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Porque eres la luz que el Señor mandó para alumbrar mis caminos.




Y porque contigo empezó todo.




Mamá.




  








Capítulo 1


  


  La condesa Margot de la Fontaine


  


  - ¡El bebé! ¿Dónde está el bebé? — gritó la condesa en medio de todo aquel alboroto con las sirvientas entrando y saliendo, recogiendo cosas y arreglando el barullo de lo que parecía la escena de un parto.


  Las dos matronas que seguramente asistieron a la parturienta intentaban calmar a la mujer llena de sudor vestida con un camisón fino de lino, muy arrugado y todavía manchado, señal que apuntaba que acababa de dar a luz.


  -Tranquilícese condesa, por favor—le rogó una de ellas intentando acomodarle dos almohadas a la espalda, a la vez que la otra intentaba quitarle la ropa sucia y asearla con la ayuda de otra sirvienta que acababa de llegar con un pequeño barreño con agua y jabón.


  -No quiero tranquilizarme— chilló la joven que no debía tener más de veinte años. Lo que quiero es a mi bebé— continuó ella lamentándose, y de un golpe con fuerza le tiró el barreño a la sirvienta en la misma cama mojando todo alrededor. 


  Al mismo tiempo y de repente la habitación se silenció y todos se retiraron con reverencias agachando la cabeza. Una mujer más mayor que emanaba mucho control, de aires distinguidos, vestida y arreglada impecable entró con paso firme, pero tranquilo, ondeando su largo vestido haciendo señas con la cabeza a las dos matronas para que salieran, lo que hicieron de inmediato.


  -Hija— se escuchó a la señora hablar. ¿Te das cuenta de que tus gritos se escuchan en toda la casa?


  -Madre, madre— se revigoró la chica al verla —diles que me den el bebé, se lo llevaron nada más nacer y todavía no me lo han devuelto.


  -Cariño—le dijo la señora acercándose a su cama—lo siento mucho, hija, pero no hay ningún bebé, tu bebé nació muerto—se lamentó ella a la vez que se santiguaba. 


  - ¡Que no mamá, que no! Yo lo escuché llorar, mi bebé está vivo. Por favor que me traigan a mi bebé—empezó a llorar desconsolada la joven de piel blanca y fina, con el pelo negro carbón que le caía en la espalda, y con varios mechones pegados a la cara por el sudor.


  -Hija no te preocupes, eres joven y vas a tener más bebés, ahora no pudo ser, el cielo sabe por qué—intentó tranquilizarla la mujer, santiguándose de nuevo y besándose una cadenita que colgaba de su cuello. Pronto—continuó la señora serena—te vas a casar con el conde y serás muy feliz. Está demás, recordarte el pecado que has cometido, y la ley divina de quitarle la vida a esa criatura del pecado me parece más que justificada, así mismo no entiendo esos gritos teniendo en cuenta lo que nos escondimos con tu embarazo para que la gente no lo descubra y el conde no rompiera su compromiso contigo.


  Querida—se puso seria la madre—espero que no olvides que necesitamos ese matrimonio como nuestra última salvación—susurró la mujer con la intención de sentarse a su lado, pero al ver el estado de la joven y los destrozos de la cama se replanteó su intención y se quedó de pie delante de ella.


  - ¿Pero ¿qué pensabas mamá? – preguntó la joven histérica, dado que su cara estaba como un tomate a punto de explotar. ¿Pensabas que después del parto al niño lo esconderíamos en una caja en el jardín? ¿O cómo pensabas solucionar esto? Ya sé que tú te encargas siempre de todo—la acusó la chica desafiándola con la mirada.


  -Como te he dicho, no hay nada que resolver hija, el bebé nació muerto y yo no tengo que encargarme de nada. 


  La flamante señora cogió el rostro de la joven entre sus manos y acariciándole con los pulgares las mejillas, le dijo cambiando el tono de su voz:


  -Deberías comportarte como lo que eres, como una verdadera condesa. Siempre me he temido que salieras con el carácter de tu padre y al final de lo que me temí, sucedió. Haz el favor, ahora arréglate y descansa hoy, mañana será otro día y todo lo que pasó ahora, estará olvidado mañana. 


  La chica con la cara llena de lágrimas que le inundaban los ojos asintió con la cabeza sin mirar a su madre.


  -Bien— le contestó esa, y llamando a las sirvientas les ordenó:


  - Limpiad todo este desastre y a mi hija la quiero como nueva para mañana. 


  Ninguna de las tres sirvientas que entraron en el gran dormitorio contestaron ni miraron, ni movieron un dedo. Solo entraron en fila y se pusieron al lado de la cama para esperar que se fuera la invitada y poder cumplir sus órdenes.


  -Ah, y no hace falta deciros qué si alguien se va de la lengua con lo que ha pasado esta noche aquí, se la corto—exclamó corto y demasiado amenazante la mujer al salir de la habitación. 


  Nadie dijo nada, el silencio y los suspiros de la joven era lo único que planeaba en el aire de esa majestuosa alcoba.


  


  Capítulo 2


  


  El cardenal Damien Borges


  


  -Alteza, tiene una visita –anunció el chico vestido de negro al entrar en el salón grande donde de detrás de una mesa un hombre estaba escribiendo algo, muy absorto en sus papeles. 


  Levantando la mirada el hombre de unos sesenta y cinco años bien conservados, que por su vestimenta parecía un alto cargo de la iglesia le contestó cortante.


  -Si no es importante no tengo tiempo—y siguió con sus escritos.


  El que parecía su subalterno, bastante incómodo, carraspeando le contestó agachando la cabeza:


  -Yo creo que sí, monseñor.


  Al decir esas palabras toda la atención del hombre de detrás de la mesa se concentró en la puerta mientras que el joven se quitaba de en medio para que diera paso a una elegante señora cerrando la puerta detrás de ella.


   El que se hacía llamar alteza o monseñor se quitó las pequeñas gafas de la nariz y por unos segundos se quedó mirando inmóvil sin reaccionar de ninguna manera.


  - Buenos días, Damien — saludó la mujer moviendo el paraguas de madera que usaba a modo de bastón de un lado para otro —veo que no te ha ido muy mal desde que nos vimos la última vez.


  - ¡Margot, condesa de la Fontaine! Exclamó el hombre sin salir de su asombro inicial.


  -Yo misma—le contestó soberbia la señora acercándose a su mesa. ¿Cuántos años han pasado Damien? —preguntó la mujer empuñándole con el paraguas—o quizá debería llamarte alteza—dijo ella irónicamente.


  -Cuarenta—respondió este, todavía asombrado por esa visita tan inesperada—han pasado cuarenta años, año arriba, año abajo, ya son muchos para recordar.


  - ¿Ah sí? Es verdad—afirmó la condesa con una voz que sonaba irónica, acercándose a unos solos pasos de su mesa, cuando de pronto e inesperadamente empezó a gritar. 


  –Sí, maldito cobarde, recuerdas muy bien, han pasado cuarenta años, donde no hubo día en que no pensara en el bebé que me robaste.


  El hombre, que no parecía importarle mucho lo que decía la mujer—le contestó en tono de burlesco:


  -Estás muy equivocada querida, su madre, la condesa de Lanusse, que en paz descanse, me comunicó que el bebé había muerto al nacer. Por cierto, mis más sinceras condolencias, me enteré de que la condesa pasó al mundo de los dignos—continuó éste intentando demostrar cierta pena fingida.


  - Oh sí, claro, estarás muy dolido, mi querido Damien, tú y mi madre hacíais una pareja formidable en mentir, engañar y el cielo sabe cuántas más cosas, solo para que nada ni nadie se interponga en vuestro camino.


  -Querida Margot, me alegro mucho verte y me quedaría más tiempo contigo recordando viejos tiempos, pero por desgracia me esperan en Roma y tengo que preparar mi equipaje, de hecho, ahora mismo estaba escribiendo varias cartas eclesiásticas para dejar todo en orden en mi ausencia.


  -Sí, sí, no te preocupes, te dejo con tus…lo que se supone que haces aquí, no me interesa lo más mínimo estar en tu presencia, ni un minuto más de los necesario. Solo quería ver tu cara cuando te diga que mi madre confesó en su lecho de muerte, de que mi hija—la voz de la condesa de la Fontaine sonó como un estruendo—mi hija—repitió ella—nació viva. Por eso he venido “alteza”—exclamó ella irónicamente—he venido para advertirte, por si te pasa por la cabeza entrometerte en mis asuntos, haré pública toda nuestra historia del pasado y te aseguro que comparado con las barbaridades que hacéis vosotros puede parecer una broma, pero de cara al público no gustará nada a tus amigos de… Roma. 


  Rechinando los dientes el monseñor se levantó con intención de acercarse a la dama, cosa que esta impidió otra vez con el paraguas convertido en un arma. 


  -No te me acerques serpiente venenosa, puede que a otros hayas podido engañar, pero yo te conozco muy bien, a los de tu calaña, y allí también entra mi difunta madre, hay que tratarles lo mínimo posible y a la mayor distancia. Y que te entre bien en la cabeza, pienso luchar hasta mi último suspiro y encontraré a mi hija, ni tú ni nadie me podéis parar. ¡Ojalá te muertas de camino a Roma y hagas un favor al mundo!


  Al decir esto la mujer se dio la vuelta y salió a toda prisa de aquella dependencia que le causaba náuseas. 


  Quedándose solo el hombre se volvió a sentar no muy contento con la visita, y después de varios minutos meditando en silencio con los dedos índices apoyados en la sien, tocó la pequeña campana que tenía al lado en la mesa y en unos segundos el mismo joven de antes hizo su aparición metiendo la cabeza por la puerta.


  -A sus órdenes alteza.


  -Llama a Camus y dile que ponga a sus hombres en guardia y que no pierda de vista a la condesa. Todo me lo tiene que reportar cuando vuelva. Acércate—le ordenó el hombre al muchacho—cuando digo todos los pasos me refiero a todos, incluidos los del palacio.


  -Como usted mande alteza—contestó sumiso el joven y salió saludando devotamente.


  


  Capítulo 3


  


  Jolie de la Fontaine


  


  En la pequeña mesa del jardín la condesa Margot servía un tentempié, muy pensativa, mirando a una joven adolescente que bordaba a su lado.


  -Jolie, tienes días que estas muy callada—le dijo ésta a la joven con una voz suave y una sonrisa cómplice en la cara.


  -Tú también abuela—le contestó la chica—tú estás igual.


  -Lo mío no tiene importancia-- susurró la condesa-- son cosas que me preocupan sin importancia—continuó ella—pero, si a ti te preocupa algo lo quiero saber—acentuó la condesa esperando paciente a que la joven le dé más detalles sobre su estado.


  Al ver que su nieta seguía sin contestar con la mirada fijada en el aro de bordar la señora preguntó esta vez con un tono de voz más serio:


  -Crees que tiene algo que ver con ese joven y atractivo muchacho …ehh… ¿cómo se llama? — la condesa levantó la mirada al cielo como si algo habría olvidado y el cielo la ayudaría a recordar.


  -Shht…, abuela, calla por favor—murmuró la chica colorada hasta las orejas—si mi padre se entera--dijo ella con voz temblorosa… 


  - ¿Tu padre? …Tu padre- continuó la condesa alterada —tu padre fue un infeliz toda su vida con tu madre, se casaron por conveniencia, como yo también lo hice y el sufrirá igual que he sufrido yo toda mi vida, pero esta es otra historia mi querida Jolie.


  La niña no decía nada solo miraba a su abuela muy emocionada por la conversación.


  --Se llama Adrien abuela, y es un buen chico—dijo ella bajito acercándose a su oído—pero, por desgracia es imposible que algo pase entre nosotros, a mi madre le daría un infarto y mi padre lo mataría enseguida si se entera que estoy dispuesta casarme con el hijo del lechero.


  La condesa estalló en risa y siguió riéndose un buen rato, parecía haberse olvidado de sus penas, hasta que una sirvienta le avisó de que alguien le esperaba en el salón, obligando a que la condesa se retirase de inmediato, todavía con la sonrisa en la cara.


  - ¿Jerome?


  - ¿Condesa? — saludó el hombre quitándose el sombrero con un semblante de respeto — a sus órdenes.


  -Jerome – continuó la condesa – te necesito en un asunto de vital importancia.


  -Muy bien condesa ¿en qué la puedo ayudar?  El hombre joven de una estatura y aspecto vigoroso miraba a la condesa con mucha atención y cuando ésta le enseño la silla para sentarse a su lado se supuso sin rechistar.


  La condesa de La Fontaine era una mujer bella, elegante, sus gestos eran finos y pese a su edad de unos sesenta años pasados conservaba una fortaleza increíble. De ojos claros, nariz fina, puntiaguda y pelo oscuro, aunque con alguna cana en los bordes de la frente, recogido siempre en moños según época y la costumbre de momento, el cuello largo aventajándole la línea fina de la barbilla, siempre vestía a la moda y con un estilo sencillo sin grandes florituras, ni grandes joyas. Con su edad todavía guardaba su belleza y no pocas eran las miradas que atraía, pese que era muy recelosa de su intimidad y después de la muerte del conde de La Fontaine, años atrás, nunca aceptó otro pretendiente.


  -Como bien sabes, mi madre falleció hace poco tiempo y por coyunturas de la vida, digámoslo así me acabo de enterar de algo muy importante para mí, que desde hace muchos años sospechaba.


   El chico puso la mano en el pecho e inclinó la cabeza en señal de respeto cuando la condesa habló de la muerte de su madre, cosa que la condesa no tomó en cuenta y siguió hablando como si no tuviese mucha importancia.


  -Cuando el cura vino para darle la extrema unción la escuche hablando y confesándose con él de un crimen que habría cometido unos cuarenta años atrás –la condesa se paró un segundo y mirando al chico que estaba todo oídos, continuó con voz triste:


  - Aunque no sé porque confesó esto ahora, bien es sabido que mi madre tenía las manos muy manchadas con muchas injusticias y no le importaba nada, ni nadie …bueno el caso es que me interesa mucho esa historia porque se trata de un bebe, una niña y quiero encontrarla para devolverle lo que es suyo por derecho y nacimiento. 


  Jerome asentaba con la cabeza en silencio mientras la condesa hablaba.


  -Después de la confesión pagué una cantidad de dinero al cura que me confirmó y me aclaró todo mejor, ya que a mí me costaba mucho escuchar con claridad lo que decía mi madre, y solo tenía parte de conversación.


  - ¿Y solo tenemos la confesión de su madre? —preguntó sorprendido Jerome. ¿Nada más? 


  -Solo eso por desgracia, dicen que en la noche que nació, a la niña la entregaron a una mujer huérfana que se había criado en el convento de La Colombe Blanche, y que estaba a punto de casarse, esto es todo lo que tengo Jerome—concluyó la condesa visiblemente apenada.


  - ¿Su nombre?


  -No Jerome, nada más—contestó la condesa negando con la cabeza.


  -Tranquila condesa, si sigue con vida la encontraremos, y si es así de importante para usted yo personalmente me encargaré, justo acabo de tener una idea—dijo el hombre de la condesa apretando los bordes del sombrero dándole la vuelta como una rueda—. Podríamos intentar en el convento de la chica, puede que en sus libros la tengan con nombre y apellido, o alguien se acuerde de ella, por empezar tirar de algún hilo, una pista por muy pequeña que sea.


  En un instante la cara de la condesa se iluminó y exclamó:


  --Que buena idea Jerome, yo confío en tu criterio, haz, lo que tengas que hacer. Ah y, Jerome, siento que necesito hacer esto antes de dejar este mundo, enderezar una injusticia – exclamó la condesa antes de despedirse de su sirviente, mientras una lagrima fugaz se le asomaba por el rabillo del ojo—tengo muchos años esperando este momento. 


  Toma—le enseñó la condesa sacando de uno de los cajones de la mesa una bolsita con dinero—aquí tienes todo lo necesario para los gastos y los viajes, si necesitas pagar a alguien no lo dudes y ven cada vez que quieras hablar conmigo, sea cual sea el motivo. Por favor, nadie, pero nadie se tiene que enterar de este asunto, es un poco delicado, especialmente para mi hijo –susurró la condesa con el dedo índice en la boca—no lo entendería.


  Jerome cogió el dinero y lo metió en el bolsillo y con la mano selló su boca, se levantó, hizo una reverencia, se puso el sombrero y se dirigió a la puerta para salir, pero justo antes de hacerlo la condesa lo llamó otra vez:


  - ¡Jerome, espera!


  El chico se paró y se dio la vuelta esperando el orden de la condesa que se había levantado acercándosele:


  -El monseñor Damien Borges está al tanto de la existencia de esa niña y no sé qué intención tiene respeto a ella, yo no me fio ya que ese señor junto a mi madre la hicieron desaparecer, ellos son los culpables, por eso te advierto, estés atento a sus movimientos y a sus lacayos, ya que seguramente ellos también intentaran buscarla, aunque a juzgar por su reacción cuando se lo dije, al contrario de lo que yo pensé, parecía no saber nada, ahora yo me arrepiento de haberle hecho, yo me complique mucho sin necesidad…


  Jerome asintió con la cabeza sin decir nada más y salió, la condesa volvió con su nieta en el jardín disfrutando de ese día espléndido de verano.     


  


  Capítulo 4


  


  ADRIEN


  


  -Quiero hablar con tu jefe—le pidió el chico al viejo zarrapastroso que yacía con las manos en alto en señal de rezo sentado en el suelo en una de las calles más transitadas de Paris.


  El viejo bajó las manos y haciendo como que no había oído la orden contestó muy empalagoso:


  -Ayude a un pobre viejo, enfermo, deme algo para comer, el cielo se lo pague…


  -Te he dicho que quiero ver a tu jefe—repitió nervioso el joven sin hacer caso a las peticiones del viejo.


  Al cabo de unos minutos el viejo todavía no se movía, ni parecía entender nada de lo que le decía, así que, por obligación, el joven sacó una moneda del bolsillo que resplandeció en los rayos del sol llamando enseguida la atención del viejo que dejó ver sus dos únicos dientes detrás de una larga sonrisa.


  -Ahora empezamos a hablar el mismo idioma—siseó el viejo a la vez que hacia desaparecer la moneda entre sus capas de ropa.


   ¡Sígueme! —dijo esté y empezó andar de una forma muy extraña, cojeando a veces de una pierna, a veces de la otra.


   El chico hacía grandes esfuerzos para seguir el ritmo del viejo, siguiéndole de cerca hasta que llegaron al mercado central, donde el alboroto era impresionante, con mucho cuidado de no perderle de vista, ya que se movía como el pez en el agua entre las mesas, apartándose de la gente variopinta y sorteando las mesas con mucha agilidad. 


  Salieron del mercado y detrás de una montaña de basura rodearon una vieja construcción abandonada y de repente por una ventana al ras del suelo el viejo desapareció. El chico lo imitó, se tiró al suelo y de un salto estuvo dentro por el mismo hueco de esa ventana.


  La habitación donde cayó estaba llena de ropa y multitud de enseres, pero ni rastro de gente, ni del viejo. Afinando sus oídos el chico escuchó con atención que de algún lado de esa casa se escuchaba voces y decidió buscarlas. Subió unas escaleras y al torcer varias veces se encontró de frente con varios muchachos sentados alrededor en un círculo y al viejo unos metros más apartado hablando con un señor bastante arreglado con una barba negra que parecía estar al mando de esa pandilla. 


  - ¡Es el! –enseño el viejo con el dedo hacia el joven.


  - ¿Qué quieres? — preguntó el de la barba — ¿porque me buscas?


  - ¿Tu eres Camus? –preguntó el joven mirando curioso para todos los lados


  -El mismo—contestó él –. ¿Y tú quién eres? Preguntó otra vez el hombre levantando las cejas con una cara no muy amistosa.


  -Me llamo Adrien y vengo de parte del monseñor Borges.


  El barbudo interrumpió al chico con una risa dirigiéndose a los demás que seguían muy interesados la escena, unos siete en total, de unas edades bastantes cortas, alguno no superaba ni los diez años.


  - ¡Chicos! ¡Chicos! Atentos por favor, escuchadme, a mí, un mendigo se me necesita para hacer trabajos de gente muy importante en esta ciudad, nada más ni nada menos que por su alteza el cardenal Borges. ¿Os dais cuenta de lo importantes que somos? —exclamó irónicamente el hombre, alzando sus brazos en señal de prepotencia con una sonrisa muy pérfida en la cara.


  - El santísimo padre necesita que alguien se ensucie las manos por él, contra una buena cantidad de dinero, claro está—continuó él sarcástico haciendo la gracia a los chavales y al viejo sin dientes que no contenía en reír a lo tonto. 


    -Pero os digo una cosa, por mucho que él no se quiera ensuciar las manos, el alma la tiene como el carbón y nunca –subrayó él dos veces esa palabra enseñando el dedo amenazador –pero nunca os fieis de la gente de la iglesia, nosotros somos miles de veces más honrados que esos demonios que viste de hábito … y si de verdad la fe os llama y queréis hablar con el Señor, no necesitáis sus iglesias, os basta el campo, incluso esta cloaca, os escuchara igual …


  Al terminar ese pequeño discurso, el barbudo que su nombre era Camus pegó dos veces las palmas apresurando a los chicos.


  -Muy bien chicos, esto es todo, ahora os vais con Main ¡Y cuidadito! A la noche aquí nos vemos para el reparto.


  Los chicos se levantaron y por otra puerta trasera salieron detrás de uno de los chicos que parecía más mayor de todos. Vestidos pobres con caras sucias, alguno de ellos incluso se agachó en un rincón de lo que parecía una estufa de carbón y embadurnando ahí los dedos en la misma ceniza se los untaban en la cara.


  - ¡Vamos Adrien! Vamos a ver cómo podemos ayudar a su santidad — dijo Camus a la vez que salía por la misma puerta de los chicos.


  Llegaron a la iglesia donde el cardenal Damien Borges tenía su despacho y entraron por una puerta del lateral. Parecían los dos conocer muy bien el camino y cuando llegaron delante de esta puerta grande de madera oscura Adrien tocó y esperó; una voz de dentro contesto de inmediato y los dos entraron.


  - ¡Camus! Pasa, pasa—gritó el cardenal bastante nervioso—tengo un trabajo importante para ti.


  - ¡Alteza! — saludó Camus con una reverencia.


   Los minutos siguientes el cardenal Borges le expuso el tema al jefe de los mendigos de Paris, o de una de las pandillas de mendigos, terminando con la frase “es muy importante encontrar a la mujer antes que la condesa de La Fontaine, que seguramente por la visita de su vasallo Jerome ya se habrá puesto las manos a la obra”. 


  -Adrien trabaja como jardinero en su casa y tiene los ojos y los oídos puestos en cada movimiento sin levantar sospecha alguna. Yo acabo de llegar de Roma y la condesa nos lleva días de ventaja. Adrien retírate, yo te llamaré – le dijo el cardenal al chico joven que se supuso sin rechistar, saludo y salió.


  Al quedarse solos el cardenal invitó a Camus a sentarse en una silla delante de la misma mesa que hacía unos días atrás había recibido a la condesa de La Fontaine:


  -Es un asunto muy delicado para mí y solo confío en poca gente, casi en nadie pensándolo mejor-- carraspeó el cardenal que se notaba muy incómodo con esa conversación – y si por alguna razón pueda confiar en ti, es porque estoy seguro de que a ti te gusta el dinero por encima de todo y no me vas a traicionar, porque eso significa ir en contra de tus intereses.


  -Soy todo oído—sonrió maliciosamente Camus.


  -También existe la incógnita de no saber toda la información de la que dispone la condesa sobre ese asunto. ¡Maldita la vieja que no se pudo morir sin fastidiarlo todo! ¡Hasta muerta tenía que dar problemas! —siseó entre los dientes el cardenal furioso.    


    --Tranquilo alteza –le apaciguó Camus levantándose—pondré a todos mis hombres a rebuscar todo lo que se pueda para dar con la mujer. 


  El cardenal asentó con la cabeza haciéndole un signo con la mano indicándole a su interlocutor que eso era todo.


  Camus salió de aquel lugar donde cada vez que entraba le producía escalofríos, a veces era tal el impacto que notaba que no podía dejar de mirar a sus alrededores al igual que una persona que pierde sus cabales, como si una fuerza extraña le perseguía, una sensación muy rara, como si tuviese miles de ojos encima observándole. Odiaba ese lugar. A lo mejor era por las estatuas que tenían en cada rincón. Podría ser.  


  


  Capítulo 5                        


  


  Jerome – La búsqueda 


  


  - ¿No se acuerda de nada más madre? –preguntó Jerome a la mujer que detrás de un grande y voluminoso libro intentaba descifrar algo de información.


  -Pues ya le dije señor, fue hace mucho tiempo, y si usted no sabe el nombre, no sé cómo podré ayudarle, ahora bien, en esa fecha que usted me da se bautizaron 3 niños, dos varones y una niña.


  -La niña, madre, la niña ¿Qué pone sobre la niña? Póngame usted en un papel el nombre de los padres y de la niña … hágame el favor…


  La mujer escribió algo en un trozo de papel y se lo dio al hombre que salió escopetado, no antes de dejar sobre la mesa una pequeña cantidad de dinero dejando a la religiosa muy sorprendida.


  La condesa con los ojos lagrimosos leyó el papel y suspirando con mucha emoción le dijo a Jerome:


  -Hay que ir de inmediato a este pueblo, seguramente con el nombre de los padres alguien los conozca.


  -Si condesa—contestó decidido Jerome—mañana mismo partiré hacia ahí.


  Contenta la condesa se quedó unos segundos con la mirada fija en el papel después lo dobló y guardó en un pequeño faldón de su vestido a la altura de su pecho mientras se despedía de su hombre.


  -Quédate el tiempo que haga falta y no repares en gastos. ¡Buen viaje Jerome, espero ansiosa tus noticias!


  Jerome salió y una ligera brisa ondeó la cortina, la condesa cerró la ventana sin saber que uno de sus más preciados secretos acababa de ser descubierto.


  -Es muy importante ver al cardenal—gritó Adrien impaciente con una voz que podía parecer hasta amenazante, al secretario que por su semblante se notaba muy nervioso.


  -Te he dicho que no está—le contestó éste –en cuanto llegue le daré tu recado.


  -Es muy urgente y además sé que él cardenal nunca sale sin su calesa y la vi en la puerta al entrar—le recriminó Adrien y continuó—mira chico esto es de vital importancia para su alteza, seguramente se va a enfadar mucho contigo cuando se entere que le has dejado esperar …


  Bastante confundido al chico empezaron a empañarse las gafas por los sofocos que empezaba entrarle de un segundo a otro. Se notaba que en su interior se daba una lucha y al final los argumentos de Adrien ganaron.


  - ¡Espérate aquí! Ahora vuelvo.


  Adrien sabía que esa era la clase de información por la que estaría muy bien remunerado, por ese motivo cuanto antes se lo decía al cardenal, antes cobraba. 


  Al cabo de unos largos minutos el mismo chico de antes, sudoroso, entró por la puerta llamándole:


  -El monseñor te está esperando. ¡Sígueme! 


  Sin mediar palabra Adrien, ese chico inteligente, y demasiado espabilado se adentró por unos pasillos estrechos bajando hasta llegar en algo que parecía una mazmorra debajo de la tierra. En medio de aquel habitáculo sentado en una silla el cardenal delante de un hombre encapuchado y un verdugo que le pegaba sin cesar.


  Al fondo de todo, en una semioscuridad se distinguían tres celdas de las cuales todas menos una, tenía ocupantes. Ante tal espectáculo Adrien tragó en seco preguntándose porque el cardenal se arriesgó tanto al descubrirle su secreto haciéndole pasar ahí. La escena se paró cuando la aparición de Adrien interrumpió, y él cardenal mandó con un movimiento de cabeza al pobre desgraciado de vuelta a su celda.


  - ¿Qué era tan importante que no se podía esperar? —preguntó el cardenal que no parecía muy afectado, por esa situación.  Adrien balbuceó:


  -Estaba en la casa de la condesa escuchando debajo de una ventana disimulando cortar la hierba y Jerome vino y le dio un papel a la condesa.


  Levantando las cejas el cardinal le dijo muy atento:


  - ¡Continua!


  -Escuché cuando le decía el nombre de un convento de aquí de Paris y el nombre de un pueblo.


  Al escuchar eso de repente el cardenal se puso muy contento, se dirigió al chico que acompañaba a Adrien que temblaba como una hoja en el viento:


  -Dale dos monedas, y tú llama a Camus …


  El chico aprobó y subieron otra vez.


  El aire fresco en la cara le hizo diez veces mejor a Adrien que las malditas dos monedas que le dio el cardenal, pero aun así era muy importante ahorrar un poco de dinero para demostrarle a su amada que sería capaz de cuidar de ella, aunque … ¿Quién era él comparado con ella? El hijo del lechero… ¿se podía esperar mucho de él? Nada.


  La imagen de su amada Jolie se le pasó por delante como una visión, y un vuelco en el corazón hizo que la sangre le bombeara más rápido hasta sentir como le ardía las orejas. Era tan pura e inocente que daría su vida por ella, y soñar con ver correspondidos sus sentimientos era la mayor locura de su vida, pero como soñar no costaba nada, él seguiría haciéndolo.


  Era la hora cuando la podía ver en el jardín un ratito a veces sola, a veces con su abuela y hoy pueda que tenga un poco de suerte y la encuentre sola. Hasta al momento nunca pudieron cambiar más que miradas, aun así, su corazón le hacía sentir que él tampoco le era totalmente indiferente por cómo le devolvía la mirada, pero como nunca había encontrado el valor de hablarle nunca, se conformaba con verla y disfrutarla, aunque sea de lejos. El trabajo de jardinero lo pidió para poder espiar a la condesa a petición expresa del cardenal y nunca se había imaginado que en ese trabajo tan ingrato encontraría al amor de su vida.


  Estaba tan profundo sumergido en sus pensamientos, haciendo todo por costumbre y sin darse cuenta se vio rastrillo y cubo en mano detrás del palacete listo para hacer su trabajo de todos los días, mirando atentamente a ver si veía a la pequeña de la familia de La Fontaine.


  De entre las paredes de madera llenas de plantas colgantes que adornaban ese espacio vio los cabellos dorados de Jolie, estaba sola leyendo un libro. Adrien esperó unos minutos bastante confuso, sin querer llamarle la atención y con pasos tímidos se acercó en la misma dirección. El jardín de detrás de la casa tenía como un pequeño refugio en el medio, con mesas, sillas y un pequeño banquito debajo de una cúpula, trabajada en madera con paredes y pilares de decoración adornadas con plantas verdes colgantes, un pequeño oasis en medio de aquel jardín ya de por si precioso, lleno con todo tipo de flores y arbustos. Ahí se pasaba Jolie un ratito y Adrien la contemplaba escondido dando rienda suelta a su imaginación. Con el corazón a mil por segundo, tiró las herramientas entre unos hierbajos, rompió una rosa amarilla terciopelada y se postró detrás de la valla que actuaba más bien que un muro con agujeros.


  -No hay flor que no palidezca delante de tu belleza –se escuchó hablar Adrien mirándola de entre las plantas.


   La chica saltó por el susto que le provocó las palabras del chico y con la cara que competía con el color rojo de las rosas le contestó tímidamente:


  -Está mi padre … nos puede pillar…


  - Mi bella flor, si me dices que me quieres, estoy dispuesto a enfrentarme a tú padre y al ejercito del mismísimo rey.


  La chica metió la mano por una ranura de la madera y por sorpresa Adrien sintió esa mano suave acariciándole la mejilla, cosa que duró un solo instante, después de repente la mano se retiró y tartamudeando la chica se levantó corriendo, dejándole a Adrien con el corazón enamorado perdidamente.


  


  Los días siguientes Adrien esperaba en el jardín la aparición de Jolie, haciendo los trabajos, incluso repetirlos para perder el tiempo merodeando por ahí.


   Ella siempre aparecía cabizbaja siguiendo a la condesa aprovechando cualquier momento para intercambiar alguna miradita con el jardinero y un día por sorpresa, a Jolie se le cayó el libro que sujetaba mientras miraba a Adrien con complicidad antes de que desaparezca por la puerta detrás de su abuela. Sin pensárselo dos veces el chico se acercó a ese lugar, y no pequeña fue su sorpresa cuando mirando bien entre la hierba se encontró un papel doblado que Adrien escondió disimuladamente y que después leyó:


  “Esta noche a las 9 voy a salir en la ventana de mi habitación, porque el calor es insoportable”.


  Claramente era un mensaje para él, la señal que esperaba para acercarse a ella. Ahora quedaba ingeniársela para esconderse entre las plantas y no ser visto hasta la hora indicada en el papel, cosa que lo logró sin mucho esfuerzo. Cuando la ventana de su dormitorio se abrió y la cara angelical de Jolie se vio reflejada en la luz de la luna, a Adrien se le cortó la respiración por lo guapa que era. El movimiento de las ramas llamó la atención de la bella señorita y por un momento parecía reconsiderar su decisión, ya que se metió de nuevo para adentro asustada.


  Adrien se pegó con la espalda a la pared y le susurró:


  -Nunca pensé que de ti dependería mi vida, mi bella flor, y si ahora se cortará el hilo de mí destino, lo haré con una sonrisa en la cara porque conocí el más puro y bonito sentimiento, que me produce tu amor. Ahora entiendo porque se dice que se puede morir de amor, estoy totalmente de acuerdo… yo si no te veo un día, soy moribundo…


  Una risa ahogada se escuchó de detrás de la ventana y él rostro de Jolie apareció otra vez asomándose tímidamente.


  - ¡Que tonterías dices! Se río ella hablando bajito—seguro que se lo dices a todas las chicas…


  Adrien se despegó de la pared y en unos segundos se encontró a unos centímetros de la cara de su amada. 


  La casa de los condes de La Fontaine era un viejo palacete de dos plantas, no muy altas y el dormitorio de la joven señorita de la familia se encontraba en la planta baja, de delante de la casa, por suerte para Adrien, que no necesitó trepar por ninguna pared, aunque si hubiese sido necesario, lo habría hecho sin pestañear.


  -Pues, si te digo que no es verdad, no sé si me creerías, pero aquí te demuestro algo que pruebe mi amor y mi locura por ti…—Al decir esto el chico se alejó unos pasos, y con voz de barítono empezó a cantar una canción dejando perpleja a la muchacha que por poco se desmaya.


   Después de entonar pocas palabras, el chico se acercó otra vez a la ventana y sin previo aviso le dio un beso pasional a Jolie, que experimentaba sensaciones sin precedentes, para que justo después y de golpe, saltase la valla de la calle, y menos mal que lo hizo en ese momento, ya que las luces de los demás dormitorios ya empezaban prenderse y las ventanas abrirse, a la vez que la de la señorita Jolie se cerraba sin mucho ruido.


   La gente de la casa salió fuera y comprobaron que no existía ningún intruso, llegando a la conclusión que seguramente algún borracho en la calle los había despertado con sus gritos. 


  La casa de la familia La Fontaine se sumergió otra vez en el mismo silencio de antes, y Adrien se fue tranquilo y muy feliz con el corazón a rebosar de tanto amor.


  Así empezó la bonita historia de amor de esa pareja que tenían entre ellos una diferencia abismal de clase social por no hablar de recursos económicos, aunque eso a ninguno de ellos les preocupaba demasiado, su amor estaba por encima de todo o por lo menos eso creían ellos. Las miradas, algún abrazo y beso fugaz hicieron afianzar ese amor prohibido preparándolos para enfrentar el mundo.        


  


  Capítulo 6


  


  El viejo Damien Borges repetía en su cabeza con un semblante entre amargado y furioso; Ósea que a la niña se la llevaron a vivir a un pueblo, maldita condesa de Lanusse se me había adelantado en ese asunto cuando podría haber arreglado yo el problema, a mi manera… ¡maldita bruja! nunca me dijo ni una palabra sobre él bebé y ahora antes de morir le entraron los arrepentimientos, ¡vieja loca!


  Por suerte, y gracias a su infiltrado, el cardenal tenía ahora la misma información que la condesa de La Fontaine. Al final ese muchacho resultó ser muy útil a la hora de informarle sobre los movimientos de la condesa.


  Esto no habría pasado si hace tiempo, cuando su amante, la condesa Margot tuvo la criatura, y su madre la condesa de Lanusse rechazó dejarle a él encargarse de ese problema más que comprometedor para los dos.


   Estaba claro que ese bebe iba ser un obstáculo para todos, tanto para él que dejaba al descubierto su relación con una dama de la alta sociedad, y si fuese a revelarse el asunto perdería su hábito, aparte de que se armaría un gran escándalo, donde se verían involucrados tanto la vieja condesa de Lanusse, que con la existencia del bebé vería comprometida la relación de su hija con él futuro esposo, el conde de La Fontaine el único capaz de salvar a la familia de una inminente quiebra.


   Por el otro lado, a la futura condesa de La Fontaine, Margot de La Fontaine, su reputación estaría expuesta al oprobio público, con la humillación que esta significaría, bueno, aunque, a decir verdad, ella era la única que le iba dar igual todo, ya la obligaban a casarse con él conde mucho más mayor que ella y nada atractivo comparado con la belleza de Margot que en su época fue cortejada por muchos jóvenes apuestos, pero ninguno tan rico como el conde.  La codicia de su madre tuvo la última palabra… seguramente, Margot aceptó tener esa relación con él conde para no depender más de su madre, y ¿por qué no? para vengarse de ella, de la vida, del conde de La Fontaine … aunque quedarse embarazada lo complicó todo. ¿Quién sabe? 


  Y ahora después de cuarenta años muere la momia y saca a la luz este asunto, seguramente para fastidiarme a mí ya que estoy tan cerca… pensó él cardenal ceñudo, o quien sabrá realmente el motivo de reavivar esa historia en ese momento tan inoportuno.


  Para él los roles seguían igual, o peor, él no se podía permitir un follón ahora cuando después de perseguir su sueño toda su vida estando a punto de alcanzarlo, la cosa se le podía complicar de una forma tan inesperada.


   En cambio, para la condesa ahora viuda, con un hijo que por lo que había oído era la viva imagen y semejanza de su abuela, derrochador de la fortuna de su padre, astuto y no muy interesado en su madre y a su nuera una mujer enfermiza que la tenían casi escondida en su casa por la debilidad psíquica que esa sufría. Habrá tenido que darle una alegría inmensa al descubrir que su hija, la que la creía muerta, estaba viva o por lo menos no murió en ese parto.


  Por lo tanto, sacó como una conclusión el cardenal Borges—la noticia de que su hija está viva no hizo más que darle un soplo de aire fresco en la vida de esa mujer que muchos años había sido marioneta en las manos de su madre, para que después lo sea en las de su marido. Esa libertad ahora le vino con el regalo de saber que su hija estaba viva y seguramente no parara hasta descubrir su paradero. Esperemos que sea yo el primero en descubrirla y zanjar de una vez este asunto.


  Un hombre callado se coló en el despacho del cardenal y sin decir ni una palabra se sentó en una de las sillas.


  -Gastón, sabes cuál es el problema, encárgate, cuento contigo para que seas la sombra de Camus, en principio no me da motivos para dudar de su lealtad, pero ama demasiado el dinero y esto puede ser bueno, pero también malo cuando hay más jugadores pujando en la misma mesa. Tu avísame, tienes la total libertad de rematar el asunto si Camus, por el motivo que sea no lo hace. Al igual que vino cómo un fantasma el hombre se levantó y salió. Su cara inexpresiva llena de cicatrices, y esa forma de andar arrastrando sus zapatos daba la impresión de un alma en pena, pero su mueca y esos ojos escurridizos no dejaba lugar a dudas que era una persona igual o peor que el cura, y por el lenguaje de complicidad entre los dos, tenían mucho historial juntos.


  


  Capítulo 7 


  


  SAINT MALO


  


  Jerome hacia unos días que se encontraba en el pueblo de Saint Malo, aunque por desgracia sin resultado alguno, nadie conocía a esa familia. Desde el hostal donde se hospedaba, Jerome salía cada día a preguntar en el pueblo, en el puerto, o donde encontraba gente, pero habían pasado muchos años y nadie recordaba nada con tan poca información, todos levantaban los hombros sin poder ayudarle. En la iglesia del pueblo tampoco consiguió averiguar nada, el cura le aseguró varias veces ante la incredulidad de Jerome que él no conocía a nadie con esos nombres desde que llegó en el cargo, una década atrás.


  Como último recurso el hombre de la condesa se fue a visitar el cementerio para hablar con la persona encargada, la que más conocía a los inquilinos de allí, el sepulturero. Era la única miga que quedaba y que se transformó en oro nada más conocer a ese hombre delgaducho con un gorro de lana en la cabeza, jorobado vestido grueso, incluido un chaleco, en medio del insufrible calor que hacía. A punto estuvo Jerome de darse la vuelta sin siquiera preguntarle nada, a la vista estaba que muy bien de la cabeza no tendría que estar, pero como era su única esperanza antes de volver con las manos vacías a Paris tenía que intentarlo.


   El hombre con una pala limpiaba las piedras del camino principal del cementerio, bastante abstraído en su trabajo, y por muy sorprendente que pudo parecerle a Jerome cuando le preguntó, éste le habló con mucha sensatez, demasiado formal incluso, si no fuese a juzgarle por su aspecto.


  -Claro que me acuerdo—dijo éste levantando su cabeza tanto como le podía permitir su joroba.


  -Ósea ¿me dice usted que los conoce? —volvió a preguntar incrédulo Jerome 


  -Los conocía—contestó el hombre enseñándole con la pala en una de las direcciones del cementerio.


  - ¿Están muertos? –levantó la voz Jerome con mucho pesar.


  El hombre confirmó con la cabeza y continuo:


  -Me había olvidado de ellos, porque hacía muchos años que nadie visitaba sus tumbas, y mi mujer en paz descanse, siempre fue una mujer piadosa se encargaba de limpiar todas las tumbas, más las que estaban abandonadas, decía que era lo único que podía hacer para sentirse bien. Después por sorpresa hace unos años su hija apareció de repente a buscarlos, y desde entonces es ella la que se encarga.


  - ¿Su hija? — exclamó sorprendido, y demasiado alegre Jerome, casi sin creerse que por un milagro había encontrado a la mujer que buscaba.


  Para asegurarse otra vez preguntó los nombres, pidiendo permiso para ver las tumbas.


  -Sí, sí, ahí está véalo usted mismo, la hija viene a veces con una niña pequeña, su nieta, es una mujer muy amable y siempre que viene me trae algo de comer, … que desde que me quede solo—él hombre se calló y suspiró profundamente.


  Jerome sacó un par de monedas del bolsillo y agradeciéndole al sepulturero se los dio, tan contento como si hubiese encontrado un tesoro, bueno, a decir verdad, eso es lo que era para la condesa …un tesoro, esperando de todo corazón que esa mujer sea la que de verdad buscaba.


   Rápidamente se dirigió al oficio de correos y escribió una misiva para la condesa:


  Estimada condesa,


  Después de una semana por fin tengo un hilo de esperanza.


  Espero que pronto pueda tráele las mejores noticias.


   Jerome 


  


  Pago y salió. Se fue directamente al hostal y se durmió con el corazón muy contento de haber cumplido una orden tan importante para la condesa.


  A partir de ese día el único punto turístico atractivo de ese pueblo para él, fue el cementerio, y con mucha paciencia diariamente se presentaba por ahí paseando intentar no llamar mucho la atención a la gente, otras veces haciéndole compañía al viejo de la joroba, con él que tenía mucha conversación para pasar el tiempo. Hizo del cementerio camino concurrido y así pasaron los días, más bien, un par de semanas sin ningún resultado. Cada semana Jerome se acercaba para mandarle a la condesa un telegrama, después seguía con la misma rutina de vigilancia al cementerio, se retiraba con la llegada de la noche atento a todos los movimientos de su alrededor no sea que alguien por parte del cardenal le tendría a su vez vigilado, rezando que esa sea su última noche ahí, en espera.


  Así pasaron tres semanas hasta esa mañana cuando entró, como de costumbre por la puerta del cementerio, ahí lo esperaba bastante nervioso paseando de un lado para otro con las manos cruzadas a la espalda el viejo sepulturero.


   Nada más verle pegó un salto con sus grandes y arqueadas piernas delante de Jerome que enseguida se dio cuenta que el gran día había llegado.


  -Vamos hijo, la señora está aquí, hoy vino temprano, no sabía qué hacer, qué decirle, en el caso de que se hubiese ido para retenerla –dijo entusiasmado el viejo.


  -No te preocupes viejo, gracias –le contestó Jerome—ahora estoy aquí, yo me encargo—y al decir eso se apresuró en la dirección de las tumbas donde sabía que va a encontrar a la chica. 


  Se paró unos metros antes de llegar y miró a observarla un poco desde la distancia antes de presentarse, la mujer limpiaba la tumba de su madre con movimientos lentos contemplando pensativa la pequeña cruz, sorprendentemente, o no, se parecía mucho a la condesa, sus manos blancos y su fineza, su nariz puntiaguda, aunque también tenía el semblante de alguien que por mucho que lo pensaba, no podía darse cuenta de quien se trataba.


   Su rostro le era muy familiar, en todo caso estaba seguro de que ella era la persona que buscaba, y ahora estaba más que seguro el motivo por el cual la condesa la buscaba…era su hija, por eso la advertencia de la condesa de que se trataba de un asunto de vital importancia para ella, secreto. 


  Por eso mismo tampoco escatimaba en gastos. Las cosas empezaban a ligarse entre ellas, o por lo menos ese era el principio.


  “Condesa, le transmito con mucha alegría que después de tantos días infructuosas y mucha búsqueda, hemos tenido la suerte de encontrar a la persona que buscamos. Vuelvo en unos días con más información “


   Jerome  


  


  La condesa de La Fontaine pegó un pequeño grito de emoción al leer la pequeña carta que Jerome le había enviado. Se sentó y grandes lagrimones empezaron a brotar de sus ojos claros. Por fin, y contra todo pronóstico había llegado el día cuando conocería a la hija que se la arrebataron al nacer.


  -Abuela ¿Qué te pasa? —preguntó Jolie de detrás viendo a la condesa tan emocionada. La condesa se dio la vuelta y sonrió.


  -Una muy buena noticia querida—le contestó ésta y se retiró a su habitación de inmediato dejando a su nieta muy intrigada.


  En unos días la condesa de La Fontaine recibía a su hombre de confianza en el pequeño refugio del jardín de su casa donde podían tener un poco de intimidad sin saber que hasta las plantas tenían oídos ahí. 


  -Dime Jerome, ¿cómo le encontraste? —preguntó la condesa doblándose las manos, signo de lo ansiosa que estaba para saber todo en detalle sobre su hija.


  -La verdad que había perdido la esperanza buscando en todos los rincones del pueblo, preguntando a todo paso, sin resultado, nadie sabía nada, lo que con tristeza me hizo pensar que podrían estar muertos, el cementerio siendo el único sitio donde no había buscado.


  En la cara de la condesa apareció repentinamente una grima que rápidamente Jerome alejó con sus palabras, disipando cualquier duda y miedo que tuviera.


  -No condesa, no se preocupe, ella ésta bien, pero yo en ese momento no lo sabía todavía y tenía que agotar todas las pistas. 


  - Si, si, ya lo sé Jerome, pero solo de pensarlo me entraron escalofríos …muy inteligente Jerome, muy inteligente—le aseguró la condesa haciendo un gesto con la mano para que continuase.


  -Por suerte la persona que se encargaba del cementerio, un viejo muy cooperante y servicial, se acordó enseguida de dos tumbas que tenían esos nombres que yo buscaba, aunque nunca entendí porque estaban separadas y una más cuidada que la otra—aseguró Jerome pensativo. En fin… después de hablar con el sepulturero me comentó que la hija venía de vez en cuando especialmente a la tumba de su madre a limpiar y a poner flores y como otra cosa no se me ocurrió hacer la estuve esperando ahí hasta que un día apareció y la conocí.


  La condesa se sacó un pañuelo y se limpió la pequeña nariz suspirando.


  Jerome continuó serio con voz baja:


  -Seguí sus órdenes y no le dije nada, solo la vigilé sin que ella se diese cuenta, ese día anotando todos sus pasos y las direcciones donde entraba, así descubrí donde vive y en una especie de asilo donde trabaja, que se encarga de gente de la calle que no tiene otra posibilidad de sobrevivir. La cara de satisfacción de la condesa lo decía todo.


  - ¿Qué más has averiguado sobre ella? ¿Cómo es? 


  -Pues la verdad, que no mucho condesa, porque al comprobar que los datos eran correctos me apresuré en venir y contárselo todo yo mismo, está casada tiene un hijo y dos nietos de corta edad, eso es todo.


  ¿Es abuela con cuarenta años?... bueno cuarenta y cinco para ser exactos…se asombró la condesa. 


  Jerome levantó los hombros en señal de no saber qué contestar a esa pregunta y solo dijo con tono desenfadado:


  -Es perfectamente posible tener nietos incluso con menos edad.


    “También es verdad” pensó la condesa, si ella tuvo a la niña con diecinueve años y después de dos años a su hijo con el conde de La Fontaine y su nieta Jolie este año cumpliría la mayoría de edad …el tiempo aparte de dar sorpresas, vuela, y ella era bisabuela.


  -Muy bien Jerome, retírate y espera mis órdenes, en una semana como muy tarde nos iremos, hasta entonces ten cuidado y procura alejarte un poco, pero no mucho por si te necesito.


   Jerome se levantó, saludó y se fue contento de haberle dado tanta alegría a la condesa. 


  Adrien que había oído toda la conversación de la condesa con Jerome, estaba inmóvil casi sin respirar pegado al suelo oculto entre la maleza rezando que la condesa se fuese cuanto antes ya que aguantarse allí sin ser visto era un desafío total para él y para cualquiera. Por suerte no pasaron muchos minutos y la condesa se retiró dejándole tiempo a Adrien a desaparecer en dirección como era costumbre últimamente en la búsqueda del cardenal Borges. Con esa información se ganaría definitivamente el respeto del cardenal Borges para no hablar de futuros trabajos muy bien remunerados … ¿y que le importaba a él los asuntos del cura? Él le daba la información y lo demás no le incumbía.  Adrien podía no aprobar los métodos del cardenal y nunca le había caído bien ese hombre, ni había confiado en él, pero el dinero mandaba siempre y en ese caso también, si la persona que se lo daba era una mala persona ¿qué culpa tenia él? …  no todo puede ser perfecto en la vida –concluyo Adrien mientras caminaba en la dirección de la iglesia con el corazón bastante afligido por esa voz de su conciencia que no le daba paz.


  Nada más escuchar lo que Adrien le decía, el cardenal se puso en movimiento, y después de pagarle le echó gritando como un poseso, retumbando las paredes, escuchándose desde lejos sus gritos. 


  


  Capítulo 8


  


  La presentación en la sociedad de Jolie iba tener lugar el próximo fin de semana, por ese motivo, la condesa de La Fontaine ultimaba los preparativos para la fiesta que tenía lugar como todos los años en el palacio del lord Floyd, un viejo personaje muy conocido y demasiado rico de la ciudadanía elitista de Paris. Él organizaba todos los años un baile para las señoritas que cumplían la mayoría de edad dónde la costumbre pedía la presentación en la sociedad, para futuros casamientos más que nada.


  El jardín esplendido engalanado para la ocasión, la brisa de aquella noche de finales de agosto con sus mil olores que desprendía las guirlandas de flores que adornaban cada rincón, cada pilar, cada centro de mesa, embriagaba a los afortunados invitados. La belleza de las damas, incluido a veces el lujo demasiado extravagante, hacia que la atmósfera fuese una de cuento, en el aire se palpaba la magia, esa noche era mágica y Jolie radiaba de felicidad.


   Agarrada al brazo de su padre y con su abuela al lado, entraron como triunfadores en esa maravillosa fiesta que al instante consiguieron conquistar. Todas las miradas y todos los runruneos estaban direccionados hacia ellos. La belleza de Jolie no tenía rival y pronto los caballeros de buenas familias se hicieron eco de ella, empezando a merodear por los alrededores de la joven como las abejas a un panal.


  El baile de presentación empezó y al escucharse el nombre de Jolie los aplausos y vítores fueron considerablemente más consistentes que en el caso de las demás señoritas, y eso significaba claramente que había llamado muchísimo la atención a todo el mundo.


  Después de algún baile de cortesía Jolie se retiró en la mesa donde estaba su abuela acompañada por otras distinguidas señoras que se pasaban el rato despotricando con la mirada a todos los que pasaba por delante, le dijo algo al oído y abanicándose salió por las escaleras en la parte de delante del palacio y se sentó en uno de los banquitos que rodeaba ese caminito de la entrada. Hacía mucho calor, aparte de eso se le sumaba la emoción vivida, más que nunca Jolie necesitaba unas bocanadas de aire fresco e intentar tranquilizarse un poquito.


   Unos minutos solo contempló el cielo estrellado pensativa y totalmente ajena al entorno, por eso, cuando el sirviente se le acercó con una bandeja en la mano para servirle una copa ella casi ni se inmutó. Amaba mirar al cielo.


  -Muchas gracias—susurro al recoger la copa.


  El camarero levantó la mirada y la miró fijamente en los ojos cosa que la incomodó un poco, esa mirada que no cesaba era molesta, pero cuando Jolie se la devolvió, por la sorpresa casi se le cae la copa de la mano y de su garganta salió un pequeño grito de sorpresa.


  - ¡Adrien! Exclamó Jolie ¿Qué haces aquí? Sus ojos grandes de asombro se achinaron por la alegría que le daba ver a su amado. Si te pillan—la cara de la chica cambiaba de un estado a otro en cuestión de segundos.


  -Shh—le contestó Adrien mirando alrededor a que ningún ojo indiscreto les interrumpa.


  -Detrás de ti a unos metros en esta misma dirección hay una fuente, te espero ahí en unos minutos— le dijo él bajito acercándose a su oído disimuladamente, le recogió el vaso y desapareció.


  Jolie al igual que un cervatillo asustado se quedó inmóvil unos minutos para reponerse de la fuerte impresión que había sufrido al ver a Adrien en la fiesta, intentando actuar con normalidad, ya que varias parejas pasaron por su lado saludando respetuosamente.


   Con el corazón latiendo para romperle el pecho se levantó con mucha fineza y en dos movimientos se adentró en lo que parecía el jardín del palacio. Anduvo unos metros asustada evitando todas las plantas, que ahí en esa semioscuridad todo le parecía sombras persiguiéndola, sentimiento que la hizo arrepentirse de su decisión, si no fuese que en el segundo siguiente se viese rodeada de dos brazos fuertes por la cintura y unos labios aplastándole los suyos como para pararle la respiración.


  -Adrien ¿Qué haces aquí? –preguntó ella cuando consiguió por fin salir de su apretón.


  El chico que la sorbía con la mirada le contestó firme y decidido:


  -Por ti vendría al fin del mundo, ya te lo he dicho ¿Por qué no me crees?


  -No es el momento, incluso puede ser peligroso para los dos, no es como en mi casa … ¡Menudo susto me diste! 


  Adrien le tapó la boca con su mano y le susurró:


  -Aquí más que en ninguna parte te tengo que cuidar de los buitres que te quieren robar –al decir esto Adrien frunció el cejo y continuó haciéndose el enfadado:


  -Me voy a pelear con todos los chicos de Paris, del mundo entero si es necesario, para demostrarle a tu padre que te quiero más que a mí mismo, que soy digno de tu amor…


  -Ja, ja, ja –Jolie empezó de repente a reírse. Tranquilo mosquetero—dijo ella con una sonrisa larga en la cara—no hace falta sacar la espada, ni matar a nadie, yo te… La joven dejó de hablar en el mismo instante que desde la callejuela principal se escuchó la voz de su abuela llamándola por su nombre. Los dos enamorados se miraron, un último beso fugaz y Jolie se retiró corriendo.


  - ¿Abuela? ¿Abuela? — voceó Jolie en repetidas ocasiones 


  -Ah, aquí estás cariño mío ¿Dónde estuviste?


  -Abuela, te dije que tenía mucho calor y necesitaba refrescarme, aquí hay una fuente muy bonita…


  La condesa sin hacer caso a lo que su nieta decía le apresuró:


  -Hay gente muy importante que te quiere conocer querida, y tu padre está furioso que no estas dentro ¡Ven, entremos!


  Jolie resignada por un lado y por el otro aliviada haberse escapado sin ser vista con Adrien, entró del brazo de su abuela de nuevo en el salón grande donde la fiesta parecía haber tocado su punto máximo y la gente por el champan y la música se lo estaba pasando demasiado bien, teniendo en cuenta las caras alegres de los asistentes.


  La condesa condujo a su nieta a un grupo de personas donde su padre hablaba animado con otro señor elegante que al verla exclamó:


  - ¡Señor conde! Qué maravilla de joya tiene usted en su casa, ¡Si señor! 


  No es raro que mi hijo se enamore perdidamente de ella.


  Jolie saludó discretamente y cuando el grupo empezó a reírle las gracias al señor elegante, ella miró disimuladamente por debajo de las pestañas sin llegar a girar la cabeza en dirección del chico que tenía a su lado, al cual supuestamente hacía referencia. 


  Alto y con una mirada boba en la cara la fijaba insistentemente con una peculiaridad que a Jolie se le dio la vuelta al estómago, estaba realmente salivando como un perro y no es que Jolie se lo imaginaba, sino que se le caía la baba, tal cual.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de la chica haciéndola sacudirse por el disgusto. Cuando su padre al cabo de unos minutos se lo presentó, Jolie le enfrento la mirada atrevida y solo le tocó con la punta de los dedos retirando la mano enseguida haciendo visible delante de todo el mundo su rechazo.  


  - ¿No es maravilloso hija? — preguntó el conde de La Fontaine para relajar el gesto de mala educación de su hija—el duque Cincinatti tiene una finca a las afueras de Paris donde cría caballos de raza, justo como a ti te gusta—dijo él mirando a su hija intentando esconder su desasosiego—. 


  -Es que le encanta los caballos a mi hija—aseguró él delante de los demás, mientras se limpiaba el sudor de las sienes con una servilleta.


   Jolie le cortó la frase a su padre de golpe respondiéndole tajantemente:


  -A los caballos si padre, los adoro, pero no me voy a sacrificar por ellos.


  La condesa que en todo momento estuvo al lado de su nieta observando la situación, con la mayor sonrisa fingida, rodeó a Jolie por los hombros y se disculpó delante de todos mirando al duque especialmente.


  -Os pido mis más sinceras disculpas, mi nieta está muy cansada, después de tantas cosas vividas en una sola noche es mejor que nos retiremos. ¿Querido? —se dirigió ella a su hijo ¿Nos acompañas? 


  El conde de La Fontaine con voz apagada se despidió del grupo que había empezado a darse cuenta del rechazo más que evidente de la hija del conde hacia el hijo del duque de Cincinatti. Todos aparentaron normalidad, pero él duque, y más el conde que salió como un perro con la cola entre las patas, sabían de sobra que el siguiente día todo el mundo hablarían de ellos.


  El padre, la hija y la abuela se subieron a la calesa y cuando estaban suficientemente lejos para que alguien los pueda oír, el conde se desató con mucha furia hacia su hija pillando por sorpresa a las dos mujeres, pese que la condesa al ver su cara algo se la veía venir.


  - ¡Me dejaste en ridículo delante de todas esas personas! ¡No tienes vergüenza! Cuando te casarás, te casarás con quien yo te diga, no con quien tú quieras. ¡Eres una desagradecida! ¿Qué pensará la gente ahora de mí? ¿Qué educación te dimos nosotros? —gritaba desquiciado el conde.


  Jolie con la carita llena de lágrimas no se aguantó y le respondió enfrentando a su padre cosa que más tarde lamentó.


  -Nunca te he faltado el respeto padre, pero esta es mi vida y haré con ella lo que me plazca con tal de no parecerme a tu matrimonio con mamá.


  El conde se abalanzó hacia su hija y la bofeteó con toda su fuerza.


  - ¡Ya basta! — chilló la condesa. 


  -Es tu culpa madre—la acusó el conde—siempre la enseñaste a pensar de esa manera tan rebelde.


   La condesa acariciándole la cara de su nieta que se había fundido en su pecho le levantó un dedo en alto amenazador.


  - ¡He dicho basta!


  Con esas palabras se acabó la conversación y esa escena tan desagradable, la familia viajó en silencio hasta llegar a la casa.    


  


  Capítulo 9


  


  El duque de Cincinatti


  


  El duque de Cincinatti con una copa en la mano, sentado en su grande salón contemplaba los cuadros de las paredes absorto totalmente de lo que le rodeaba, hasta que su tranquilidad se vio interrumpida por su hijo que entró por la puerta como una avalancha.


  -Pa...pa…padre—reclamó el hijo su atención


  El duque no contestaba, solo se conformaba mirando las pinturas en silencio. El chico que parecía un poco aturdido, con la mirada perdida, empezó a dar paseos alrededor del sofá donde su padre estaba sentado, intentando llamar por cualquier medio la atención a su progenitor.


  -Que no hijo, ni hablar—se escuchó decir al padre en un final.


  -Pa…pa…padre, la, la quiero—tartamudeó el hijo.


  El duque empezó a reírse a carcajadas.


  - ¿Qué sabes tú condenado, del amor? — le pregunto él.


  -Se…se, se mucho padre, por, porque me quema aquí –le contestó su hijo tocándose el pecho en la parte el corazón.


  El duque otra vez tomó la posición muda con el semblante serio de antes y negándose con la cabeza le reprendió.


  -No hijo, no es para ti, además nos traería solo problemas. Puedes tener a otra si quieres, tú dímelo y lo arreglamos—intentó el duque disuadir a su hijo, aunque sin éxito ya que este de repente empezó a chillar, pegarse puñetazos en la cabeza y tirarse de los pelos.


   El padre saltó de pie, dejó el vaso en una mesilla y pillo a su hijo de las manos intentando impedir que se haga más daño.


  -Tranquilo hijo, no te preocupes, la chica será tuya, te lo prometo, cueste lo que tenga que costar, deja de hacerte daño—le intentó tranquilizar el padre. Alarmados por sus gritos los sirvientes entraron en el salón y al ver la escena, uno de ellos, que parecía estar acostumbrados a ese tipo de crisis con el hijo del duque se acercó y con maña se lo llevo fuera de la habitación intentando calmarle.


  -Francoise—gritó el duque. 


  Cuando un sirviente metió la cabeza por la puerta el duque le ordeno nervioso:


  —Concreta una visita con la familia de La Fontaine, ¡Que sea lo más pronto posible!


   El que se llamaba Francoise asentó con la cabeza y se retiró enseguida cerrando la puerta detrás de él.


  Si al final no vamos a poder resolverlo por las buenas, lo vamos a conseguir por las malas—pensó el duque mientras empujaba una estantería de la pared donde estaban colocados libros y varios adornos de porcelana, que se abrió dejando a la vista un pasadizo por el cual el duque desapareció.


   En la pared una pequeña lámpara alumbraba el pasillo hacia una pequeña habitación, que él duque retiró.


   En la primera impresión esa habitación, no parecía tener nada de especial, pero cuando el duque levantó la tapa de una de las muchas cajas que yacían ahí amontonadas el brillo de las monedas y las joyas resplandecieron en la pequeña y débil luz de la lámpara. Cerró con cuidado otra vez la tapa y puso la lámpara en una mesa de al lado. En la pared en unas perchas colgando varias piezas de ropa que no tenían nada de envidiar con las que llevaba el duque en ese momento, aun así, este se quitó la suya y se puso esa negra y zarrapastrosa. Se sentó en la mesa donde se encontraba un pequeño espejo y de un cajón de debajo de la mesa, se sacó lo que parecía una peluca y una barba postiza. Se las arregló y cuando fue listo siguió por el mismo pasillo que continuaba hasta una pequeña puerta que abrió con una llave que cogió del marco de la misma puerta. Salió y desapareció en la noche.


  -Este domingo tenemos como invitados al duque de Cincinatti y a su hijo—anunció el conde de La Fontaine andando de un lado para el otro, en el salón de su casa delante de su madre, su mujer y su hija que tomaban un tentempié a una específica hora de la tarde, una costumbre importada de los ingleses, muy en popular entre la buena gente de Paris.


  - Espero que esta vez—subrayo él mirando a su hija—nos comportemos como la gente civilizada y conforme a nuestro rango.


  -Ah, muy bien querido ¿y a que se debe este honor? —le interrumpió su madre.


  -No lo sé madre, recibí una carta por parte de su secretario preguntándonos si nos parecía bien tal encuentro. 


  -Y claro—continuó el conde haciendo pucheros—después del feo del otro día como mínimo tenemos que recibirlos como disculpa.


  -Yo creo que aquí hay algo más querido mío –murmulló la condesa no del todo convencida de las buenas intenciones del duque.


  - ¿A qué te refieres madre? — le preguntó el conde sentándose delante su madre. La condesa sorbiendo de su taza de té le contesto con calma:


  -Pues quiero decir, que creo que las intenciones del duque están más que claras y hay que advertirle de la mejor manera posible de que eso es imposible. El conde se levantó otra vez nervioso y dijo enérgicamente:


  - ¿Y por qué no madre? ¿Qué hay de malo en eso? Es uno de los hombres más ricos e influentes de Paris…


  - ¿Tú te estas escuchándolo que dices? Ese niño es bobo, y no quiero decir bobo por menos inteligente—le reprendió la condesa—sino porque tiene una deficiencia y muy grave además ¿No eres consciente donde metes a tu hija?


  A Jolie se le llenaron los ojos de lágrimas y se levantó del sofá, su padre sintiéndose otra vez menospreciado quiso salir detrás de ella para amonestarla, pero la condesa se había levantado parándole el paso a su hijo.


  - ¿Así demuestras que quieres a tu hija? — le preguntó ella enseñándole con la cabeza a su mujer que se tomaba el té con unas galletitas ajena a todo lo que pasaba a su alrededor. El conde retrocedió para atrás y se sentó de nuevo mirando a su mujer con cierta pena.


  -Fui la única que te apoyé cuando tu padre y tu abuela te obligaron a que te cases con ella, si me hubieses hecho caso, ahora no tendrías que soportar este drama, ser tan infeliz. Te advertí abiertamente en su momento que yo lo viví y no quería lo mismo para ti, pero tú por no defraudar a tu padre te vendiste la felicidad por una alianza que al final sirvió a todos menos a ti. No dejes, por favor que la historia se repita con tu hija—le suplico con tristeza la condesa de La Fontaine.


  -Era mi deber cumplir con las decisiones de mi familia—contestó soberbio el conde y salió de inmediato.


  -Pues encima de mi cadáver—concluyó la condesa y salió en busca de su nieta dejando a su nuera que intentaba pillar un trozo de galleta que se le había caído en la taza del té.


  -Hija tenemos que hablar—le avisó la condesa a Jolie al sentarse a su lado en el refugio del jardín donde se encontró a su nieta.    


  


  Capítulo 10


  


  --Aquí estoy alteza, como ordenó—dijo Camus metiendo la cabeza por la puerta del despacho del cardenal.


  -Pasa, pasa rápido Camus—le invitó este impaciente. Tengo información de que la persona que busco esta en ese pueblo. Quiero que vayas personalmente y lo compruebes, aquí tienes toda la información.


  -De acuerdo alteza me iré de inmediato y lo voy a resolver, pero para el domingo tengo que estar de vuelta sin falta por un asunto muy personal.


  El cura le miró con sorpresa y riéndose con sarcasmo le preguntó:


  - ¿Y desde cuando un ladrón como tú tiene asuntos personales tan importantes? 


  Camus cambió el semblante de su cara. 


  Sin esperar a que conteste el cardenal le dio dinero y le despidió, todavía burlándose de sus asuntos personales.


  El siguiente día el hombre del cardenal estaba de camino hacia el pueblo para resolver ese problema tan riguroso del cura. Alquiló una calesa y con él se llevó a uno de sus hombres de confianza como cochero y ayudante.


  - ¿Dejaste cómo te dije al pequeño Fran en tu lugar?


  -Si jefe—contestó el chico sumiso. 


  - ¿Y la recaudación? — volvió a preguntar Camus


  -Así como ordenó, la llevé al escondite y les dije que no se reparta nada mientras no estemos nosotros. 


  El hombre contento, entró en la calesa avisando al cochero con un pequeño golpe para que se pusiera en marcha.


  Llegaron y sin descansar, lo primero que hicieron corroboraron todos los datos con la información que ellos tenían y en no más de dos horas llegaron a la residencia donde se suponía que encontrarían la mujer. Esa misma tarde merodearon por los alrededores y después de varias preguntas a la gente sabían todo lo que tenían que saber para llevar a cabo su encargo.


   Esperaron hasta la noche vigilando a que la mujer saliera rumbo a su casa y cuando la tuvieron delante, Camus se bajó de la calesa para asegurarse de que era ella preguntándola por su nombre, y cuando ella respondió afirmativo, Camus con un pañuelo preparado de antemano con un fuerte sedante, le tapó la boca y la nariz haciendo que se desmayase en sus brazos y rápidamente la metieron para adentro, evitar por todo lo posibles ser vistos. 


  Con la tarea cumplida, la calesa se puso de nuevo en movimiento a una gran velocidad dirección Paris sin paradas, había que llegar cuanto antes a la guarida del cardenal y entregar el paquete, el tiempo podía ser clave para el total éxito de la misión y solamente por el dinero que el cardenal había puesto en el juego no se podían permitir ningún fallo.


  La condesa de La Fontaine junto a una sirvienta y un chico que acompañaba arriba a Jerome en la calesa, se dirigían para conocer y revelarle a su hija la verdadera historia sobre sus raíces y su nacimiento. Bastante emocionada se despidió de su familia, motivando un viaje inesperado para visitar a una prima que estaba muy enferma, asegurándoles, especialmente a Jolie que para la comida con el duque estaría de vuelta sin falta.


   A su hijo, el conde, no le sentó demasiado bien la visita repentina que su madre quería hacer, pero sin rechistar la saludo y se retiró.


  Miles de veces la condesa de La Fontaine había ensayado la primera conversación con su hija, miles de veces se la imaginó y cada gesto…y la verdad era, que cada vez que lo hacía algo nuevo le invadía el corazón, sentimientos entremezclados y un montón de emoción. Nunca pensaba en el padre de su hija, para ella ese hombre murió en el momento que la dejo sola y embarazada a merced de los planes que su madre tenía para ella, a sabiendas que era lo que iba pasar con él bebe, bajo el motivo que nunca podría dejar su vocación por una mujer, de hecho estaba segura de que su corta relación de amor prohibido que tuvieron los dos, fue un engaño gordo y feo, orquestado para que ella fuera un bonito pasatiempos para el guapo y encantador  joven cura que adoraba a todas las mujeres que atraía a su alrededor, como la miel a las abejas. 


  Cada vez que pensaba en ese hombre, la indignación se apoderaba de ella, cosa que ahora no era el mejor momento para dar rienda suelta a sus malos pensamientos, tenía que llegar en buenas condiciones físicas y mentales para conocer y disfrutar de su hija. Nunca tuvo ni la más mínima esperanza de encontrar a ese bebe, más a esas alturas de la vida, ¿quién iba pensar que la muerte de su madre sacaría a la superficie una bendición? con el hilo conductor de su confesión, que ahora se había convertido en realidad. 


  Todo el trayecto la condesa estuvo sumergida en una especie de emoción entre realidad y sueño con mucha inquietud deseando ver lo más pronto a su hija.


  *


  Los dos caballos de Camus hechos espumas jadeaban exhaustos cuando la calesa de este paró delante de la catedral. Los dos hombres cargaron algo como un bulto envuelto en una gran tela y se metieron para adentro rápidamente ya que a plena luz del día podrían, haber muchos ojos indiscretos y la imagen no era algo para no llamar la atención. Bajaron las escaleras en forma de caracol y llegaron en lo profundo de ese viejo edificio donde el cardenal guardaba su privacidad y sus secretos más íntimos. El acompañante abrió la puerta con una llave que la sacó de su cintura y depositaron el paquete en una de las celdas apoyándola con la espalda a la pared quitándole esa manta de encima. Ahí la dejaron, cerraron la puerta de la celda y se fueron sin ver a nadie y sin hablar entre ellos.        


  


  Capítulo 11


  


  El viaje de más de cuatrocientos kilómetros que separaba Paris de la ciudad portuaria donde la condesa de La Fontaine se había ido para conocer a su hija, fue muy agotador para todos, especialmente para ella que ya no tenía la salud y la resistencia de antaño, por eso cuando llegaron allí, dado por el cansancio de la condesa, como por la hora adelantada de la tarde decidieron descansar en un hostal para asearse y el siguiente día descansados y con otra actitud emprender la búsqueda de la chica. Dicho y hecho Jerome se encargó de todo lo necesario para la estancia y el confort de la condesa, alquiló dos habitaciones por dos días, más que suficientes, aseguró la condesa decidida en terminar cuanto antes ese asunto y volver Paris con tiempo para la cena con el duque de Cincinatti.


   Todo se tenía que desarrollar conforme al plan y por muy precipitado que fuese todo, era tiempo suficiente para saber si la actitud de su hija hacia ella era positiva o por el contrario rechazaba totalmente cualquier acercamiento, cosa que podía complicar un poco las cosas, aunque lo mejor en ese caso, era volver y no insistir de momento.


  Al día siguiente, todos preparados se acercaron a la parte de arriba del pueblo donde según el testimonio de Jerome, trabajaba y vivía la hija de la condesa.


  Habían decidido ir a buscarla a la residencia para tomar un primer contacto con ella, para que solo después y según su criterio y su visto bueno, conocer a su familia.


  A medida que se acercaba a la residencia un mal presagio le invadió el cuerpo de la condesa y en el momento que Jerome paró la calesa y las ayudó a bajar la estampa que se le presentaba delante de sus ojos era dantesca. 


  Lo que antes había sido la residencia de mayores del pueblo ahora era una ruina humeante con varias personas en un id y venid, con lágrimas en los ojos intentaban sacar lo que quedaban de enseres de dentro.


  Muda de sorpresa por esa gran desgracia la condesa miró desesperada a Jerome que levantó los hombros, lleno de impotencia y dijo desolado:


  -Condesa, le aseguro que hace una semana, esto era una casa perfectamente entera, ahora yo estoy igual de impactado como usted de lo que veo.


  -Vete Jerome, vete a averiguar lo que ha pasado, haz el favor, lo que sea—susurró la condesa tapándose la cara con las manos ante la magnitud de aquel desastre. Jerome la apoyó para subir otra vez antes de perderse entre la multitud.


  No pasaron muchos minutos y volvió llamando a la pequeña ventana de la calesa con la cara desencajada.


  -Me temo que tengo malas noticias condesa…


  -No, no, por favor no, no puede ser, no ahora que acabo de encontrarla…


  Jerome agachó la cabeza y con un esfuerzo visible le contó a la condesa que esa misma noche un incendio se originó en el jardín de la residencia y en poco tiempo se extendió en todo el edificio. Por la rapidez con lo que se propagó el fuego, muchos mayores impedidos quedaron atrapados y murieron por culpa del humo o pasto de las llamas.


  -La gente cree que su hija estaba dentro—susurró Jerome –aunque nadie está seguro de nada…su familia la está buscando entre los restos calcinados.


  Por la noticia, y contemplando la situación y el paisaje desolador que se le presentaba delante de sus ojos, la condesa estuvo a punto de perder el conocimiento, y la sirvienta que la acompañaba la sujetó de los brazos y la ayudó a sentarse de inmediato.


  - ¿Desea entrar y presentarse a su familia? — preguntó Jerome con la voz muy triste.


   Esta negó con la cabeza y le contestó, reprimiendo con dificultad sus gemidos.


  -No Jerome, no creo que tenga ningún sentido ahora, llévame al hostal y tú vuelve aquí hasta que la encuentren, nos iremos esta tarde, aunque sea a la ultima hora, a Paris.


  -Si quiere nos podemos quedar hasta mañana para…--Jerome se calló, pero la condesa intuyendo lo que esté quería decir y le contestó con la voz rota:


  - ¿Para su entierro? No Jerome, no tiene sentido, como te lo he dicho nada de esto tiene sentido ¿Por qué ahora? Era casi imposible que esto pasara, cuando por fin la encuentro, que desaparezca de esta forma tan trágica. ¡Qué destino tan cruel! —se lamentaba la condesa limpiándose la nariz con un pañuelo sacado de la manga de su vestido.


  Todo el camino de vuelta al hostal y el resto del día, la condesa se la pasó llorando desconsolada, había tenido tantas ganas de conocer a su hija, tantos sueños y tantas esperanzas que ahora se habían esfumado con su muerte tan trágica.


  Al quedarse solo, Jerome se tomó la libertad de indagar a su manera por el pueblo, ya que para él las coincidencias no existían y ese incendio no cuadraba del todo, en ese momento era de todo menos coincidencia.


   La primera parada obligatoria fue el cementerio donde el viejo sepulturero se quedó muy sorprendido al verle:


  -A este paso me voy a forrar muchacho—le dijo éste nada más verle, muy alegre—con dos monedas por parte de cada persona que viene a preguntar por esa mujer en una semana tengo el dinero del mes.


  -Entiendo de que alguien más ha venido a buscar a la mujer… ¿dime viejo quién era y cuándo vino?


  -Si señor después de su partida, a poco tiempo, llegó un señor con barba preguntando por la misma mujer y le dije lo mismo que a ti, lo que pasa que él no la esperó como tú, sino se fue por donde había venido sin volverle a ver.


  - ¿No te dijo nada más? El hombre negó con la cabeza. 


  Jerome se despidió de él y se fue otra vez de camino a la residencia, o lo que quedaba de ella y se infiltró entre la gente dispuesto a ayudar y así enterrarse de primera mano. Había muchos curiosos aparte de la gente que ayudaba de alguna forma y todos lamentaban el desgraciado desenlace y la muerte de tantas personas indefensas.


  Del cuerpo de la chica no se sabía nada, no había aparecido ni muerta ni viva. Jerome estaba seguro de que ahí estaba metida la mano del cardenal, por eso, cuanto antes avisase a la condesa, antes le aliviaba su sufrimiento.


  Después de exponerle todas sus sospechas a la condesa, que se encontraba en un estado deplorable, un rayo de luz iluminó su cara.


  Jerome afirmó con la cabeza y contestó sereno:


  - ¡Más que seguro condesa! No puede ser que alguien la busque en los mismos sitios que yo, justo después de encontrarla yo antes, lo que también me lleva a la pregunta y a la sospecha que alguien ha tenido que escuchar nuestra conversación o de alguna forma se ha enterrado, ¡pero no sé cómo! —se lamentó él.


  La condesa agrandó sus ojos por la sorpresa y exclamó llena de furia:


  -Maldita cucaracha tiene las orejas en todas las partes y sus espías son como los gusanos…


  -En todo caso condesa aquí no creo que encontraremos nada, hay que volver a Paris y cortar la cabeza del mal desde la raíz.


  Esa misma tarde la pequeña comitiva tornaban rumbo a Paris. De alguna manera tenían que dar con el paradero de la hija de la condesa, si no aparecía muerta, tenía que aparecer viva, lo único que tocaba era buscar en otra parte o seguir el pequeño hilo de sospecha que los llevaba hacia el cardenal Borges.  


  


  Capítulo 12


  


  La mesa del salón grande de la residencia de los de La Fontaine estaba preparada para un festín, esperando a los invitados. Todo ese despliegue no se veía todos los días, y Jolie que fue la primera en sentarse a la mesa miraba con cara triste y desencajada las molestias que se habían tomado las sirvientas, bajo las órdenes de su padre, que se encargó personalmente para complacer a esos invitados, cosa que a ella no le reconfortaba para nada.


   Resopló resignada intentando animarse sola, pensando que solo será una comida y esa misma tarde, después de terminarse todo, desaparecerán de su vida para siempre.


  Una detrás de otra, aparecieron su abuela y su madre y a poca distancia su padre, que nada más sentarse dio órdenes a que hicieran pasar a sus invitados que acababan de tocar a la puerta muy puntuales.


  El duque de Cincinatti dejó su sombrero y su bastón en las manos de la sirvienta, que les invitó a pasar con una reverencia. Detrás de él con la misma sonrisa tontaina, entró su hijo apuntándola con la mirada en cuanto la vio. 


  Jolie incómoda por su atrevimiento, giró la mirada proponiéndose a sí misma, en que pasara lo que pasara, en ningún momento deje ver su molestia.


  Vanidoso, el duque saludó a las señoras con una inclinación de cabeza, que se podría interpretar un poco frívola, concentrando toda su atención en el anfitrión de la casa, el conde de La Fontaine con el que se saludó como si fuesen viejos amigos, que ni de lejos era así, ya que era la segunda vez que coincidían los dos en la misma habitación. 


  -Querido amigo, no pude no observar el precioso jardín que se ve desde afuera, tan bien cuidado y con esas flores, es un deleite para toda vista.


  - ¿Dime donde consigues los bulbos? Me gustaría plantarlos yo también en el mío, que por desgracia desde que mi esposa …—carraspeando el duque miró a su hijo para después continuar—lo tengo un poco abandonado.


  -A decir verdad, estimado amigo—intentó el conde contestar, pero el duque le interrumpió con indignación levantando la mano


  - Pero querido, llámame Bastien, creo que ahora tenemos suficiente confianza para tutearnos ¿no?


  Bastante confundido por su interrupción, él conde balbuceó algo, aprobando con la cabeza y continuó explicándole al duque los secretos de su jardín que parecían interesarle mucho al duque de Cincinatti o fingir interesarle.


  -También era el sitio preferido de mi esposa—dijo el conde, aunque ahora ya no sale tanto—dijo con amargura el conde mirando a su mujer, que como siempre asistía perdida a toda aquella fanfarronada. Ahora es mi hija la que se pasa las horas, demasiado tiempo diría yo—dijo el conde girando la cabeza hacia su hija que seguía sin levantar la mirada del plato queriendo a toda costa pasar desapercibida.


  -Por cierto, hablando de su preciosa hija—acentuó el duque sus palabras—después del otro día, del comportamiento sugestivamente frio que tuvo con nosotros, me alegro muchísimo de que aceptara la invitación de vernos, aunque fuera en su casa y no en la mía, como les invité.


  -El placer es nuestro y nada me gustaría más, que aceptara nuestras más sinceras disculpas si en algún momento se sintieran ofendidos, la verdad es que en ningún momento mi hija tuvo tal intención, sino que fue un lamentable malentendido—insistió el conde mirando muy servicial al duque, gesticulando con las manos bastante nervioso notándose demasiado en su cara, que no se esperaba volver a recordar de nuevo la escena del otro día.


  -Claro, claro, eso mismo le dije yo a mi hijo cuando me preguntó por qué su encantadora hija le odiaba—recalcó el duque con un poco de ironía.


  Un golpe seco de cubertería hizo que todos mirasen en esa dirección, pero la condesa de La Fontaine al prever el siguiente paso de su nieta e intentar no provocar algo peor que la supuesta ofensa, por la cual obviamente el duque y su hijo estaban ahí sentados esperando unas disculpas, la tiró fuerte del vestido para que se sentara de nuevo mirándola fijamente como si quisiera hablarle con los ojos, su mirada la prevenía de un mal mayor como siga por ese camino, en esa dirección equivocada habrá consecuencia y lo lamentaría.


  Al ver a su abuela tan decidida en su actitud, en impedir que se marchase, cambió de golpe su estrategia y miró sonriendo en la dirección de su padre y sus dos invitados, que estaban sentados de un lado y del otro de su padre que encabezaba la mesa, al igual que ella y su madre estaban a los lados de su abuela que encabezaba la mesa del otro lado.


  -Mis disculpas señores—afirmó Jolie con una grande sonrisa en la cara—si en algún momento os molesté, como dijo mi padre—Jolie hizo una pausa mirando a su abuela, para que después continuara sin dejar de sonreír—… y mi abuela, el cansancio y las emociones no me dejaron pensar con claridad y repito por cualquier gesto inadecuado les pido disculpas…


  -Bravo, bravo—estalló el duque en aplausos no antes de limpiarse meticulosamente la comisura de los labios con la servilleta y después tirarla en la mesa, como si nada más que las disculpas de Jolie importasen en aquella comida.


  Despistado por la reacción del duque, el conde de la Fontaine contestó:


  -Como le dije estimable, mi hija es una niña muy educada, de eso nos hemos encargado con mucha consideración, valoramos mucho ese aspecto en nuestra familia, como se imaginará, y justo ahora, que acaba de salir al mundo no quisiéramos que ese malentendido traspasara esas paredes y perjudicarla sus futuros compromisos—dijo el conde como una súplica.


  El duque haciendo caso omiso a la petición del conde, ni le contestó, sino se dedicó el resto de la comida a hablar de otros temas totalmente sin importancia y desde luego nada que ver con su motivo de visitar esa casa, como si de repente hubiese olvidado todo por completo, se reía, contaba historias regadas de lleno con palabras no tan educadas. Al terminar el conde invitó al duque a tomar una copa y Jolie respiró aliviada al retirarse en su pequeño refugio del jardín. Su abuela acusó grandes dolores de cabeza y también se retiró, cosa que, por desgracia, se habían convertido en una costumbre en los últimos días desde que había llegado de visitar a aquella familiar, así que su sirvienta la ayudo a subir a su habitación junto a la mujer del conde. 


  Su padre estaba con el duque y con su hijo en su despacho fumando algún puro y tomando schotch irlandés, el orgullo de su padre, o eso era lo que ella creía, hasta ver que de entre las ranuras del refugio dos ojos la miraban satisfechos y con mucha ansia. 


  Jolie se levantó para retirarse, pero el chico se adelantó y subió los dos pequeños escalones cortándole el paso, obligándola a retroceder y sentarse de nuevo en su sitio. Pensó que de esa manera evitaría tocarle, aunque fuese solo accidentalmente, y en ese momento enfrentarle, lo vio como única opción para que de una vez por todas se dé cuenta, que no le tiene ni miedo ni atracción hacia él. 


  Se sentó y esperó a ver su siguiente movimiento y cuando éste se sentó a su lado, sin decir nada Jolie sintió que se desmaya por los nervios.


  - ¿Qué quieres? Preguntó ella mirándole a la cara desafiante, cosa que a él no le importó nada, ya que tenía esa obsesión de mirarla fijamente casi sin pestañar, cosa que, en cambio abrumaba a Jolie.


  - ¿Po, po, por qué no, no me quieres? Tartamudeó el chico jugando nervioso con las manos.


  Jolie al escuchar su pregunta, explotó en una risa histérica que retumbaba los alrededores de aquel lugar. 


  El muchacho confundido por su reacción se levantó y de un salto le puso la mano en la boca tapándola con fuerza, pillando a Jolie por sorpresa y sin saber cómo actuar unos largos segundos, pero el instinto de supervivencia hizo que Jolie luchase con él y de un golpe en la entrepierna logro liberarse de su aprieto.


   Jadeando lo miró con odio y asco y le dijo gritando lo que le aguantaba sus pulmones, para que después le empuje con fuerza al pasar por su lado:


  - ¿Que te has creído maldito imbécil?  ¿Crees que algún día, seas quien seas y sea quien sea tu padre, podrás soñar con tenerme? Pues si no lo has entendido la primera vez te lo digo ahora, más claro y más alto para que nunca más se te olvide y para que nunca más me vuelvas a molestar, eres un imbécil, feo, me das arcadas solo con mirarte, y antes de tocarte … solo por tocarte me ahorcaría sola, así que puedes irte por dónde has venido y de paso recoge a tu padre también y las disculpas os las podéis meter por donde os quepan, maldito par de fanfarrones …y no te digo más—concluyó ella tragando aire profundamente—porque  mi educación, la qué tu padre dijo que no la tenía, me lo impide.


   Al decir esto, parecía que todo ese veneno que guardaba en su corazón se le escurrió a la vez que el aire de sus pulmones y extenuada Jolie con las dos manos sujetándose el vestido, se dio la vuelta y desapareció corriendo en la dirección de la casa.


  Había pasado media hora tiempo en el cual Jolie tendida en la cama de su habitación intentaba contener sus nervios y calmarse, antes de hablar con su padre para contarle lo que ese malnacido se había atrevido hacerle, repasando en la mente todo aquella desagradable conversación y el asalto sufrido por parte del loco hijo del duque, pese a que ahora se arrepentía de no haberlo hecho en el momento, aunque, en cuanto se fuesen esos locos hablaría con su padre y le contaría todo aquel episodio sin omitir ningún detalle seguramente así aplacaría a su padre en sus intenciones de volver a invitarlos y alejarse de ellos en todo lo posible …


  Los golpes en su puerta y los llamamientos de su padre le hicieron saltar temblando de su cama. Acababa de reponerse del susto que había tenido en el jardín para que ahora los gritos de su padre, le ponga otra vez el corazón en la garganta.


  -Jolie, Jolie, ¡Abre de inmediato! 


  La chica saltó de la cama y abrió la puerta a su padre que le faltaba poco para perder sus nervios, por cómo se presentaba su cara roja de furia, que dejó a Jolie consternada.


  - ¿Me puedes decir que ha podido pasar en el jardín para que el hijo del duque saliera en ese estado? –le gritaba horrorizado su padre poniéndose las manos en la cabeza.


   Jolie por muy sorprendida que estaba, intentó no alterarse mucho y explicarle a su padre el incidente, que rodeaba la habitación como una fiera. 


  -Lo encontramos dándose cabezazos en el borde que rodea el refugio lleno de sangre repitiendo como poseído, “soy feo, doy asco” –la imagen era impactante y al duque pensé que le va a dar un infarto al ver a su hijo en ese estado.


   El conde miraba a su hija con incredulidad, negando cada palabra suya con total desaprobación.


  -Ese pobre chico estaba lleno de sangre ¿Cómo ha podido pasar esto, en nuestra casa? Desde luego mira que tienes mala suerte, hija…la gente va a hablar …


  -Padre, ese chico no está bien, creo que algo más grave le pasa, aparte de ser un borde y un sinvergüenza —contestó Jolie con cara de asustada. No te digo que me tapó la boca, pensé que me va a matar, está muy …--la frase de Jolie se cortó de golpe porque su padre salió de la habitación enfurecido sin siquiera querer escucharla, cosa que claramente le demostraba que no le creyó en ningún momento a ella y tampoco se creía que el hijo del duque podría ser capaz de semejante barbarie. 


  La muchacha se tiró en la cama llorando desconsolada y si antes la invadía un sentimiento de furia y nerviosismo, ahora la impotencia se adueñó de ella y la única manera de sentirse un poquito mejor era desahogarse de esa forma, ahogando en lágrimas su frustración.   


  


  Capítulo 13


  


  Los dos hombres salieron de ahí con la sensación de haber cumplido un buen trabajo para el cardenal Borges.


  - ¿Cómo ésta la mujer? ¿Ha preguntado algo?


  -Nada alteza, no ha dicho nada, solo está rezando desde que volvió en sí. La trajeron hace horas y desde entonces solo canta y reza.


  - ¿Le llevaste algo de comer? —preguntó pensativo el cardenal


  -Si alteza, le llevé pan y un poco de comida 


  - ¿Y? ¿Comió? 


  -Pues la verdad que—él asistente del cardenal parecía muy sorprendido con lo que le iba contar y le contestó con voz desconcertada:


  -La verdad es que si, comió todo y me dio las gracias cuando me fui con el plato. Hay algo muy raro con esa mujer, muy diferente a lo que he conocido en mi vida hasta ahora –dijo el joven que parecía bastante impresionado con el comportamiento de la mujer y continuó:


  -Los demás cuando se ven en esa situación, es verdad que reaccionan diferente, pero todos mal, algunos lloran, otros gritan, se lamentan, pegan los barrotes de la celda, pero nadie canta o reza de esa forma tan tranquila, es como si ella fuese la que maneja la situación a su antojo y no nosotros.


   El cardenal Borges escuchaba con atención cada palabra que su hombre sacaba de su boca muy intrigado en conocer a esa mujer…a su hija.


   Una amalgama de sentimientos empezó a desfilar por sus entrañas, pese a que a esa altura era imposible quedarse con ninguno que no fuese para ayudarse a conseguir sus propósitos, y ahora su gran meta era llegar al Vaticano.


   Años seguidos había luchado por ese sueño, aunque eso significó quitar de en medio a todo aquel que se le puso por delante y ahora cuando tocaba con la punta de los dedos el éxito no se podía permitir perderlo ni siquiera por… por quien sea que fuese. Todavía no había decidido qué hacer con ella, si las cosas no hubiesen sido tan complicadas , si su existencia no le complicase tanto la vida a él, si la condesa no se hubiese enterado, a lo mejor otro fuese el desenlace, pero por el momento esperaría a ver si la condesa se había tragado la muerte de su hija en el incendio, después tomaría alguna decisión, cualquiera que fuese…estaba seguro de que la chica no tenía ninguna constancia de sus raíces, por lo que reconocerlo, era imposible, ahora lo primordial era que la condesa no se entere ni sospeche de su paradero y si la cree muerta, mucho mejor . él tendría margen de manejar la situación a su antojo.


  Pasaron unos días y al final la curiosidad pudo con el cardenal que bajó donde estaba la mujer, animado también por los comentarios y la impresión que había producido en su hombre que le llevaba la comida y hasta se quedaba unos minutos solo para observar ese comportamiento tan peculiar para esas condiciones. 


  Con una capucha convertida en gorro con los ojos agujereados y otra ropa de calle para disimular la suya de clericó, el cardenal se paró delante de la celda mirando dentro un poco sobrecogido por quien era ella, aunque enseguida se repuso.


   La mujer yacía sentada semi incorporada en el colchón de paja que era lo único que tenía allí en la pequeña celda y al verle le sonrió sin decir nada.


  - ¿Sabe usted por qué está aquí? — preguntó el cardenal serio a la mujer que lo miraba con una cara llena de paz, que hacía parecerse unos viejos amigos y no su prisionera en las mazmorras de algún sitio desconocido, sin su familia y con el desconcierto y el miedo en el corazón, de no saber lo que le iba a pasar y de quien eran las personas que la raptaron. En su cara nada de eso se reflejaba, sino tranquilidad y una gran sonrisa que le heló la sangre al cura. Era la misma sonrisa de su madre, al mirar a la chica parecía ver a su madre, al mirar a la chica parecía ver a su querida y bendita madre, era impresionante el parecido que tenían las dos. Una flecha le atravesó el corazón y de repente y sin mediar otra palabra, sin esperar que la mujer le contestase salió corriendo de ahí, sentía que se ahogaba. 


  En su mirada había visto la mirada llena de reproches de su madre que había sido la única persona que lo quiso en su vida y con la pena todavía presente de haberla perdido tan joven, tendría la misma edad de esa chica cuando murió y lo dejó a merced de su déspota padre, padre que lo atormentaba todavía en sus noches, recordándole el merecido castigo que se llevó de su parte, antes de dejar este mundo. 


  Ahora la cara de esa mujer parecía haberse puesto de acuerdo con su padre y sus tormentosos sueños para inquietarle y amargarle los días y especialmente las noches, o eso era lo que a él le pareció.   


  


  Capítulo 14


  


  Los mendigos de Camus estaban esperando en fila a que le llegase el turno a cada uno. Camus sentado encima de un barreño de madera repartía las monedas, que estos las recibían con las dos manos abiertas y con brillo en los ojos. Maine a su lado de pie observaba cada movimiento como un perro feroz preparado para complacer a su amo.


  -No olvidéis chicos—dijo Camus soberbio - sed invisibles, que nadie se entere de lo que hacemos y si uno cae—siguió él levantando el dedo índice—que nunca traicione a sus hermanos, porque sus hermanos también lo van a traicionar a él y no hay cosa peor, ¡escuchadme! Aquí somos más que en una familia y nos cuidamos unos a otros más que nuestras madres supieron hacerlo…


  Al decir esto los chavales estallaron en aplausos y ovaciones hasta que otra vez Camus levantó las manos poniendo orden y todos se callaron de inmediato.


  -Todo se trae, todo se reparte y todo es de todos. Haced equipos de dos y no olviden, primero hay que vigilar las casas y observarlas durante una temporada, y después entrar a robar, si os pilla antes de tener el dinero en vuestras manos decid que estáis buscando comida, y si os pilla con algo de valor, el que ha caído que asuma su responsabilidad y en unos días por vuestra edad estaréis otra vez en la calle y nosotros aquí os esperaremos para daros vuestra parte de todos los días en las que habéis faltado.


   Los chicos con las caras radiantes de felicidad se despidieron de Camus y Maine saliendo de esa reunión contentos como si sus vidas míseras hubiesen cambiado en ese mismo instante. Al quedarse solos Camus miró a ver que no había ningún ojo indiscreto y en voz bajita le pregunto a Maine:


  - ¿Dejaste la recaudación en la caja?


  -Si señor, como siempre, estos pobres desgraciados han hecho buena recaudación esta semana. Les di como de costumbre que tengan para la comida y el resto lo guardé.


  -Muy bien Maine, tengo un problema que necesita mi total atención y un poco de tu ayuda.


  -Soy todo oídos, jefe—contestó sumiso su hombre.


  Después de una larga conversación donde Camus expuso el problema que le preocupaba seguido por el correspondiente plan, los dos desaparecieron en la noche. 


  Camus como una aparición, se coló por una puerta trasera del grande palacete, esquivando con destreza ser visto por alguien, aunque por la hora tardía era poco probable, aunque él bien sabía, que toda precaución era poca.


  De ahí en dos pasos estuvo de nuevo delante de su espejo quitándose la barba y las cejas gruesas, cambiándose la ropa y empaquetando la otra meticulosamente para dejarla en el mismo sitio. Empujó la palanca y de nuevo el duque de Cincinatti estaba delante de su estantería de libros en su precioso salón sin ningún indicio que hace no más de media hora encabezaba un pequeño ejército de niños mendigos de Paris.


  Tocó la campanilla que tenía en su mesita y un sirviente apareció de inmediato.


  - ¿Qué tal se encuentra mi hijo? preguntó él, acariciándose la barbilla muy pensativo.


  -Ahora mucho mejor señor—le contestó el sirviente con una reverencia. La fiebre ya se la bajó y conseguimos calmarle, el doctor le administró algo de medicina y ahora está descansando.


   El duque hosco le señaló la puerta para que se retirase y el sirviente siguió sus órdenes en silencio. Al quedarse solo, un suspiro desde lo más profundo de sus entrañas se escuchó en toda la habitación. Desde que había perdido a su preciosa mujer, todo había cambiado, el cuidado de su hijo que demostró tener la misma deficiencia mental que su madre lo traía por el camino de la amargura, y ahora encima una fulana que lo vuelva a descolocar echando por tierra años de tratamiento, no le hacía mucha gracia, aun así, en breve con la ayuda de su panda de mendigos pondría en marcha su plan para acabar de una vez por todas con ese asunto más que molesto.


   Al principio no estuvo muy convencido y pensaba que era mejor no atarse la cabeza si no le dolía, pero después de la comida al ver la prepotencia de esa pequeña bruja hacia su hijo, estaba más que convencido que necesitaba darle una lección, su actitud se la tomó como una grave ofensa personal y bajo ningún concepto la dejaría pasar. 


  Ensimismado en sus pensamientos cerró los ojos y se quedó dormido en la misma posición. No tenía ninguna gana de nada, estaba cansado y bastante preocupado por la situación que atravesaba con su hijo por eso mismo se agradecía poder conciliar el sueño unas horitas, aunque sea en esas condiciones antes del asalto final.


  


  -Me lo debes y estamos en paz—concluyó Camus mirando al cardenal que gesticulaba furioso.


  -Tú no sabes lo que me estas pidiendo, justo ahora en ese momento no puedo ayudarte—contestó el cardenal cortando con la mano el aire como sellar la conversación. Tengo mi plan y no puedo desviarme de él…tienes que esperarte y no sé si eres consciente, pero es la hija del conde de La Fontaine, no una cualquiera y eso nos pone en el punto de mira, nos puede traer graves consecuencias.


  -Eso no fue un problema para ti ¿no? —preguntó irónicamente Camus—y además tu odias a esa familia, ahora nos podemos unir contra ellos, es solo cuestión de ayudarme por un tiempo muy corto, para que no sospechen de mí y vengan a husmear …


  El cardenal no parecía muy contento con el plan de Camus y menos convencido de lo que este decía. Refunfuñando de un lado para otro intentaba poner escusas o negarse a cada frase de Camus.


  -En este momento abajo, tengo todavía mi problema sin resolver—impugnó el cardenal.


  - ¿La mujer? ¿Y qué tiene que ver? Por lo que tengo entendido no se conocen, cada una estará recluida en su celda y lo mío con una semana tengo suficiente, después me llevo el paquete…hasta que se calmen las aguas ya que estoy seguro de que en mi casa seria lo primero donde la buscarían. No tienes ningún motivo para no ayudarme, y mira yo y Maine no te cobramos nada por nuestro “trabajo” y lo más importante puedes contar con nuestra discreción como hasta al momento—dijo medio enfadado Camus levantando las cejas con vanidad.


  - ¿Me estás chantajeando, maldito imbécil? Explotó el cardenal echando fuego con las miradas. Que sepas que si esto sale mal será por tu culpa acarreó el cardenal furioso.


  -No va a salir nada mal, por mí parte solo necesito que me la escondas una semana y después me la llevo lejos, como si no hubieses sabido nada de este asunto, tu a lo tuyo yo a lo mío. ¿Tú no tenías un espía ahí dentro? Preguntó Camus.


  -Si lo tengo—contestó el cardenal suspirando derrotado.


  -Pues manda llamarlo, necesitó enterarme de todos los detalles de la casa, las horas de dormir, costumbres y la ubicación de los dormitorios, nosotros nos encargamos de hacerle una visita informal a la condesa de La Fontaine y a su preciosa nieta –dijo Camus con una sonrisa burlona en la cara. 


  


  Capítulo 15


  


  Adrien acudió a su cita con Jolie como de costumbre en las últimas semanas, la nieta de la condesa había adquirido esa costumbre de dar un pequeño paseo después de la cena por su jardín y conciliar mejor el sueño, motivo por el cual nadie viese ningún inconveniente en eso.


  Quien iba sospechar que los dos enamorados consumían su pasión en esos pocos minutos, debajo de las narices del conde que en ningún momento podía imaginarse eso.


  - ¿Qué te pasa? le preguntó la chica a Adrien que la tenía agarrada por la cintura abrazándola y apoyando su cabeza en su espalda. 


  -No te preocupes mi princesa, no es nada, solo malos pensamientos que siempre me acorralan cuando estoy contigo.


  - ¿Tan mal lo estás pasando conmigo? Se río la chica levantándose de puntillas para inspeccionar por si alguien aparece y los descubre.


  - ¡Te quiero tanto, Jolie! —le contestó suspirando Adrien—que no puedo evitar en pensar que algún día te perderé y…


  -No te preocupes bobo –le tranquilizó la chica acurrucándose en sus brazos—ya encontraré yo la manera de hablar con mi abuela y contarle todo, aunque ella lo sabe seguro.


  - ¿Cómo? — la interrumpió Adrien ¿la condesa de La Fontaine, lo sabe?


  -Bueeeno-- silabeó Jolie—saberlo seguro no lo sabe, pero lo sospecha porque mi abuela me conoce muy bien y …creo que si se lo digo ella nos puede ayudar de cara con mi padre, pero ahora no es el momento, mi abuela ésta un poco preocupada por no sé qué asunto, por otro lado, mi padre es menos comprensible que de costumbre por ese asunto del duque, pero en cuanto las cosas vuelvan a sus cauces yo hablaré con ellos.


  -Eres la luz de mis ojos Jolie, soy muy afortunado de tenerte, nunca me imaginé tener esa suerte –susurró bajito Adrien, y con un pequeño movimiento la dio la vuelta encontrándose con su cara angelical y sus labios preparados para bailar un baile apasionado entre los miles de olores de rosas que embriagaban cualquier sentido.


  -Es tarde Adrien, me voy antes de que salgan a buscarme –dijo la chica.  


  -Un minuto más—la suplico Adrien—aquí es la parte más elevada del jardín y tenemos visión de todos los lados, lo he calculado yo antes para evitar riesgos innecesarios.


  -Ja, ja, ja—se burló Jolie de él con los ojos brillando en la luz de la luna--¿Qué haría yo sin tus cálculos meticulosos?


  -No te rías—se enfurruño el chico mirando por debajo de sus pestañas fingiendo estar enfadado.


  -No te enfades ahora, venga te doy un beso y me perdonaras—le dijo Jolie haciendo muecas.


  -Con un beso tuyo me voy a conquistar el mundo amor—le contestó riéndose el chico, besándola una última vez ya que enseguida la chica saltó y se fue corriendo, despidiéndose a escondidas haciendo señas con las manos.


  -Yo también te quiero mi vida –pensó Adrien tirándose al suelo para esperar a poder salir de ahí sin ser visto.


   ¿Qué querrá ahora el cardenal?  ¿Para que necesitara toda esta información de la casa? ¿Querrá matar a la condesa? ¿Robarles?


   Montones de preguntas acribillaban los sesos del chico, que casi no podía vivir con esa angustia, desde que el cardenal le puso en tema sobre ese nuevo encargo, y como esa misma noche había quedado con él en la misma catedral para pasarle la información, estaba muy nervioso. 


  Si Jolie llega a enterarse que él es un espía…la condesa ya sospecha que alguien trata de frustrar sus planes como bien se lo dijo a Jerome en la última conversación, sea como sea si algo salía mal, él tenía todo lo de perder, y Jolie nunca lo perdonaría. O puede que solo sea paranoia, y él cardenal solo los quiere tener vigilados como hasta ahora para saber que no se entrometen en sus planes y nada más. Sea como sea convenía estar atento por el bien de Jolie.


  *


  -Entramos dos grupos, yo y Maine vamos a recoger algo y salimos mientras vosotros callados como tumbas esperareis hasta que pasen unos minutos hasta que nosotros nos alejamos, después salid y recoged lo que os parezca. El dinero no sabemos dónde está, pero robamos lo que encontramos sin hacer ruido, sin dejar testigos ni pistas, lo más limpio posible.


   Los cinco chavales reunidos asentaron al unísono asegurando haber entendido lo que se les pedía y Camus resoplo satisfecho. Esa noche era la elegida para su gran plan y todo estaba listo, una pequeña piedrecilla en su camino que quedará solucionada en breve, y con la ayuda de su amigo el doctor Bernal la pequeña Jolie empezará sin objeción alguna a querer a su hijo, olvidándose totalmente sus primeras impresiones.


  A la mañana siguiente Adrien se fue a trabajar a la casa de la condesa y hacia su sorpresa se la encontró patas arriba y varios inspectores de policía hablando con cada uno de los sirvientes, y al verle entrar, hicieron lo mismo con él. 


  No conseguía ver a ningún miembro de la familia aparte del personal y su corazón empezó a latir fuertemente con un nudo en la garganta rezando para que sus malos presagios no fueran ciertos y nadie de la familia hubiese resultado lastimado. Sabia de sobra que era la mano del cardenal, pero nunca pensó que se pondría en marcha tan rápido.


  - ¿Conoces a la señorita Jolie, la hija del conde de La Fontaine? Preguntó serio el inspector mirándole suspicaz.


  Adrien sintió como sus piernas cedían bajo la presión y por un segundo vio un punto negro delante de sus ojos.


  -Claro que la conozco—contestó él seco—trabajo aquí como jardinero, lo raro seria no conocerla … ¿Que le ha pasado a la señorita Jolie? —preguntó Adrien intentando parecer tranquilo, cosa que le resultaba imposible ya que su sangre había triplicado su velocidad.


  -Aquí las preguntas las hago yo—le cortó la frase el agente impaciente


  Anoche antes de dormirse en el jardín pensó Adrien.


  -Creo que, por la tarde, no estoy muy seguro, la señorita tomó té con la señora condesa, su abuela en el jardín—contestó él frotándose las manos, nervioso.


  - ¿Y tú donde estuviste anoche? —siseó el agente dando la impresión de que no le creía del todo, o por lo menos esta fue la impresión de Adrien que le faltaba poco y se desmayaba si no descubría lo que le había pasado a Jolie.


  -En mi casa con mis padres y mis hermanos—aseguró Adrien intentando parecer convincente, al mismo tiempo que la condesa salía por la puerta de la casa seguida de Jerome. Fue suficiente una mirada para que Adrien se diera cuenta que algo gravísimo acababa de pasar con su amada, juzgando por el aspecto de la condesa.


  -Que no desaparezcas de por aquí, todavía no hemos terminado con la investigación y más vale que no tengas nada que ver con la desaparición de la señorita de La Fontaine –le amenazó el policía gruñón.


  ¿Desaparición de la señorita Jolie? Por lo menos no estaba muerta, aun así … ¿desaparecida?


  Adrien no podía creer lo que acababa de escuchar, Jolie había desaparecido, más bien, alguien la hizo desaparecer y él sabía muy bien quien era el culpable.


  Tenía que pensar muy bien en quien podía confiar con ese asunto y de qué forma averiguaría la verdad, ya que él cardenal era muy poco probable que le escuche y devuelva a su amada a su casa y a su familia, si la raptó, un motivo tendrá y él no tenía suficiente poder para enfrentarse al cardenal y si se atreviera, seguramente su cuerpo lo encontrarían a poco tiempo en el Sena con una piedra atada a los pies, modus operandi con todos sus enemigos.


  Podía parecer una locura, pero si quería salvar a Jolie, tenía que sacrificarse él y confesar todo lo que sabía a la condesa, la única que se lo creería dada su enemistad y la única que era capaz de enfrentarse al monstro de Borges. 


  Eso era todo lo que podía hacer en ese momento, aunque antes de destapar todo era imprescindible asegurarse de que Jolie se encontraba en los bajos de la catedral.


  Bajo el pretexto de comunicar algo importante al cardenal, Adrien se fue a verle.


  - ¿Qué quieres muchacho? —le preguntó el cardenal nada más entrar por la puerta –estoy muy ocupado, te pagué por tus trabajos, de momento ya no quiero nada, de hecho, un periodo no quiero que vuelvas por aquí, no ayuda que alguien te vea, por lo menos hasta que yo te llame.


  -Alteza, no se va a creer usted, anoche los ladrones entraron en la casa de la condesa y robaron, pero lo más importante es que su nieta a desaparecido, a mí me interrogaron esta misma mañana al llegar allí—saltó él chico sin hacerle caso al cardenal.


  Sin prestarle mucho interés a lo que decía, el cardenal le contestó:


  -Bien, bien, ¿otra cosa más? Por eso no te voy a pagar nada, no me interesa saberlo, de hecho, lo sabe todo el mundo—mientras el cardenal hablaba, su hombre de confianza llamo a la puerta que estaba entreabierta y pasó a decirle algo a los oídos.


  -De acuerdo, ahora voy—le contestó el cardenal y girándose hacia él le dijo apresurado:


  -Si esto es todo, como te he dicho no es de mí interés, me tengo que ir, estate atento a todo lo que pasa ahí, pero no vuelvas por aquí hasta que yo no te llame ¿entendido? –dijo el cardenal con voz firme mientras se levantaba saliendo detrás de su ayudante. 


  Adrien hizo lo mismo y se levantó para irse, saliendo detrás de ellos, el chico del cardenal sacó una llave, cerró el despacho y se apresuró siguiendo a su jefe. Adrien esperó unos segundos, se aseguró mirando en todas las direcciones de que no hay nadie más, y se atrevió a bajar la escalera que llevaba a las celdas para ver si sus sospechas estaban fundadas pensando en que si por casualidad alguien le pillaba diría que necesitaba algo de dinero prestado con urgencia y antes no se decidió pedírselo al cardenal. 


  Con estos pensamientos y de puntillas Adrien se acercó a la escalera y peldaño por peldaño empezó con cuidado a bajar. Cuando le faltaba poco para tomar la última curva se paró y afinó sus oídos ya que se escuchaban varias voces, la del cardenal y su ayudante la distinguió con facilidad, pero había otra de hombre y otra de mujer, que no sabía de quien era, con certeza no era la de Jolie.


  -No me importa quién es la muchacha y tampoco el motivo por el cual está aquí, no me quiero entrometer donde nadie me llama, de hecho, no sé ni porque estoy yo, pero por favor dejadme entrar a ver lo que le pasa a esa pobre chica –dijo la voz de mujer.


  -Tiene mucha fiebre y convulsiones—añadió el ayudante del cardenal—ha llorado continuamente desde que la trajeron …


  -El maldito Camus siempre me complica los planes—gritó el cardenal furioso.


  Un llanto angustioso se escuchó de repente interrumpiendo cualquier otra conversación.


  -Dejadme salir por favor, mis padres les pagaran seguramente lo que pide, yo no sé dónde estoy, no diré nada…


  La voz inconfundible de Jolie le atravesó el corazón al igual que si fuesen miles de flechas. Si quería una prueba, ahí la tenía grande como esa catedral. Se escabulló subiendo rápido las escaleras de dos en dos llegando en el grande vestíbulo donde tenía el despacho el cardenal y la puerta que daba al pequeño pasillo para salir por la puerta trasera de la catedral. 


  Salió todavía bajo la fuerte impresión de escuchar la voz de Jolie, se sentó a la sombra de un árbol a una poca distancia en la misma calle. Lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y un sentimiento de impotencia y mucha culpabilidad le invadió el cuerpo. Se sentía el único culpable por todo lo que le pasaba a su querida Jolie, si él no hubiese facilitado la información puede que Jolie ahora estaría en el jardín y no en esa celda mísera sufriendo lejos de su familia.


  Se levantó tambaleándose como un borracho decidido encontrar a la condesa y confesarle todo, no había tiempo que perder, aun sin saber los motivos del cardenal para retenerla, la vida de Jolie podía estar en peligro.


  A lo que él se dirigía alejándose de ese lugar, Camus y su hombre bajaban por la misma calle cruzándose con Adrien, que sospechoso le acompañó con la mirada, hasta que entraron por la misma puerta por donde él había salido. Ahora al verlos, no necesitaba más indicios que ellos eran los responsables del rapto de Jolie. Seguramente Camus y sus hombres fingieron un robo intentando desviar la atención de la verdadera razón del suceso, que por mucho que se estrujaba los sesos era imposible averiguar el motivo. Era todo muy raro, el cardenal siempre supo de la existencia de Jolie, si la hubiese querido raptar hubiese tenido todo el tiempo, ¿Por qué ahora? ¿Qué había cambiado? 


  Sea lo que sea era todo muy raro y muy confuso ¿y quién era la otra voz de mujer? 


   Siempre fue consciente de los líos que se traía el cardenal entre las manos, pero prefirió cerrar los ojos y ayudarle a cambio de unas monedas, ahora había llegado el tiempo de pagar por ello y de la peor manera posible, sin poder evitarlo. 


  


  Capítulo 16


  


  Adrien se fue directamente a la casa de la condesa que la encontró sumergida en el más absoluto silencio. Tocó y pidió hablar expresamente con la condesa, pero su petición fue rechazada por una de las sirvientas por el motivo que la condesa no estaba disponible para nadie. Viendo que en vano intentaba explicarle a la criada por las buenas la necesidad urgente que tenía para hablar con la condesa sin que ésta le escuche siquiera, Adrien empezó armar un escándalo para llamar la atención y ver a la condesa como sea.


   La sirvienta abrumada ante el cambio de actitud de Adrien se retiró asustada cerrándole la puerta en las narices. Sin saber que hacer el chico se sentó en el pequeño banquito de la entrada decidido esperar hasta dar con la condesa o alguien más cercano a ella. No pasaron muchos minutos y la puerta se abrió de nuevo y una voz de hombre le llamó. Se dio cuenta que era Jerome el hombre de la condesa, cambiaron pocas palabras y esté lo condujo dentro de la casa y sin decirle más palabras le enseñó una silla invitándole sentar cosa que aceptó en silencio.


  La condesa apareció demacrada y con pinta de no haberse bajado de la cama en todo el día. Nada más verle le instó con la cabeza para que empezará hablar sobre cuál era el motivo de querer verla con tanta urgencia. Tímidamente y evitando en todo momento mirarla a la cara Adrien confesó todo lo que sabía desde el principio al fin con lujo de detalles terminando con una conclusión casi como un susurro, como si las palabras rechazaban salir de su boca. 


  -Estoy aquí a su disposición, me pueden entregar a la policía o hacer lo que quieren conmigo, no me importa, lo que de verdad me importa es que salvemos a Jolie de las manos de ese desgraciado.


  La condesa se levantó rechinando los dientes y le gritó furiosa:


  - ¿Que gano yo maldito bastardo si te entrego a la policía?  Tu no la raptaste, como mucho te meterán unos días en la prisión y los corruptos a sueldo del cardenal se enterrarán de que has hablado y el cardenal la va a mover de sitio o peor—suspiró la condesa tirándose de los pelos—la puede matar sin dudarlo si se siente acorralado.


  Adrien se arrodilló delante de la condesa agarrándola con las manos de los bajos de su vestido gesto que no fue muy bien recibido por está, que se alejó de él con un gesto brusco haciendo que Jerome saltase para proteger a su jefa.


  -Sal fuera de mi casa perro, mordiste la mano que te daba de comer, ya tendré tiempo más delante de cerrar cuentas contigo—le gritó la condesa, a punto de sacarlo a patadas. 


  -Condesa –intentó aplacarla Jerome levantando la mano para acaparar su atención—creo que será mejor que se quede y nos ayude, él es el único que sabe dónde ésta la señorita y tiene vía libre para entrar ahí sin llamar la atención, nosotros si nos vamos a la policía para acusar al cardenal Borges nadie nos va a tomar en serio, y además como usted bien dijo, los hombres del cardenal que tiene dentro de la policía le avisarían en menos de lo que yo llegue a la puerta.


   Pensativa la condesa se dejó caer en un sillón haciendo signos desesperados con las manos.


  -De acuerdo Jerome, puede que tengas razón, pero ¿cómo podemos confiar en ese traidor? ¿Cómo sabremos que no se va y se lo dice a su jefe? A decir verdad, no sé si creerme todo lo que acaba de contarnos ¿si la mano del cardenal está en todo? 


  -Lo juro condesa, no le mentiría cuando se trata de Jolie…yo… Adrien todavía de rodilla imploraba con las manos pegadas al pecho—yo la amo—dijo este en un final empezando a llorar a lágrima viva.


  La condesa sin hacerle ningún caso cambió varias miradas con Jerome y con voz más calmada le preguntó:


  -Si la quieres ¿Por qué la traicionaste?  A quien se quiere no se vende ni por todo el dinero de este mundo maldito bastardo, ahora por culpa tuya mi nieta está en peligro…


  -En ningún momento supe las verdaderas intenciones del cardenal, sabía que es una persona avariciosa y que a usted la odiaba, pero nunca pensé que se atrevería hacerlas daño ni a usted, ni a su nieta, ni a otras mujeres…


  - ¿Hay más mujeres secuestradas por el cardenal? —preguntó sorprendido Jerome. 


  -Sí, sí, yo lo escuché cuando bajé para asegurarme de que Jolie estaba ahí, había otra mujer y no acompañó al cardenal y a su hombre, sino que ya se encontraba ahí con antelación, porque yo estuve delante cuando ellos bajaron y si no fuese prisionera …, ¿Quién estaría bajo su voluntad en ese agujero?


  La condesa se desmayó. Jerome saltó para pillarla justo a tiempo para no golpearse con la cabeza del borde de la mesa grande de mármol.


   Adrien estupefacto se quedó inmóvil sin saber qué hacer y cuando el hombre de la condesa le gritó que le ayudase, saltó como una pantera. 


  Mientras dos sirvientas cuidaban de su señora, Jerome y Adrien salieron fuera en el jardín, ahora tan vacío sin la belleza de Jolie y tan triste sin su risa. Su corazón estaba roto por tanto dolor que sentía mirando a su alrededor.


  -Dime joven ¿llegaste a ver a la otra mujer? —le preguntó Jerome 


  -No señor, como le dije antes, yo estuve escondido en la escalera un poco más arriba, cosa que me impedía ver abajo, porque esa escalera tiene forma circular y si bajaba más me arriesgaba a que me descubriesen y en cuanto escuché la voz de Jolie subí de inmediato.


  - ¡De acuerdo! Has hecho muy bien en venir y contarnos la verdad, si la condesa encuentra a su nieta sana y salva serás muy bien remunerado, aunque por desgracia por lo que has hecho no volverás a poner un pie en esta casa—le dijo Jerome dándole una palmadita el hombro. 


  -No me importa el dinero señor, ni nada más que no sea saber que la señorita está bien—contestó Adrien con amargura.


  -Sospechábamos que tenía los ojos puestos en nosotros, pero nunca pensamos que podrías ser tú el soplón, la condesa lo descartó a la primera, dijo que sabía seguro que tú no eras, hmm, carraspeó Jerome…dijo que tú... bueno eras el único en el que menos sospechamos, antes podríamos pensar en cualquiera del servicio, que en ti.


  Adrien no levantaba la cabeza del pecho, con cada palabra de Jerome, una púa se le clavaba en el corazón. Había traicionado a todos los que confiaban en él especialmente a su querida Jolie.


  *


  -Por favor, déjenme salir y ayudar a esa niña—gritaba la mujer implorando al chico que acababa de aparecer con unos platos de comida.


  -Te lo suplico, está asustada y no hace más que llorar, me temo que no le pase nada, por como llora está muy enferma. 


  El joven la miró sin decir nada, les dejó la comida y se fue.


  -No te preocupes hija, pronto saldremos de aquí –se escuchó una voz—seguro que es un malentendido…


  La chica contestó entre sollozos:


  -Tengo mucho miedo y no quiero morir…


  -No cariño, no digas eso, tú no vas a morir, ten fe, Dios nos va a ayudar a salir de esta situación por muy trágica e imposible que parezca. 


  La chica joven empezó más fuerte a llorar, aunque por la voz quebrada se notaba que estaba al borde de su resistencia. El sitio oscuro, oliendo a humedad estremecía a cualquiera, dando la impresión clara que, más eran las probabilidades de no salir con vida de ahí, que salir ileso. 


  -Ja, ja, ja –una risa grotesca se escuchó desde la otra parte de ese habitáculo.


  -Si pensáis eso, no conocéis al cardenal—seguía hablando la voz que venía desde la última celda que era la más alejada y en semioscuridad.


  - ¿Quién es usted? –le preguntó la mujer 


  -Qué más da quien soy, ahora ya no importa, ni los nombres, ni el rango, y cuando el cardenal cumpla su plan y nosotros sobraremos, no olvidéis lo que os digo, él siempre tira las sobras, a los perros para ser más exacto. 


  Durante unos minutos no se volvió a escuchar nada, solo el llanto de la chica que fue interrumpido por el ayudante del cardenal que se dirigió abrir la celda de la mujer y la dejó entrar en la de la chica advirtiéndola:


  -Tengo órdenes de que la cuide y nos avise si empeora para traer algo de medicina o lo que necesite. La mujer sin responderle entró y las dos se fundieron en un gran y efusivo abrazo cómo si se hubieran conocido de toda la vida.


  -Tienes fiebre hija, estas ardiendo, mi oído no me engañó—dijo la mujer con voz preocupada—con razón anoche estuviste delirando 


  -Me llamo Jolie y mi padre es el conde de La Fontaine –murmulló la joven.


  -Muy bien Jolie, ahora eso no importa, no te preocupes, estás enferma y tenemos que ayudarte para parar esa fiebre, después ya tendremos tiempo de hablar.


   El mismo chico que había traído la comida bajó y se postró delante sin perder detalle.


  -Diga a su jefe que necesito trapos, un barreño con agua y algo de medicina. Esté se levantó de inmediato y desapareció.


  - ¿Sabes? Yo tuve una niña, que se parecía mucho a ti—le dijo la mujer acariciándole el pelo rizado que caía en cascada en la espalda. Por desgracia no hice demasiado para mantenerla a salvo, pero para ti seguramente tu familia se va a desvivir y en breve estarás en tu casa con tu madre, que tendrá que estar desesperada.


   La joven suspiró y contestó en voz baja:


  -No se crea, mi madre por desgracia está muy enferma, a veces ni me reconoce y mi padre… pues mi padre no digo que no me quiera, pero es muy superficial y a veces siento que hasta priman sus intereses antes que yo.


   Pero mi abuela—continuó ella, y por primera vez en la voz se le notaba un poco de alegría—mi abuela moverá cielo y tierra para encontrarme.


   El chico les cortó la conversación cuando apareció con lo que la mujer había pedido, abrió, se los dio y se fue.


  -Hay que comer un poco hija, así tendrás fuerza para resistir—la aconsejó la mujer, mojando un trapo en el agua taponándole la frente.


  -Estas ardiendo y estar sin comer no ayuda—la amonestó ella 


  - ¿Y tú por qué estás aquí? — la preguntó Jolie de repente.


  La mujer negó con la cabeza al mismo tiempo que levantaba los hombros.


  -Si supiera hija, lo arreglaría antes, pero no lo sé y hay que esperar, seguro que es un error.


  - ¿Cómo puedes estar tan tranquila? —volvió a interrogarle la chica 


  -Cómo no hice nada malo a nadie y confío mucho en Dios –contestó la mujer levantando los brazos hacia arriba –pues estoy tranquila. Venga lo que tenga que venir, nada pasa si no es la voluntad del Señor.


  La joven Jolie empezó a comer lentamente con la ayuda de aquella mujer retorciéndose del dolor. Su cara preciosa, ahora deforme por las lágrimas que la le cambiaba la fisionomía totalmente.


  -Es por no comer en muchas horas, ahora tu estomago sufre, venga come, inténtalo un poquito más, si no lo haces puede ser peor, sé que te duele…


  Con mucho esfuerzo y no muchas ganas la muchacha masticaba lentamente el guiso que le habían traído.


  -No está tan mal—la consoló la mujer—yo me comí antes lo mío para pillar algo de fuerzas. 


  La chica terminó de comer en silencio y se apoyó con la cabeza en el regazo de la mujer que se notó bajo una fuerte impresión ya que en esa posición solo su hija se sentaba.


  - ¿Qué ha pasado con su hija? —la preguntó bajito Jolie 


  La mujer no contestó y después de unos segundos carraspeó y volvió a preguntar:


  - ¿Con quién? 


  -Con su hija—repitió la chica—me dijo que tuvo una niña y no la protegió suficiente… ¿Qué ha pasado con ella?


  -Murió, mi hija ha muerto cuando era una niña, se llamaba Sophie. 


  El silencio se adueñó de aquel oscuro y pestilente agujero que unía tres vidas muy distintas de la mano de un destino donde todavía ninguno podría prever si iba ser bueno o malo. El estado de Jolie empeoraba con cada minuto y cuando el chico bajó a unas horas con lo que se suponía era la cena, ya que ahí no tenían ventana ni hueco para ver afuera, la noción del tiempo y los prisioneros hace mucho que se sentían confundidos, la mujer le reprendió diciéndole:


  -Habla con quien tengas que hablar y llevaos a esta niña de aquí, porque no le baja la fiebre y cada vez está peor, en estas condiciones le puede ser fatal.


   El chico tomó de nuevo la posición del mudo y salió rápido.


  


  Capítulo 17


  


  Adrien no tenía ninguna relación con el subalterno del cardenal, lo conocía solo de vista, pero sabía que aparte del cura, él era el que tenía las llaves para entrar en la catedral en la parte donde tenía el despacho y retenían a Jolie.


   Por muy raro que podía parecer, y dados los asuntos de mucha importancia para el cardenal, que se trataban ahí, la catedral no estaba custodiada por nadie más, que por ese chico que vivía en una de las habitaciones parroquiales que solo salía de vez en cuando para hacer algún recado para su jefe. Adrien nunca se había enterado de más detalles sobre la vida personal del cura, el solo entraba, hablaba con el cardenal, cobraba y se iba, así que ahora vigilar la catedral se había convertido en algo imprescindible para llevar a cabo su plan.


   La condesa y Jerome esperarían su señal para actuar, aunque a la condesa la tuvieron que convencer de no ir a denunciar a las autoridades, e ir con ellos a sacar a su nieta de las garras de ese desalmado. 


  Jerome difícilmente la tranquilizó asegurándola que esa misma noche, o en la misma madrugada entrarían sin falta, y además si el cardenal hubiese querido matar a Jolie no la hubiese traído en su guarida, la mataría en un lugar lejano a él para no relacionarlo nunca con su persona. Para entrar en una casa de culto donde se sabe que mandaba el respetable cardenal Borges se necesitaba tiempo y pruebas y ellos no tenían, o casi no tenían nada de las dos.


   Era muy complicado que la condesa aceptase quedarse de manos cruzadas ahora que sabía seguro que su nieta era la prisionera del cardenal, pero con la esperanza de hacer las cosas lo mejor posible para llegar a su nieta aceptó y urdieron un plan de emergencia.


  Después de horas de vigilancia por fin el hombre del cardenal salió por la pequeña puerta trasera de la catedral y Adrien que estaba escondido detrás de un árbol avisó a Jerome con un fuerte silbido que se bajó de su calesa a unos pasos de cruzarse con él, mirando alrededor a ver si alguien lo veía le propinó un golpe seco en la nuca haciéndole caer en sus brazos. 


  Le levantó la capa de monaguillo y en la cintura justo como le había dicho Adrien, que venía corriendo, se encontró las llaves.


  -Yo me encargo, tú vete a sacar a la señorita, le voy a amordazar y maniatar y lo subo en la calesa hasta que tú vuelvas. Una vez dentro date prisa, si llega el cardenal no te podré avisar, estarás por tu cuenta, y si no lo hacemos bien toda la espera no habrá merecido la pena—se escuchó Jerome. 


  Adrien aprobó con la cabeza y se fue corriendo a entrar en la catedral.


   Recorrió esa poca distancia corriendo y llegó resoplando con las manos temblorosas buscando en el manojo de llaves la buena que abriera esa puerta, que la consiguió en no más de dos intentos y entró. Como se conocía el camino, bajó las escaleras sin aliento llegando abajo en un par de segundos. Fue una por una a las celdas y estupefacto constató que Jolie ya no se encontraba en ninguna de ellas. Grandes gotas de sudor empezaron a recorrerle la frente, y una sensación de mareo le azotó el cuerpo, pero no perdió la esperanza, se repuso y preguntó a la mujer que se encontraba en una de las celdas y que se levantó al verle.


  -Aquí estuvo retenida una chica, se llamaba Jolie sabe… ¿Dónde?


  -Sí, sí –contestó la mujer agrandando los ojos por la sorpresa, se fue hace poco, se la llevaron –le dijo ella con las manos agarradas a los barrotes. 


  - ¿No sabe dónde?


  -No lo sé—dijo la mujer—solo te digo que se puso mala y se la llevaron a verla un médico creo.


  Adrien no se lo podía creer que se le había escapado de entre los dedos y quién sabe dónde la tendrían escondida ahora. Sin perder un segundo, sacó otra vez el manojo de llaves y abrió la celda de la mujer y le dijo seriamente:


  -Si quiere vivir, vengase conmigo.


   La mujer sin pensárselo dos veces salió rápidamente.


  -Sáquenme de aquí, por favor—se escuchó la voz de un hombre de la otra celda—os puedo ayudar en destapar a ese malnacido de Borges, por favor, yo me conozco alguno de sus secretos, si no me sacan, seguro me va a matar—suplicó él.


   Adrien miró desconcertado sin saber cómo actuar. Tenía órdenes a llevarse a Jolie y a la mujer y ahora en vez de eso se le sumaba un total desconocido que ni idea, si pudiera ser amigo o enemigo. 


  -Suba, suba—instó a la mujer, a la vez que él buscaba probar las llaves para abrir la celda del hombre.


   La mujer tambaleándose llego arriba de donde Adrien la recogió confundida dando vueltas en el vestíbulo. En la calle, la luz del día cegó a los dos prisioneros, Adrien tuvo que guiarlos de la mano, con paso lo más rápido que ellos podían llegaron a la calesa, que esperaba en el mismo sitio de antes. Jerome preparado al verlos en ese conjunto se quedó un poco sorprendido, pero no preguntó, ni dijo nada, abrió la puerta, sacó de allí el cuerpo todavía sin conocimiento del hombre del cardenal, le incorporaron apoyado de un árbol en la misma acera, le dejaron el manojo de llaves debajo de una de sus mangas y se fueron en dirección de la casa de la condesa. Entraron discretamente y cuando estuvieron a salvo de todo ojo indiscreto dentro de la casa, la condesa apareció cambiando alguna palabra con Jerome a las puertas de la habitación y después entró dirigiéndose a los otros desconocidos.


  -No sé quién sois, acabo de enterarme de que mis hombres os han sacado de las mazmorras de la catedral y puedo entender el motivo por el cual os han traído aquí, pero os suplico si sabéis algo más de la joven que estuvo con vosotros ahí me sería de gran ayuda, ella es mi nieta y estamos buscándola.


  -Usted debe de ser la condesa de La Fontaine—afirmó la mujer mirándola fijamente.


  -Si! Yo soy la condesa de La Fontaine, pero ¿cómo lo sabe usted?


  -Su nieta Jolie me lo contó y me dijo que vendría a buscarla.


  - ¿Ósea que es verdad que mi nieta estuvo ahí con vosotros? ¿Cuándo? ¿Estaba bien? 


   La condesa como loca se abalanzó sobre la mujer con un torrente de preguntas …


  -Sí, sí, estuvo conmigo, no mucho tiempo, pero al ver que su fiebre no bajaba, yo avisé a esas personas que nos tenían allí encerradas, y acababan de llevársela para ver a un médico.


  -Ay, pobre mi niña—empezó la condesa a lamentarse. 


  -Pero ¿cómo han podido sacarla sin que nosotros lo veamos? —preguntó Adrien derrumbado—si estuvimos allí todo el rato. 


  -Creo que estaba en la calesa del cardenal cuando éste salió, y nosotros no nos dimos cuenta, han pasado justo por nuestro lado—respondió Jerome con tristeza—nosotros nos alegramos al ver al cardenal salir, sin saber que con él viajaba también la señorita.


  - ¿Dónde la pueden llevar? —saltó la condesa –no la pueden llevar a un médico cualquiera, ella les daría problemas, se arriesgarían mucho… sería uno amigo del cardenal seguro, pero ¿por qué no llamaron el médico allí dentro? sería mucho más fácil ¿no?


   Hay algo que se nos escapa—dijo la condesa frotándose las manos.


  - Díganme ¿A ustedes por qué les detuvo el cardenal? –preguntó la condesa sentándose en una silla cerca de la mujer.


  El hombre empezó hablar con énfasis gesticulando mucho con las manos:


  -Yo soy la persona de confianza del cardenal Lumiere, uno de los rivales directos del cardenal Borges en la carrera para el Vaticano. A mí me tiene cautivo hace días para descubrir los trapos sucios de mi jefe, para chantajearlo y quitándolo de su camino. Desgraciadamente toda esa gente tiene basura debajo de sus alfombras, yo tengo conocimiento de la de mi jefe, que ahora lo sabe también el cardenal Borges aireándolo seguro a los cuatro vientos. 


  -Ya, reconozco su estilo—comentó la condesa mirando fijamente a la mujer que miraba tranquila por la ventana que tenía al lado.


  - ¿Y usted? —la volvió a preguntar la condesa


  -Pues no sé si me van a creer, pero no tengo ni idea de por qué me raptaron, ahora lo único que quiero es llegar a mi casa con mi familia. 


  Todas las miradas se fijaron en ella mientras la mujer hablaba tranquilamente, incluso inocente se podría decir.


  - Yo vivía sin sobresaltos en mi pueblo junto a mi marido, mi hijo y mis nietos hasta hace unos días que dos hombres me raptaron, me metieron en una calesa, y me trajeron ahí de donde me sacaron, en ese agujero sin ninguna explicación, después apareció la joven, se puso mala se la llevaron, y lo último que se, esté chico—dijo ella enseñando a Adrien –nos sacó advirtiéndome qué si no lo seguía, esas personas me harían daño.


   La condesa aireándose con un abanico pese a que no hacia tanto calor, la preguntó suavemente sin dar ni la más mínima impresión de estar nerviosa.


  -Dime hija ¿cómo te llamas y de dónde vienes?  


  -Mi nombre es Amelie Boutier y vivo en Saint Malo un pequeño…


  El grito de la condesa interrumpió a la mujer que la miraba desconcertada por su reacción, y cuando la condesa salió de repente de la habitación con las manos apretándose el pecho, todos menos Jerome se quedaron perplejos sin saber que pensar sobre la actitud de la condesa.


  Jerome salió detrás de su señora que se paró en el pequeño vestíbulo dando vueltas en círculo.


  -Has tenido razón Jerome, era ella –suspiro la condesa. El maldito Borges la tenía ahí retenida, pero ahora ¿cómo se lo voy a decir? ¿Cómo le voy a decir que yo soy su madre y que él que la encerró en ese agujero es su propio padre? Yo quería hacer las cosas de otra manera y decírselo en otras circunstancias, el maldito de Borges me complicó todo …ahora ya no me va a querer aceptar en su vida, seguramente me va a considerar la responsable de todo—la condesa sollozaba con mucha tristeza en la voz. Se me rompe el alma por un lado pensar que la encontré con vida, pero no puedo alegrarme, a Jolie todavía …


  -Tranquilícese condesa—le dijo Jerome –todo va a tener solución y al final no tendrá por qué temer, seguro que su hija la va a entender cuando le explique la verdad, y a su nieta no pararemos de buscarla, pase lo que pase la sacaremos de las manos de ese malnacido.


  - ¡Te escuche Dios! —contestó ella con cara de sufrimiento.


  -De momento yo creo que no deberíamos decirle nada a su hija, centrémonos en buscar a Jolie y a ella convencerla que se quede aquí unos días hasta que su hijo y su marido lleguen del pueblo. Cuando los tengamos a todos y que ella esté arropada por los suyos, creo que podemos decirle la verdad. Hasta entonces proponerle descansar aquí y no andar por las calles con todos esos desgraciados buscándola. Ah, por cierto, al hombre que se vaya tranquilo, si algún día lo necesitaremos ya sabemos dónde encontrarlo—terminó de hablar Jerome, mientras la condesa con la cabeza entre las manos asentía todo lo que éste decía.


  -Encárgate tú Jerome, yo me retiro, me produce mucha impresión ver por primera vez a mi hija ahí sin poder decirle nada, toda la vida buscándola y ahora la tengo en mi casa y ni siquiera sé cómo comportarme. Prepárale una habitación, que esté bien cuidada, dile que mande una carta a su familia y reúnelos aquí, mientras tanto, que él chico se vaya a indagar a ver si se entera de algo, si el cardenal visita a alguien o algo que nos pueda servir, lo que sea…


  -A sus órdenes condesa—contestó Jerome cabizbaja añadiendo—pasaron por nuestro lado y no nos dimos cuenta, si en ese momento en vez de entrar hubiésemos seguido la calesa del cardenal, hubiésemos dado con el paradero de la niña.


  -No podemos hacer nada más, ahora no vale lamentarnos, piensa qué si seguías a Jolie, perdías la oportunidad de sacar a mi hija, quien iba saber que planes tenía el maldito gusano … ¿Quién sabe? Así tuvo que ser—contestó la condesa con amargura y partió rumbo a sus habitaciones.


  


  Capítulo 18


  


  -Te la traigo porque ésta muy enferma, y no quiero que me acuses a mí de matarla, si le pasa algo me vas a echar a mí la culpa—chilló el cardenal Borges hablando por una ranura de la puerta de su calesa protegiéndose en todo momento con la cortina.


  - ¿Cómo supiste donde buscarme? —preguntó Camus tirándole flechas envenenadas con la mirada en vez de contestar a lo que le decía —este no es un lugar seguro para una eminencia cómo usted –dijo él mirando sospechosamente alrededor.


  -Yo sé muchas cosas Camus, aunque, a decir verdad, esta es una de las cosas que se me escapa, no entiendo que puedes hacer tú con la nieta de la condesa, solamente su presencia puede ser un gran riesgo para ti y tus intereses, por no hablar de mi —comentó el cardenal levantando las cejas sorprendido –pero bueno tampoco me interesa, un trato es un trato y a mí me viene de maravilla asestarle un golpe a la condesa, últimamente ha perdido su decencia metiéndose en cosas ajenas …


  -Ya, seguro—contestó Camus irónico. Váyanse a esta dirección y alguien la recibirá por mí, si no está esa persona espérense y no la entregue a nadie más que a ella. 


  El cardenal escuchó perplejo lo que el mendigo le decía y por muy raro que le podría parecer esa petición aceptó sin rechistar.


  Por el otro lado Camus sin perderse ni un segundo más hizo lo mismo subiéndose a una calesa que estaba esperando clientes una calle más abajo.


  -A esa dirección por favor—le ordenó al cochero que lo miró muy impresionado a ver su aspecto—y si llegas antes que la calesa que acaba de pasar te doy una buena propina—le dijo el enseñándole dos billetes.


   Al ver el dinero en la mano de Camus, el cochero cambió su semblante y pegó fuerte a los dos caballos silbando como un poseso mientras la calesa volaba a galope.


  Todo el trayecto, estuvieron pegados a la calesa del cardenal, y mientras éste ralentizaba para buscar el número de aquella calle, Camus pagó al cochero y saltó justo delante de la puerta lateral escondida por la hiedra para apresurarse en entrar, si no sabías de antemano que allí había una puerta, era prácticamente imposible distinguirla, parecía el mismo murro cubierta por esa planta colgante.


  Mientras el cardenal llamaba a la puerta principal, Camus entraba en su casa, cambiándose y saliendo justo a tiempo cuando el sirviente entraba a anunciarle la visita de una persona que quería hablar con él 


   -Ahora mismo salgo, mientras dile que meta el carruaje dentro y tu vete abrirle las puertas.


   El sirviente salió rápidamente e hizo exactamente lo que se le ordenó.


  El duque de Cincinatti se asomó en la entrada de su casa y levantó la mano haciendo señas para dar su visto bueno al recibimiento de sus huéspedes. 


  Un sirviente se le acercó al cardenal y le dijo con una reverencia: 


  -El duque agradece haber tenido la amabilidad de traer la carga en buenas condiciones hasta aquí, desde ahora mismo pasa a ser nuestra responsabilidad—y abriendo la pequeña puerta con la ayuda de otro lacayo cargaron en brazos a la pobre Jolie, que estaba nada más ni nada menos que delirando, sin darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor. 


  Sin moverse de su sitio el duque saludo otra vez y entró sin acercarse ni un momento a la calesa del cardenal que salió por donde había venido con más rapidez que había entrado.


  -Que nadie se acerque al ala este, allí estará la chica, llamad al médico y encargaros de su aseo, está en un estado deplorable—ordenó el duque a un par de criadas que se acercaron enseguida. 


  -Aquí no vive nadie más, que yo y mi hijo, y quiero que, por ahora, ni siquiera mi hijo sepa de nuestro inesperado huésped —levantó el duque el dedo índice amenazador –encárgate de que nadie se vaya de la lengua, de lo contrario me encargare yo personalmente de que no haya casa en Paris que lo vuelva a contratar.


  Agachándose en otra reverencia el sirviente que parecía ser el encargado de los demás saludó y se retiró, sin darle en ningún momento la espalda a su amo hasta llegar a la puerta por la cual desapareció sin hacer ni el más mínimo ruido. 


  -No sé lo que le ha pasado a esta pobre niña, pero el tiempo que estuvo expuesta a tales tratamientos la debilitaron mucho. Él médico se calló mientras ponía en una cuchara un líquido marrón de una botella y se la metía en la boca a la joven Jolie que parecía dormir profundamente.


  -Necesita muchos cuidados y darle paseos al sol cada día, aquí le dejo este remedio, si no mejora en dos días llamadme otra vez.


  El duque ahí presente agradeció al doctor pagándole una pequeña bolsita donde sonaba una buena cantidad de monedas sabiendo de seguro que su boca estará sellada.


  -Cosas de jóvenes, mon ami, se quieren, y a las familias a veces se nos olvida que bonito es el amor –carraspeando el duque se acercó al oído del médico y susurró:


  -La salvamos del oprobio público y puede de la muerte de haber deshonrado a su padre, ¿y dime que puedo hacer yo ahora? Los chicos se quieren y yo ya soy viejo para saldar deudas a la antigua usanza con su padre, ya lo aclararemos después de un tiempo cuando su familia se dé cuenta que mi hijo tiene las mejores intenciones para la joven. 


  Riéndose el doctor recoge sus cosas y sale de la habitación acompañado por el duque que sonríe cómplice.


  -Ay el amor, ese amor joven que te hace vibrar ¿Quién lo pillará? —preguntó melancólico el médico—.  Tranquilo amigo, he visto muchos muertos, pero ninguno por amor, la chica se pondrá bien y tu secreto estará a salvo conmigo.


  -Te lo agradezco mucho, sabía que podría contar contigo—le agradeció el duque dándole unas palmaditas en la espalda.


   El medico se fue y el duque ordenó que no entrase nadie.


  ¡Ni siquiera mi hijo! —ordenó el. 


  


  Capítulo 19


  


  Adrien salió de la casa de los condes de La Fontaine aturdido, cansado y con el corazón roto. Su querida Jolie estaba quien sabe dónde y a él se le había escurrido de entre los dedos cualquier pista sobre su paradero.


   Agotado se sentó en el bordillo con las manos sujetándose la cabeza pensando en cuál sería su próximo paso, llegando a la única conclusión qué si alguien debía de saber algo, ese era el cardenal y sus cómplices, también el jefe de los mendigos, ese tal Camus que él había sospechado desde el primer momento. Si el cardenal no le proporcionaba ya ninguna pista puede que Camus si, merecía la pena intentarlo. Conocía muy bien dónde encontrar a los mendigos por cortesía del señor Borges y sus recados, así que si no lo encontraba en su guarida de detrás del mercado estaría probablemente en alguna esquina, solo era cuestión de esperar.


  Se pasó el resto del día buscándolos y cuando por fin le vio salir del mismo edificio que él fue a buscarlo la primera vez por orden del cardenal, se agachó disimulando para no ser visto y lo siguió a paso lento.


   Después de dos o tres vueltas por el centro y paradas en los puntos fijos de mendigos dónde seguramente hizo la recaudación, Camus se dirigió al barrio de los ricachones, uno de los mejor cotizados de la capital francesa.


  A planear otro robo –pensó Adrien, aunque su mayor sorpresa vino después cuando el mendigo se acercó sutilmente a una casa imponente empujando en la misma pared, o esto era lo que él creyó ver, un hueco se abrió y éste se adentró haciéndose invisible. 


  Adrien totalmente consternado no tenía explicación a lo que estaba pasando y decidió poner aquella casa bajo observación ya que otra alternativa de momento no tenía, más que la que le podría proporcionar Camus.


  -Me gustaría decirte algo hijo—le dijo el duque de Cincinatti a su hijo con el que compartía la mesa en grande comedor.


  -Si padre—contestó el chico apáticamente sin levantar la mirada del plato.


  - ¿Te acuerdas, que hace unos días atrás te prometí que arreglaría el asunto con esa chica? La hija del conde de La Fontaine …


  El chico al escuchar el nombre de la chica de repente se puso muy atento y contestó:


  -Si pa-dre, me acuerdo.


  -Pues ya lo he hecho—afirmó el padre seco.


  El chico levantó incrédulo la mirada fijando a su padre queriendo cortar en cachos esa distancia que los separaba hasta la otra punta de aquella larga mesa, solo para mirarle a los ojos y asegurarse de que lo que le decía era verdad. Frunciendo las cejas el hijo del duque pregunto tímidamente:


  - ¿Có-mo lo hiciste? ¿Aceptó casarse conmigo?


  El duque que seguía masticando tranquilo la comida, negó con la cabeza.


  - ¡No hijo! Mejor aún, para que no estés triste la chica ha venido a tu casa para hacerte compañía. 


  Captando su total atención el chico resaltó como si un rayo le cayera delante.


  - ¿Aquí? ¿Dón-de? No la veo. 


  -Hijo ¿Dónde aquí sí solamente estamos nosotros dos? –preguntó irritado el padre.


   El muchacho agachó la cabeza, avergonzado, dejando a su padre que continuase.


  -Tienes que cuidarla muy bien y ganarte su confianza para que podáis ser amigos y tener vuestra relación en secreto, sino de otra forma se la llevaran y nos puede costar muy caro nuestro atrevimiento. 


  Asentando con la cabeza los ojos del chico empezaron a brillar mientras se frotaba las manos, nervioso.


  - ¿La puedo ver? —preguntó el chico ansioso.


  -Ahora no, todavía no está en condiciones, pero pronto, ten paciencia y no hagas que me arrepiente de haberla traído.


  Jolie había vuelto en sí y se encontraba en una habitación en semioscuridad, un dolor en el pecho la hizo gemir. No se acordaba nada, ni de donde estaba ni lo que le había pasado, lo último que recordaba era ese olor a putrefacción de ese agujero y las manos de esa buena mujer que la cuidaba, nada más, después negro ¿Estaría muerta? —se preguntó ella estremeciéndose. 


  Se levantó con un poco de esfuerzo, y al dar unos pasos la fatiga se apoderó de ella con grandes borbotones de sudor que se escurría por su nuca, deslizándose por la espalda. 


  Retiró la cortina y por la ventana vio algo que parecía un jardín totalmente desconocido para ella, la luz entró en la habitación confirmándole que no se encontraba en su casa, no era la misma pesadilla de aquella mazmorra, pero la incertidumbre y el miedo otra vez se apoderó de ella. Se sentó en el sillón que tenía más cerca por el mareo que acababa de sentir, intentando evitar cualquier caída.


   Mientras Jolie llena de preguntas e incógnitas se comía la cabeza por encontrar una posible respuesta y coger un poco de fuerzas para salir de ahí, la puerta se abrió y una mujer vestida con uniforme de sirvienta entró.


   Al verla despierta se echó para atrás y volvió a salir sin mediar palabra alguna dejando a Jolie más confundida y asustada.  A los pocos minutos la puerta se abrió de nuevo justo cuando Jolie pensaba que se encontraba mejor para levantarse, y el duque de Cincinatti hizo su aparición despampanante dejando a la joven Jolie boquiabierta.


  -Querida ¿despertaste? ¡Cómo me alegro de que estés bien! Le dije a la sirvienta de que té cuiden y estén todos a tu disposición.


  -Me quiero ir a mi casa duque, por favor—susurró Jolie


  -Claro que sí, vamos a avisar a tu padre, pero teniendo en cuenta que hay mucha gente que te quiere hacer daño, es mejor que te quedes tranquila aquí hasta que yo llame a tu familia.


  -Avise a mi abuela, por favor ellos sabrán que hacer.


  -Sí, si querida en breve lo haré –le contestó el duque titubeando—pero ahora tienes que descansar, estas todavía muy débil. 


  Jolie intentó articular alguna palabra, pero la lengua se le entorpecía y no conseguía sacar ningún sonido. Cada vez se sentía más mareada y con mucha dificultad para respirar. El duque la miraba sin preocupación alguna, sin aviso la agarró por la cintura y se la llevó a la cama, la arropó y salió dejándola en un estado de total malestar y confusión.


  -No olvides darle las gotas –ordenó el duque a la sirvienta que se agachó haciéndole hueco al duque para que saliese. ¿Me escuchas? ¡Sin falta! 


  -Sí señor, a su orden –contestó ella y se le acerco a Jolie a la cama.


  El hijo del duque escondido detrás de una cortina del pasillo vio a su padre entrar y escuchó la conversación con la sirvienta asegurándose, con cara de alegría, haber descubierto el sitio donde su padre tenía a Jolie, sin darse cuenta de que su padre al pasar por delante se percató de su presencia.


  -Hijo –dijo el duque resoplando—te traicionan los pies, tus pies se te ven por debajo de la cortina—repitió el, y siguió caminando. 


  Su hijo, decepcionado por haber sido descubierto, salió de su más que evidente escondite y con paso lento se fue detrás de su padre.


  Adrien estuvo esperando escondido detrás de unos de los arbustos enfrente de esa misteriosa casa lo que restaba del día y bien entrada la noche. Nadie volvió a salir ni por la puerta principal ni por la escondida del lateral. Era algo incomprensible y difícil de entender la entrada y tardanza de Camus en aquella casa. ¿Podría ser amigo del propietario, ese mugriento mendigo?


   Más razonable era la idea de haber entrado para robar y estará escondido hasta la noche cuando hará de las suyas. Era complicado saber seguro la verdad y según pasaban las horas Adrien se moría de curiosidad por descubrir aquel misterio sin pasar por alto el motivo por el cual vigilaba a Camus, por esa misma razón era mejor volver a la casa de la condesa pronto para ver si tenían alguna noticia al respeto y comunicarle a la condesa, mejor dicho, informarla de lo que había hecho, aunque no era nada importante, puede que sí sepa queda un rato más…


  Un ruido de dentro de la casa le llamó la atención a Adrien, haciendo que se esconda otra vez para esperar a ver qué ocurría, quién salía de allí, quién podría ser la próxima víctima de Camus.


   Las puertas se abrieron y la calesa salió, tomando la curva a paso lento pasando por delante de Adrien que se le heló la sangre en el cuerpo al ver que la persona que viajaba en ella se parecía muchísimo a Camus, era casi idéntica. Por muy imposible que podría parecer aquella comparación, ella era real y se producía ahí delante de sus ojos, o ese señor era el gemelo rico sin barba del mendigo Camus, o él y Camus eran la misma persona. 


  Perplejo sin más explicación Adrien se retiró de aquel lugar pensativo y muy desalentado. Era tan raro lo que pasaba, que Adrien tenía claro que no pararía hasta descubrir todo hasta el más pequeño detalle.


  Llegó a la casa de la condesa y pidió hablar con Jerome. Después de un rato esperando, un sirviente salió y le invitó a que pasara en casa diciéndole muy servicial:


  -Me transmite la condesa que se espere en el vestíbulo que ahora baja ella hablar contigo…Jerome no se encuentra en la casa.


  Adrien asintió con la cabeza y se quedó solo esperando.


  -Dime muchacho –se escuchó de repente una voz que venía de detrás suya ¿Tienes alguna noticia? 


  -Lo siento mucho por la hora condesa –se disculpó Adrien con una reverencia, yo vine para buscar a Jerome…


  La condesa le cortó la frase con un gesto corto mandando a las dos sirvientas que la acompañaba para dejarlos solos.


  -No existe día y noche, ni ninguna hora que me moleste hasta encontrar a mí nieta, dime ¿Has averiguado algo?


  -Nada condesa—suspiró el chico levantando los hombros—seguí al jefe de los mendigos, que no es casualidad que sea el hombre de confianza del cardenal, pero nada, ni rastro de Jolie –contestó él amargado. Solo puede que una cosa me extrañó mucho, me dejó descolocado, mejor dicho.


  La condesa con cara desesperada levantó las cejas en señal de curiosidad y Adrien continuó:


  -Después de seguirlo un rato, éste entra en el barrio del centro y entra a escondidas en una casa. Al principio pensé que quería robar en esa casa, pero ahora no estoy tan seguro …


  - ¿Por qué dices esto? —le preguntó la condesa ya no tan interesada del asunto 


  -Pues, porque al cabo de un buen rato salió el mismo Camus sin barba y vestido como un señor en un carruaje que solo usa la gente pudiente y de ahí mi gran sorpresa.


  -Puedes haberte equivocado—dijo la condesa sin entenderlo que quería decir y la relación que podía tener con su nieta.


  -No lo creo condesa, le vi muy bien la cara, la mirada, las facciones son idénticas …


  - ¿Tú crees que puede tener relación con mi nieta todo este embrollo?


  -No lo sé condesa, pero tengo una corazonada que sí.


  - ¿Qué dirección dijiste que es? —volvió a preguntar la condesa asombrada


  -No se lo dije señora, es una casa del centro—Adrien le dijo la dirección y la condesa tapándose la boca con una mano sacó un pequeño grito asustándole al chico que no sabía qué hacer ante la aparición repentina de las sirvientas. 


  - ¿Estás seguro? — repitió ella 


  -Claro qué si condesa, segurísimo.


  -Esa casa pertenece al duque de Cincinatti, y por una triste casualidad tuvimos un asunto más que lamentable con él y con su hijo referente a Jolie, justo por eso mismo no me puedo creer que puede ser una coincidencia, el duque, el mendigo que puede ser la misma persona y a la vez el hombre del cardenal—concluyó la condesa agarrándose con la mano del pecho.


  -Vete –le ordenó ella—y no pierdas de vista esa casa, puede que nos hayamos equivocado de persona.


   La condesa llamó a una sirvienta y le mandó preparar comida para Adrien y se retiró de inmediato dejando al chico con más preguntas que antes, una de ellas era que relación podía tener Jolie con la familia del duque, y porque dijo la condesa que podían haberse equivocado de persona, al saber con certeza que Jolie fue raptada por el cardenal. 


  La casa del duque de Cincinatti con la entrada de la noche se vio inmersa en un profundo silencio y si no fuese por la silueta que caminaba a lo largo y ancho del pasillo se diría que la casa esta inhabitada. 


  Pero ahí estaba esa persona haciendo el tour, parándose cada vez delante de esa puerta, acariciar con la mano el pomo de la puerta para que al cabo de unos segundos se alejara de nuevo siguiendo el mismo ritual. Fueron muchas las ocasiones donde la silueta se había alejado de aquella puerta, cuando de repente sin titubear, y por sorpresa la siguiente vez que se acercó, entró tan decidido como si hubiese sido la primera vez. A tientas procuró no golpearse con los muebles de la habitación intentando hacer lo menos ruido posible.


   La cortina medio abierta dejaba entrever la luna majestuosa iluminando con su luz la habitación. El hombre se sentó en un sillón al lado de la cama contemplando con una gran sonrisa en la cara, aquella cara de ángel que dormía en la cama, iluminada por la suave luz de la luna. 


  Su respiración tranquila hacia que su pecho hiciese pequeños movimientos, que el hombre contaba sin perder ningún detalle de vista.


   La chica era tal y como él la había soñado, tal y como él había deseado, “y por fin era suya “—pensó. Ojalá se pudiera acercar un poquito más para oler su maravilloso cabello. Y lo va a hacer porque ella dormía plácidamente y nadie tenía porque enterarse, su padre…bueno, su padre volvería de madrugada …si llega a enterarse de que ha entrado en la habitación de la chica pese a su expresa prohibición se enfadaría mucho con él … solo le va a tocar el pelo, está a solo unos centímetros…


  La fuerte tentación que Jolie despertaba en el hijo del duque lo enloquecía. Sin poder abstenerse, con mucho cuidado de que no la despertase, se levantó inclinándose hacia el borde de la cama quedándose inmóvil mirándola hechizado, y justo cuando estaba a punto de tocarle la preciosa melena un chillido penetró aquel silencio dejándole al intruso una cara de espanto. 


  Ante tal cambio drástico de situación estaba obligado actuar rápido, para que la chica no despertase toda la mansión, y lo peor de sus miedos, que su padre se enterase de su temeridad, lo tenía que evitar como fuese, si no estaría hombre muerto. 


  Por casi un reflejo involuntario le tapó la boca con las dos manos a la pequeña Jolie, hasta el punto de que la chica empezó a tener convulsiones por la falta de aire y solo entonces el chico la soltó un poco de su agarre. Aunque su actuación fue rápida y consiguió que la chica se callase de inmediato, el grito en la noche había alertado a los sirvientes y en menos de lo pensaba la habitación se abrió y una sirvienta entró con una lámpara en la mano.


  


  Capítulo 20


  


  Amelie no entendía porque esa amable señora la había recibido en su casa cuidándola con tanta delicadeza, y el personal de la casa no contenían en atenciones. Por todo lo que acababa de pasar hizo que sospechase hasta del buen trato recibido, y de las supuestas buenas intenciones de aquella desconocida mujer.


   En cuanto se recuperó un poco, al día siguiente por medio de una sirviente, puso en conocimiento de la condesa que agradecía todo el cuidado, pero que ella preferiría irse cuanto antes a Saint Malo su pueblo, ya que su familia estaría destrozada con su desaparición y ella deseaba de corazón acortarles esa agonía. 


  Nada más enterarse de la intención de Amelie, la condesa se personó para hablar con ella y le propuso traer a su familia a Paris para resolver un asunto de vital importancia para las dos.


   La condesa le cogió la mano y mirándola emocionada a los ojos le dijo:


  -Querida, ahora mismo no te puedo dar más detalles, pero hay algo de tú pasado que necesitas saber con urgencia, y me gustaría pese a la situación dramática que atravesamos en este momento con el rapto de Jolie, que sabe el cielo, me mata con cada minuto lejos de ella, y no hubiese deseado encontrarnos en estas condiciones, aun así, si no hay más remedio, no te puedo dejar que te vayas sin antes resolver este asunto que en parte me hace muy feliz de haberte encontrado. 


  - ¿A mí? —preguntó perpleja Amelie agrandando los ojos 


  -Si hija –asentó la condesa con la cabeza –llevo toda una vida buscándote –dijo a la vez una lágrima se le asomaba por el rabillo, que rápidamente se la limpió disimuladamente. Aquí te traigo lo necesario para escribir una carta a tu familia, yo me encargo de mandarla, y seguramente, como sospecho, en unos días aquí los tendremos, mientras tanto –sugirió ella –tú descansa, mi casa está a tú disposición. 


  Amelie se quedó muy sorprendida por la petición de esa noble señora que no había visto en su vida, de hecho, ella solo pisó Paris con Sophia, cuando… maldita ciudad, odiaba Paris.


   Muchas preguntas le acribillaban el corazón con esa historia que cada vez se le complicaba más. La raptaron al salir de la residencia sin que nadie le dé ninguna respuesta, estuvo retenida en un zulo a mucha distancia de su casa donde conoció otra encarcelada, a la pequeña Jolie, después la rescataron otros desconocidos y se encontró en un palacete, dónde ahora la gente se comporta con ella como si ella fuese la dueña y encima le piden que se quede unos días más para llamar a su familia porque tienen información de vital importancia que la incumbe.


   Delante de la pequeña mesita Amelie estaba más que desconcentrada, por un lado quería salir pitando de ahí pensando en el suplicio de su familia por no haberla encontrado, preguntándose si esa gente querían hacerle daño, aunque pensándolo mejor, si hubiesen querido hacerle daño, ya lo hubiesen hecho, no la tratarían así de bien, y por el otro lado los ojos de esa noble señora le inspiraba tranquilidad y algo más , algo más que no sabía cómo explicarlo, como ternura …¿y si atrae a su hijo y a su marido en una emboscada? 


  Puede que ese turbio asunto no tenga que ver con ella sino con su marido y su estancia en Inglaterra, ¿quién sabe? Su vida había sido demasiado complicada como para confiar tan a la ligera en la gente. 


  Sumergida en sus pensamientos y con total falta de atención a lo que pasaba alrededor suyo pasaron las horas y ella con el papel en blanco al fin tomó una decisión, escribiría a su marido explicándole toda la situación y que ellos estén sobre aviso y decidan actuar con cautela. Cerró la carta y llamó a la sirvienta que se la llevó enseguida.


  


  Capítulo 21


  


  En esa desesperación Jolie cogió un jarrón y lo tiró con toda su fuerza en una de las ventanas sin parar de gritar. Había sentido cómo un escalofrío le sacudía el pequeño cuerpo dándole una fuerza descomunal, mirando a ese chico que se había quedado petrificado ante su actuación.


  La ventana se rompió con un sonido de estruendo y la chica cómo un huracán se abalanzó hacia la ventana con la clara intención de saltar. 


   De repente la voz fuerte del duque que acababa de entrar por la puerta detrás de la sirvienta resonó en toda la habitación:


  --¡Cógela, cógela, maldita sea! 


  El chico saltó como un animal cercado y con una mano la agarró del pelo tirándola para adentro, y con la otra alcanzó al vuelo otro objeto de adorno y en un milésimo de segundo se lo tiró en la cabeza a Jolie haciendo que la muchacha se cayera al suelo con un golpe seco. 


  En dos pasos el duque de Cincinatti estuvo delante de la ventana agachándose sobre el cuerpo que yacía en el suelo inerte, blasfemando al inútil de su hijo que empezaba a dar signos de nerviosismo, probablemente por la enfermedad que sufría, sin dejar de mover las manos ni la cabeza y mecer continuamente su cuerpo.


  --Maldito desgraciado ¿Qué has hecho? Yo te dije que la sujetaras, no que la mataras, imbécil, la has matado ¿No te dije que no te acercaras a ella?


  El duque llamó a las sirvientas, que ante tal imagen ninguna se atrevía a entrar, sino que estaban paradas en la puerta esperando.


  --Ponedla sobre la cama y llamad el médico urgente.


   Las mujeres se apresuraron a cumplir las órdenes del duque.


  --Y tú sal de aquí—le mandó el duque a su hijo enseñándole la puerta con la cabeza.


  Un pequeño hilo de sangre empezaba empapar la almohada blanca que sujetaba la cabeza de Jolie, que no daba ningún signo de vida.


  Adrien acató los órdenes de la condesa y llego al mismo tiempo a la casa del duque cuando este volvía con su calesa. Se escondió detrás de la misma calesa cuando esta se paró delante de las puertas para esperar a que el cochero bajase para abrir las puertas, e intentar echar un vistazo adentro, ya que con esa valla que rodeaba la casa no dejaba ver casi nada, con tal mala suerte que al pasar la calesa tampoco pudo ver mucho, pese a que la noche gozaba de una luz natural muy buena. 


  Al no conseguir ver nada Adrien decidió sentarse en su sitio a pasar ahí la noche por si algo sospechoso podía pasar.


  No tuvo que esperar mucho y el golpe de una ventana seguida por muchos cristales rotos que caían al suelo, le hizo espabilarse saltando de pie.


   Los gritos de mujer que precedieron el golpe eran sin duda de Jolie, fueron dos palabras, pero suficientes para que Adrien se dé cuenta que sus sospechan eran más que fundadas y que allí tenían a su amada Jolie que ahora pedía auxilio.


   De inmediato Adrien se vio escalando la pared y tras unos intentos fallidos al final pudo saltar dentro. Los gritos y el ruido que surcaron en la noche habían desaparecido por completo, y si no fuera por las luces encendidas, podrías perfectamente pensar que fue un sueño, una ilusión por el cansancio. 


  Pero Adrien sabía seguro que ese grito no lo había soñado, ni se le habría parecido, sino que había sido de verdad y esa fue la voz de Jolie.


   Dio una vuelta a la casa buscando una puerta o un hueco que le pueda servir para entrar, cuando de repente la puerta se abrió y vio una silueta que se subió apresuradamente en la calesa, cual seguía con los caballos enganchados y otra mujer de detrás igual de deprisa le abrió las puertas para que saliese en tromba. Ese era el momento que Adrien aprovechó y se coló en el jardín de la casa, con precaución escondiéndose detrás de cualquier cosa para no ser visto, a la vez que buscaba alguna pista sobre donde podría estar Jolie que a juzgar por la ventana seria en una de las habitaciones del lateral de donde se escuchaban voces y bastante alboroto.


   La puerta de la casa estaba abierta facilitándole la entrada, haciéndolo con mucho cuidado de no hacer mucho ruido.


   Una sirvienta bajó de una habitación de arriba que correspondía con la ubicación de la ventana, con un montón de ropa o trapos en los brazos, y él aprovechó y entró sin dudarlo, quedándose inmóvil espantado por el cuadro que se le presentaba ante sus ojos.


   En una cama el cuerpo de Jolie lleno de sangre, el duque de Cincinatti dando vueltas alrededor de una mesa, nervioso, igual que un animal enjaulado y su hijo no dejaba de tartamudear palabras ininteligibles.


   Al verle, el duque se paró muy sorprendido y le preguntó furioso con los ojos escupiendo fuego:


  - ¿Qué haces tú en mi casa, desgraciado? 


  Adrien sin contestarle se abalanzó a la cama donde estaba Jolie y la cogió en brazos gritando.


  - ¡La habéis matado, malditos cobardes, la habéis matado! 


  El duque reaccionó en el mismo instante, arrojándose sobre él con mucha furia, tirándole de la cama y entre los dos se enzarzaron en una pelea a vida o muerte.


   El hijo del duque se metió debajo de la mesa sollozando y llamando a su padre, dándose cabezazos contra una de las patas de la mesa a la que se había agarrado como de un salvavidas. Varios objetos de decoración fueron rápidamente convertidos en armas por los dos combatientes, volando y rompiéndose con mucho ruido en el suelo y en las paredes.


   En el medio de la pelea el duque de Cincinatti sacó un cuchillo con el filo puntiagudo y en pocos movimientos, pese a que parecía que la juventud de Adrien le iba ganando, la astucia del duque fue determinante, y lo siguiente que se vio, era Adrien desplomándose en el suelo con el cuello lleno de sangre corriendo a borbotones. La expresión llena de sorpresa de la cara de Adrien demostraba que nunca había pensado que éste sería su final.


   Ya en el suelo con el cuchillo atravesándole la garganta, indefenso, se intentó arrastrar unos pasos en dirección de la cama de Jolie, pero sin éxito, balbuceando palabras ininteligibles, mirando hacía la cama donde yacía Jolie, bueno una palabra sí que se le escuchó perfectamente antes de quedarse quieto con la mirada fija en esa parte de la habitación. Entre los ronquidos provocados por la herida dijo claramente, “perdón”, cosa que animó al duque lleno de soberbia a mofarse de él, insultándole sin cesar. 


  Había sido el infortunio de un pobre desgraciado enamorarse de una bella estrella, tan lejos de su alcance, por no compartir con ella nada más que el aire que respiraba, dos mundos diferentes y regidos por reglas bien conocidas de él que se atrevió a desafiar, sucumbiendo a uno de los peores pecados, la codicia, pensando que el dinero le acercaría un poquito más a su amada Jolie, y cuál por desgracia él mismo la había entregado a sus verdugos, a cambio de esa cantidad de dinero con la que quería conquistarla.


  El duque seguía ganando miserablemente las batallas por ser el jugador con muchas cartas en la manga, en cambio Adrien perdió las dos grandes batallas de su vida, por no estar seguro de que lado de la barricada estaba, y cuando lo supo fue demasiado tarde, del pasado no puedes escaparte fácilmente.  


  La sirvienta que volvió a entrar pegó un grito cuando vio el cadáver de Adrien en el suelo, mientras que el medico también hacia su aparición en la habitación, dónde ante tal panorama se echó para atrás asustado y empezó a balbucear con un semblante muy temeroso.


  -Duque, esto es demasiado incluso para mí, no sé lo que ha pasado, pero deberías de llamar a los gendarmes, yo no sé, ni me importa …


  El duque le mandó a callar con un gesto firme ordenándole que haga el trabajo para que fuera llamado.


  -Tu date prisa a ver cómo está la chica y del resto me ocupo yo.


   Sin rechistar el medico se acercó a comprobar el estado de Jolie que duró varios minutos sacando todo su arsenal de médico de su maletín.


  -La exploración está hecha muy superficial, deberías de llevarla a un hospital a que la tengan en observación en todo segundo, aquí no tenéis los medios necesarios. Yo conseguí pararle la hemorragia, que no era muy profunda y coserla la herida, pero puede tener peores daños que ahora es imposible verlos.


  - ¿Pero está bien? ¿Vivirá? –preguntó serio el duque enrollándose un trozo de trapo en la muñeca donde parecía tener una pequeña herida.


  -Sí, sí, creo que su vida no corre peligro, aunque te he dicho que no te puedo asegurar nada de sus daños reales, pero no creo que se muera de ese golpe –contestó enfurruñado el médico, limpiándose las manos en un pequeño barreño que la sirvienta había traído.


  El duque sacó un fajo de billetes del bolsillo de su chaqueta y se lo tendió al doctor que rápidamente lo escondió en su maletín, saludó y salió sin mirar atrás.


  El duque llamó a alguien por su nombre y enseguida apareció un hombre, le dio órdenes a la sirvienta de que cambiase las sabanas y las dejen impecables. Al hombre le ordenó que envuelva a Jolie en una manta y se la lleve junto a su hijo y una sirvienta, a la casa que regentaba en un pueblo lejos de Paris, porque él llegará en breve, en cuanto terminé con todo ese jaleo.  


  Dirigiéndose a su hijo le dijo solo dos frases cortas y le enseñó con el dedo índice seguir al hombre que no era otro que su cochero.  


  Al cuerpo de Adrien ni lo tocó, sino después de terminar la limpieza de la cama, cerró la habitación y se fue a descansar hasta la mañana, cuando mandó un empleado a la comisaría para denunciar un robo en la casa del duque.  


  Jerome llevaba un par de horas merodeando por los alrededores de la casa del duque, donde había venido a buscar noticias y decidir junto con Adrien si esa pista pudiera proporcionar alguna pista, o por el contrario centrar su atención en otra pista que les podría proporcionar más pruebas, pero sorprendentemente Adrien no estaba, había desaparecido. Por mucho que Jerome quería confiar en él, el muchacho no estaba por ningún lado, podía ser por alguna necesidad urgente y pronto volvería, pero en ese momento, ni rastro de él.


  En cambio, la cuadrilla de gendarmes que apareció temprano, de madrugada, le dio muy mal presentimiento, y por desgracia cuando sacaron envuelto en un saco un cuerpo, su corazón se encogió por la emoción que sintió temiendo lo peor.


  Jerome observaba toda la escena desde una muy poca distancia, disimulando lo que podía, cosa que ya no fue necesaria dado que, poco a poco empezaban reunirse muchos curiosos en grupitos, comentando diferentes historias como posibles hechos. Jerome muy atento se atrevió preguntar si sabían si la víctima era un hombre o una mujer.


   Una mujer corpulenta con las manos regordetas metidas debajo de los sobacos, le contestó con una mirada de felina saboreando cada palabra como si fuese el secreto de las mil monedas:


  --Por lo que a mí me dijo el jardinero que es muy amigo de mi marido, por eso, siempre nos enteramos de lo que pasa en la casa del duque, en confianza, claro está—susurró ella—dicen que anoche entraron a robar, con tan mala suerte para el ladrón, justo cuando el duque volvía del club y lo pilló en una de las habitaciones. Dicen que, al verse sorprendido, el ladrón quiso matar al duque que se defendió cómo pudo, de hecho, tiene hasta heridas en las manos –aseguró la mujer limpiándose las comisuras de la boca con el delantal grasiento. 


  Jerome por un lado respiró aliviado al saber que no era Jolie, aunque estaba más que seguro que no existía ninguna coincidencia y posiblemente la víctima podría ser Adrien.


  Los gendarmes inspeccionaron los alrededores de la casa y se subieron en la misma valla donde encontraron trozos de ropa enganchada entre los pequeños alambres que adornaban la valla, lo que forjó más la idea del robo que se le había salido mal al ladrón. 


  A poco tiempo la comitiva de gendarmes se fue, con las pruebas más que suficientes y las puertas de la casa se cerraron a cal y canto, la gente se dispersó cada uno a sus cosas y Jerome todavía intentaba digerir lo que había pasado. No sabía a ciencia cierta de que el cuerpo era de Adrien, guardaba aun un rayo de esperanza, pese a que la desaparición de Adrien no ayudaba mucho. 


  Obviamente que no se creía ni una palabra sobre el supuesto robo, era el mismo modo de actuación que el de la casa de la condesa, dónde con el robo quisieron tapar el rapto de Jolie, pero por ahora tampoco podría explicarle mucho más a la condesa, que sin falta la tenía que avisar para que asegurarse de que ese cuerpo era del jardinero Adrien, y si finalmente se comprobaba que era él, poner sobre aviso al comisario de sus sospechas y dar su versión en la muerte de Adrien.


  Al oír tal noticia la condesa de La Fontaine se quedó muy triste.


  -Que desgracia Jerome, el maldito duque seguro está implicado en la desaparición de mi nieta y él chico se enteró de algo y por eso lo mataron. Qué pena no saber ahora que fue lo que había visto el muchacho—se lamentaba la condesa.


  - ¡Condesa! —la interrumpió Jerome—primero hay que confirmar que él muerto es Adrien después …


  -Seguro que era él –exclamó ella –pero en breve lo vamos a confirmar –dijo la condesa mientras llamaba a la sirvienta para que le traiga una capa y su sombrerito. Después, y junto a su fiel Jerome emprendieron el camino a la misma comisaria.


   Llegados ahí pidió hablar con el comisario jefe que la recibió enseguida y tuvieron una larga charla exponiéndole todas sus sospechas y sus temores. Era el mismo comisario que se ocupaba de la desaparición de su nieta, entonces se tomó todo lo que le decía la condesa muy en serio, o al menos eso parecía, dándole la mala noticia y confirmándole que el cadáver era el de su jardinero, afirmando que podría que solo fuese una coincidencia, o incluso que él mismo podría ser cómplice en la desaparición de su nieta. Quedaba todo por comprobar y todas las pistas eran válidas hasta demonstrar lo contrario.


   La condesa acusó directamente sin ningún rodeo al duque de Cincinatti de raptar a su nieta y matar a Adrien.


   El comisario la escuchaba serio, pero levantó los hombros cuando la preguntó si tenía alguna prueba al respeto.


   Aun así, se comprometió inspeccionar cada centímetro de la casa del duque en busca de su nieta. La declaración del duque era impecable y casaba mucho con las pruebas; Adrien fue encontrado en el salón de su casa, encontraron una ventana rota y varios objetos destruidos corroborando así la palabra del duque que lo había sorprendido cuando robaba, sumando las declaraciones de todos los sirvientes que confirmaban los hechos y la versión del duque.


   La condesa salió de la comisaria desolada, pero con la promesa del comisario de traerle noticias lo más pronto las tenga. 


  Como era de esperar la condesa se encargó de todo lo necesario para el entierro del chico, aparte ofreciendo una cantidad considerable de dinero a su familia que la recibió muy sorprendidos, a la vez que agradecidos.


  La investigación en la casa del duque cómo era de esperar no reveló nada en contra de éste, y el caso se cerró tal y cómo habían concluido con la primera investigación. 


  Ni rastro de Jolie y el duque ofendido hasta amenazó con acusar formalmente de calumnias a la familia de La Fontaine, que según él le tenía una obsesión casi enfermiza contra él.


  En medio de toda aquella tragedia la familia de Amelie llegó desde la ciudad de Saint Malo presentándose directamente en la dirección que Amelie les había puesto en la carta desesperados para encontrarla.


   Una sirvienta entró donde se servía la cena y avisó discretamente a la condesa, que el marido y el hijo de la señora Amelie estaban esperando fuera para ver de inmediato a su mujer y a su madre respectivamente, sin poder esperar a otra hora más conveniente. 


  De inmediato la condesa ordenó que fueran conducidos dentro y cómo era de esperar el reencuentro fue más que emotivo. Su marido Andrés no contenía en besarle las manos, mientras que su hijo Cristian no la soltaba del brazo ningún instante. Testigos a esa escena la condesa y su hijo, el conde, junto a su mujer que no entendía nada, pero igual se alegraba al ver tanta emoción y felicidad.


  -Al llegar la carta y ver tu letra pensamos que es un milagro del Señor –le dijo Andrés limpiándose los ojos.


  -No soportaría perderte otra vez mama, la incertidumbre de no saber lo que te había pasado nos mataba lentamente cada día—dijo bajito Cristian—. Descartamos sin ninguna duda que habías muerto en el incendio al no encontrar ni una huella que demuestre que estuviste dentro a la hora del incendio, además una vecina te había visto salir minutos antes de la tragedia de la residencia, por eso no perdimos la esperanza y te buscamos por toda la ciudad, preguntamos a todo el mundo si por casualidad alguien habría visto algo sospechoso, cómo la pista que nos dio la vecina, pero nada, no pudimos descubrir nada más, era cómo si te hubiese tragado la tierra ¿Y ahora?—preguntó con semblante muy serio su hijo –ahora te encontramos en una casa totalmente desconocida, cenando con gente desconocida y …


  - ¿La residencia se quemó? —gritó Amelie horrorizada 


  La condesa pensó que era el momento de intervenir, también teniendo en cuenta las miradas de su hijo, el conde, que no había preguntado nada, pero se le notaba muy nervioso sin saber nada de aquella situación que se le escapaba por completo.


  -Tome asiento por favor, yo intentaré aclarar algo en esta historia tan enredada. Todos la miraron y solo cuando Amelie asentó con la cabeza, su marido y su hijo aceptaron sin decir nada. 


  -La verdad que no sé cómo empezar y cómo decir esto, pero aquí en esta habitación no solo compartimos mesa sino algo mucho más importante y eso es nuestra sangre.


  -Nuestra sangre—explotó el conde con una voz muy fuerte. ¿Cómo que la sangre? ¿Te has vuelto loca madre? —preguntó él incrédulo. 


  La condesa levantó la mano para acallar el murmullo que empezaba formarse y continuo:


  -No hijo, no me he vuelto loca y lo que os voy a confesar es la pura verdad. 


  El conde de La Fontaine fue mi único marido, pero no fue el único hombre de mi vida. Antes de mi marido tuve una relación con un joven y de nuestra unión nació una niña que nunca tuve el privilegio de conocer ya que me dijeron que había muerto al nacer, cosa que yo siempre dudé.


   ¡Esa niña eras tú Amelie! —dijo la condesa mirando a la mujer que por su expresión se había quedado conmocionada.


  - ¿Cómo? Exclamaron los hombres al unísono 


  -Es imposible—consiguió contestar Amelie con una media sonrisa en la cara. Yo pensé que al quedarme aquí descubriría quién fueron los que me raptaron y con qué fin, y ahora usted me dice que es mi madre. ¿Qué tipo de juego es ese? ¿Cómo sé que no fue usted quien me raptó?  Y me salvó después y toda la historia con su nieta … no entiendo nada.


  Con los ojos como platos Andrés y Cristian se miraban a la vez que miraban a Amelie sin decir nada.


  -Escúcheme por favor hasta el final, y como le dije el otro día, después es libre de tomar la decisión que quiera, yo cumplí con mi palabra, pero antes escúcheme. 


  Un silencio total se adueñó de la habitación, nadie decía ni hacia nada, todos esperaban ansiosos el fin de aquella sorprendente historia.


  -Mi madre en complicidad con mi amante decidieron quitarme a mi bebé y darlo en adopción a una pareja que se iban a casar y se irían de Paris a un pueblo a vivir. Yo no lo supe hasta hace poco tiempo, cuando mi madre en su lecho de muerte se lo contó a su cura. Después bajo un impulso de odio muy fuerte cometí una imprudencia, por el rencor que me cegaba al darme cuenta de que me habían quitado a mí bebé y yo tenía razón ya no pensé con claridad y me fui a amenazar al padre de la criatura y destapar que sabía de la existencia del bebé, al distinguido cardenal Borges, avisándole de que no pararía hasta encontrarte, cosa que significó tu perdición, porque él mismo mandó a sus lacayos para buscarte. Yo descubrí una pista con el nombre del pueblo y el nombre de tus padres adoptivos, cosa que después de mucho buscar, descubrimos en el cementerio del pueblo un hombre que te conocía, el sepulturero, que nos enseñó la tumba de tú madre que visitabas con frecuencia y así pudimos dar contigo, pero por desgracia el maldito criminal de Borges nos estaba pisando los talones y cuando mi hombre de confianza, Jerome, había vuelto para darme las buenas noticias de que te había encontrado, para recogerme y venirnos a conocerte, ellos se adelantaron y te raptaron e incendiaron la residencia.


   Yo llegue un día después de tu desaparición y del incendio que estoy más que segura lo pusieron para hacernos creer que habías muerto y así dejar de buscarte. Estaba destrozada, aunque Jerome me había asegurado atando los muchos cabos sueltos, de que era la mano del cardenal y seguramente no habías muerto en el incendio, sin saber que ese solamente era el principio de las desgracias, y al volver a Paris me encuentro con el rapto de mi nieta Jolie bajo un falso robo que no me creí en ningún momento. Por casualidad uno de los hombres del cardenal pagado por este mismo para vigilar mí casa, enamorado de mí nieta Jolie descubrió que la tenían en un zulo debajo de la catedral y entró con la intención de salvarla con la sorpresa de que Jolie ya no estaba, pero en cambio estabas tú, que nosotros por si acaso lo pusimos sobre aviso soñando con un milagro. Así llegaste a mi casa y el resto ya lo sabéis.


  El silencio siguió surcando varios minutos aquella habitación después de que la condesa terminó de hablar. Amelie llena de lágrimas no levantaba la mirada del plato, Andrés y Cristian se miraban el uno a otro estupefactos sin decir nada y el conde de La Fontaine jugaba con el mantel que cubría sus rodillas a punto de estallar, a juzgar por sus temblores en las manos.


  Al cabo de otro rato incomodo el conde fue el que rompió ese silencio con una pregunta:


  -Y si sabes todo eso ¿Cómo no sabes dónde está mi hija? ¿Y por qué raptó el cardenal a mi hija? ¿Para vengarse de ti? ¿Mi hija está muerta, madre? 


  La condesa se levantó de la mesa rodeándola hasta llegar delante de su hijo y le contestó suspirando:


  -No lo sé hijo, no te puedo contestar seguro, pero no creo que a Jolie la raptase el cardenal Borges, no tenía motivo, a él le interesaba Amelie, para que no se descubra que es su hija, más ahora cuando está con un pie dentro del Vaticano.  Amelie es la prueba viva de su pecado y cómo no confiaba en mí de que yo no lo haría público, él raptó a Amelie quien sabe con qué fin.


  - ¿Pero no dijiste que la tenía el cardenal? —gritó el conde pegando un puñetazo en la mesa que asustó a su mujer y pilló a todos por sorpresa.


  -Con la muerte del jardinero nos imposibilita saber la relación de Borges con el duque de Cincinatti, pero no pararemos hasta descubrir la verdad y traer a casa a Jolie.


  Amelie sentía cómo se desvanecía, tantos descubrimientos en un solo día la abrumaban, desde el reencuentro con Andrés y su hijo años atrás, su vida había sido muy tranquila, casi sin emociones. 


  No sabía cuál de ellas era la peor, la noticia del incendio provocado por su culpa que destrozó el asilo con esas pérdidas de vidas, un padre natural que es peor que Rene el adoptivo, que la raptó y la quiere matar, su sobrina desaparecida o puede peor…y ahora una condesa que afirma que ser su madre. Era todo muy irreal y se parecía más a una obra de teatro que a su vida, que a decir verdad no había sido fácil ni hasta llegados a este punto.


  -Sé que es difícil de encajar todo esto –añadió la condesa que se le había acercado –pero créeme, yo solo te digo la verdad y quiero que sepas que respetaré tú decisión sea cual sea.


  Amelie aprobó con la cabeza y se levantó seguida por su marido y su hijo.


  -Se nos ha hecho tarde y necesitamos descansar, mañana tomaremos una decisión –contestó Andrés por su mujer que había salido de la habitación sin decir nada, excusándola delante de la familia de La Fontaine. 


  La noche debía ser un buen consejero para todos, especialmente para Amelie que tenía que recomponer todas las piezas de su pasado y eso no era nada fácil.


   La condesa se quedó sola en el salón, gotas gordas caían de sus ojos, la ausencia de su nieta le había cambiado por completo su vida y muchos ratos de la noche, se los pasaba sin dormir y llorar desconsolada. También se le sumaban las lágrimas que no fue capaz de sacar delante de su hija, ahora les podría dar rienda suelta y desahogarse libremente. No tenía ni idea de cómo se lo había tomado Amelie toda la historia, por cómo salió de la habitación estaba consciente del dolor profundo que le causó toda esa verdad, pero tenía por lo menos una esperanza de que todo iba salir bien al final de todo.


  El próximo día y después de tener una larga charla con su marido y su hijo, Amelie decidió hablar con la condesa y con su hijo:


  -Cómo bien sabe y lo han podido comprobar –empezó ella hablar con semblante muy triste, sin levantar los ojos de sus manos con las que se rascaba nerviosa una mancha imaginaria de su vestido –el cielo sabe que yo no esperaba esto de ninguna de las maneras. Es muy raro y complicado que después de toda una vida alguien venga y te diga que es tu verdadera madre, echando por tierra todo lo que tú sabías hasta ese momento, aun así, estoy dispuesta conocerla e intentar por lo posible que sea parte de mi vida y mi familia. No quiero montar ningún revuelo con esto, no deseo ni títulos ni nada que le pertenezca a usted y a su familia, por mi le aseguro conde, que no deseo nada de su herencia. Lo siento muchísimo lo que ha pasado con la pequeña Jolie y rezaré para que vuelva sana y salva de nuevo en los brazos de su familia. No sé cómo esperaba que fuese—dijo ella mirando a la condesa—y lo siento si a lo mejor no estoy a la altura, pero me tienen que entender que para mí es algo nuevo y yo no fui criada en su mundo. De hecho, cuando era muy pobre, si hubiese siquiera pensado que soy hija de una condesa puede que habría sido sin duda, una de las mayores alegrías de mi vida, seguramente, pero ahora no me importa lo más mínimo ese aspecto, fuera de que pueda significar la relación madre-hija o hermano-hermana. 


  Acepto ser parte de vuestras vidas en la medida que yo pueda cumplir con mis obligaciones, y en lo que la distancia me pueda permitir, de toda forma, me alegro de haberos conocido, la providencia tiene un plan y no seré yo quien me interponga—un nudo en la garganta de Amelie la hizo parar su alocución mientras la condesa se levantó y las dos se fundieron llorando a lágrima viva en un fuerte abrazo, que parecía desahogar ahí, todos sus sentimientos.


   Al rato la condesa al separarla de su cuerpo le dijo sonriendo:


  -Te pareces muchísimo a mi abuela, una mujer de fe maravillosa, que mientras vivió fue mi único apoyo. 


  Los abrazos siguieron, y hasta el conde que antes de hablar Amelie parecía muy distante y frio se unió al revuelo estrechando manos y dando abrazos. Pasaron juntos el día contando en grande todo que se podría contar de la vida de las dos familias, especialmente hablando de Jolie, y al final del día se despidieron con la promesa de volver a verse lo antes posible, y escribirse cada semana para saber noticias de Jolie. Después Amelie partió rumbo a Saint Malo junto a su familia.


   La vida no dejaba de sorprenderla, y mira por dónde ahora resultaba ser la hija de una condesa, pensó ella melancólica asombrándose de todas las vueltas que da una vida.  


  Ansiaba llegar a casa para ver el estado de la residencia y empezar junto a los demás arreglar todo igual cómo estaba antes del incendio. Se le partía el alma pensando en los que habían perecido. La indignación y frustración que sentía al saber que toda esa tragedia había sido planificada por un supuesto sirviente de la iglesia, una persona con alma negra de monstruo. 


  Por eso mismo, pensó Amelie, el hábito y la religión no hace a las personas buenas, sino que el amor y el cuidado hacia los demás es tu mejor religión, Puede haber personas fingiendo una falsa fe que sean malvados, gente que no conozca ningún tipo de compasión.


   Amelie pensaba en todo esto mientras se despedía de Paris. Notaba una tristeza en su corazón recordando aquella joven frágil, que desgraciadamente no había tenido el privilegio de conocerla cómo su sobrina, era tan parecida a Sophie, los mismos rizos, incluso la misma mirada.


   No podía negar el suplicio por el cual había pasado y el miedo de no saber si volvería a ver a su familia, pero la fortaleza y la fe que Dios le dio la sostuvo con esperanza en cada momento.


  Abrazada a Andrés, su cabeza descansaba en su pecho mirando de frente a su hijo que era toda una sonrisa. 


  La vida le había dado de nuevo un susto y podría decir con certeza que otra vez había vuelto a nacer. En cambio, la parte buena sí sé podría decir así, había ganado una madre y un hermano de todo aquel embrollo sucio, esperando de todo corazón esa carta donde la anunciasen que su sobrina Jolie estaba sana y salva en su casa deseando conocerla lo más pronto posible.


  


  Capítulo 22


  


  Esas voces, más bien ese tumulto de susurros obligaron a Jolie abrir los ojos y al intentar mover su cuerpo lo sintió cómo una piedra, especialmente la cabeza y el pecho. 


  Su gesto no pasó desapercibido y las voces se callaron al mismo tiempo que notó una mano que le toca la frente preguntándola que tal se encontraba. Jolie intentó ver quien le hablaba, pero la luz le cegaba y tuvo que cerrar los ojos de inmediato por la molestia. Al mover la cabeza un pequeño dolor le pinchó de lleno hasta los mismos sesos y Jolie sacó un pequeño gemido de dolor. Articuló dos palabras, preguntando donde estaba, aunque sin éxito porque las personas que estaban a su lado se acercaron a su boca y la preguntaron si deseaba algo.


  -Agua—consiguió articular ella, y al cabo de unos segundos notó como una mano le rodeaba por el cuello y la levantaba un poco, a la vez que le ponía delante un vaso de agua que Jolie se lo bebió de dos sorbos.


   Intentó otra vez moverse, pero parecía que sus pies y sus manos y todo su cuerpo en general estaba muy dolorido y moviese lo que moviese esto le causaba un dolor.


  -Quédese tranquila—la advirtió una voz que de entre los parpados Jolie vio que era de una señora entre dos edades con uniforme blanco y negro—yo la ayudo, pero poco a poco, no se esfuerce. 


  Jolie carraspeó intentando recobrar la voz y preguntó:


  - ¿Por qué no me puedo mover? ¿Qué les pasa a mis piernas?  ¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? 


  Ante tal avalancha de preguntas y el intento, más bien los intentos de Jolie para levantarse sin ningún resultado, la señora le contestó muy tranquila:


  -A tus pies no le pasa nada, solo estas un poco debilitada cómo resultado de estar mucho tiempo en la cama.


  - ¿Mucho tiempo en la cama? –se asombró Jolie 


  -Si señora—le contestó la mujer –estuvo más de un mes en la cama, casi todo el tiempo inconsciente, a ratos volvía en sí, pero solo unos minutos, insuficientes para mantener una conversación cómo la que tenemos ahora que desde luego parece estar mucho mejor.


  -No me acuerdo de nada.







  - ¿Nada de nada? –la volvió a preguntar la mujer.


   La chica lo negó con la cabeza.


  -Bueno, no se preocupe, pronto vendrá el doctor a verte y nos dará más información.


  La mujer salió y la dejó sola. 


  Jolie ahora dudaba si las voces que ella había oído eran reales, ya que cuando abrió los ojos solo vio a esa mujer o por el contrario fueron solo en su cabeza dolorida. Se esforzó mucho para incorporarse y analizar un poco el sitio donde se encontraba.


   La habitación grande con poco mobiliario, la cama grande, una cómoda con un pequeño espejo arriba y una mesa con dos sillas al lado de su cama llena de utensilios y material médico. 


  Desde el ventanal entraba mucha luz y Jolie cerró los ojos otra vez por la molestia que le causaba al mirar un punto de luz fuerte dejándose caer otra vez a la cama agotada por tan poco esfuerzo.


  Intentó hacer un poco de memoria, pero fue imposible, antes de ese momento y de lo que veía a su alrededor, no se acordaba de nada, era cómo si acababa de aparecer en el mundo. La desesperación y en parte frustración de no acordarse de nada la hizo llorar. Era imposible no acordarse de nada, de quien era, de lo que le había pasado por estar postrada en esa cama …


  Al cabo de un tiempo que no fue capaz de medir, en la habitación entró el medico con una velocidad que la asustó resaltando de la cama.


  -Buenos días querida—saludó éste al entrar –no te asustes, soy el doctor, vengo a ver a mi paciente, que eres tú obviamente—se rio él a la vez que sacaba de su maletín un artilugio para auscultarla. 


  Jolie simuló una media sonrisa para esconder lo asustada que estaba.


  -Dime ¿tienes dolores? —preguntó el medico mientras doblaba su estetoscopio para guardarlo.


   La chica asentó con la cabeza y le enseñó con el dedo la cabeza.


  -Es normal—la aseguró el médico –el golpe fue brutal y si tardan un poco más en encontrarte no lo cuentas—dijo él con tono preocupado.


   Jolie con los ojos como platos levantó los hombros en señal de no acordarse de nada. Suspicaz el medico la preguntó:


  - ¿Cómo te llamas? ¿Sabes dónde estás? 


  Ante la negativa de Jolie el medico preguntó otra vez asombrado ¿Tampoco? Jolie negó otra vez con la cabeza mientras grandes lágrimas se le empezaron a caer en las mejillas.


  -Tranquila, tranquila, todo esto es normal, te podría haber afectado mucho peor la caída y quedarte inmovilizada a la cama el resto de tu vida, o afectarte el habla, la vista, pero por lo que veo, menos la memoria todo lo tienes en perfectas condiciones, tienes todos los estímulos que acabo de comprobar en las piernas, es solo cuestión de tiempo y practica para andar otra vez, ahora a comer a reponer fuerzas que es lo que más necesitas de inmediato.


  - ¿Que caída? –se escuchó preguntando Jolie, como si su boca hablase sin que ella sea consciente.


  El médico la miró comprensivo y le contestó:


  -Te caíste de un caballo y te diste un buen golpe en la nuca, y si no llega a encontrarte tu marido --el medico se calló –ya te lo dije antes—concluyó el recogiendo sus cosas, saludándola y salió dejándola en estado de shock.


  -Ósea que tengo un marido y puede que hijos y no me acuerdo de nada, de ninguno, ni de madre, padre, hermanos, ni siquiera de cómo me llamo—se horrorizó Jolie cerrando los ojos y dejándose llorar. 


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por la entrada de un chico joven bastante raro y con cara llamativa digamos, por sus continuas muecas que se le acercó sin decirle nada solo mirándola con sorpresa.


  - ¿Y tú quién eres? — preguntó Jolie un poco irritada por la cara del chico


  - ¿De verdad que no me reco-noces? — dijo este sin dejar de hacer muecas raras, ni siquiera graciosas, tartamudeando un poco.


  -No –le contestó Jolie corto.


  -Mi padre va a llegar mañana mientras tanto yo no puedo estar aquí—dijo él –solo he venido para ver cómo te encuentras y si era verdad lo que nos dijo el doctor que no te acuerdas de…de nada.


  -No me acuerdo de nada—repitió Jolie. Dime ¿Quién soy yo y quien eres tú? —le suplico Jolie al chico, que nada más escuchar su petición se fue corriendo literalmente dejándola más aturdida y con más preguntas que antes por ese raro comportamiento de su visitante.


  Enseguida una sirviente entró con una bandeja de comida y la ayudó a comer. Desde luego la sopa estaba deliciosa y Jolie se tragaba las cucharadas con mucha ansia, pese a los dolores de la garganta que sentía al tragar, hacia el descontento del estómago que empezó a sonar como protesta.


  - ¿Cómo he sobrevivido todo este tiempo? —preguntó bajito Jolie a la sirvienta que no era la misma que vio cuando abrió los ojos.


   Esta era más joven y risueña.


  -Yo le daba líquidos a base de sopas o leche con una cucharadita ayudándola a no atragantarse y el médico le administraba con un pequeño tubito que se lo metía en la garganta y la alimentaba, pero muy pocas veces, no sabría decirle más, solo sé que lo hacia el médico y fueron muchas las veces que nos temimos que no va a resistir—contestó la sirvienta que siguió:


  -Pero mira contra todo pronóstico está usted muy bien y tiene buen apetito—se rio ella. 


  Jolie hizo un gesto de molestia señalándose la garganta.


  -Seguramente la tenga muy mal y le dolerá, durara un poco hasta cicatrizar …


  Jolie terminó de comer y le pidió a la chica que le ayudase a levantar, pero su intento de poner un pie en el suelo la acompañó de un dolor punzante en la cabeza con una mezcla de mareo y malestar que la hizo retroceder de nuevo.


  - ¿Cómo me llamo? —fue lo último que dijo Jolie antes de cerrar de nuevo los ojos.


  -Maria—contestó la chica mirándola con pena mientras la arropaba –se llama usted María, y es la mujer del señorito Claude hijo del duque de Cincinatti.


  -María—repitió Jolie –que nombre más bonito… cerró los ojos y se durmió otra vez.


  -Repítelo otra vez conmigo—se escuchó la voz del duque de Cincinatti. 


  -Si alguien se da cuenta que mentimos o pueden tener la más mínima sospecha, o ella misma, todo se acaba y los dos nos vamos a pudrir en las mazmorras de Paris.


  -Si padre—aseguró el hijo intentando contener sus continuos movimientos de manos provocados por los nervios.


  -Después de la muerte de tu madre le prometí que te cuidaría por encima de todo, te encaprichaste con esa chica y por poco destrozas todo mi esfuerzo hace un mes en Paris por no hacerme caso. Os trasladé aquí en nuestra casa de verano donde nadie os conoce, por lo menos a ella, para esconderla de Paris ya que su familia nos pisaba los talones y lo que pasó con el traidor del jardinero que seguramente fue él quien avisó a la familia de La Fontaine, le cerré la boca para siempre porque sabía demasiado sobre mí y el cardenal, y para el colmo, cómo no fuese bastante, acababa de descubrir que nosotros teníamos a la hija del conde. La condesa le habrá pagado el doble para traicionar al cardenal, maldito cobarde ladrón.


  El duque daba vueltas en ese grande salón con las manos a la espalda rememorando cada acontecimiento que había pasado últimamente advirtiendo a su hijo que sentado en una silla lo escuchaba con atención sin perderle de vista.


  -Por alguna razón –has tenido mucha suerte y es un verdadero milagro que esa chica no se acuerde de nada. Aun así, había tomado todas las medidas necesarias en el caso de que despertaba recordando nuestra identidad y lo que había pasado, ¿Pero esto? Esto es un regalo maravilloso –se rio el duque a carcajada viva, cosa que imitó su hijo de inmediato.


  -Ahora ya no hace falta decir nada más, ni hacer creer a la gente que la chica está loca, simplemente nos limitaremos a coincidir los dos en una historia y hacerla creer a ella y a todos que es la verdad. ¿Me escuchas Claude?


  -Si padre—le contestó el chico serio.


  - ¡Atiende! –le gritó el duque.


  -Es María ¿entendido?  una chica huérfana que la conociste en Paris cuando trabajaba en nuestra casa cómo sirvienta, os enamorasteis y a pesar de que yo no vi con buenos ojos esta relación, al final por tu bien acepté con la única condición de que os fuerais a vivir a las afueras de Paris.


  -Claude mírame –le volvió a llamar la atención el duque a su hijo –no lo estropees otra vez, porque esta vez ya no volveremos a tener tanta suerte.


  El duque seguido de su hijo entró en la habitación donde estaba Jolie justo cuando las sirvientas arreglaba la habitación cambiando las sabanas y hacerle el aseo a la joven que estaba sentada en un sillón apoyándose con las manos en la pequeña mesa que se la habían traído para su apoyo.


   Al verles las dos chicas agacharon la cabeza, saludaron y se retiraron. 


  Jolie un poco incomoda por su escasa vestimenta intentó agarrar una bata que tenía en el borde de la cama, pero sin éxito, acción que el duque llevó a cabo con mucha galantería acercándole la ropa, para ponérsela después por encima de sus hombros.


  -Buenos días, María—la saludó el duque. ¿Cómo te encuentras? 


  La joven con una cara muy pálida contestó amablemente con una voz apagada y cansada cómo si acabase de subir cien escalones.


  -Un poco mejor, mi señor, todavía muy cansada pero cada vez mucho mejor físicamente.


  -Bien, bien—contestó este risueño ¿Sabes que si necesitas algo toda la casa está a tu disposición? Aparte de mi hijo claro está …continuó el duque quitándose de en medio para darle un poco de protagonismo a su hijo que no deseaba para nada, evitando en todo momento su mirada—él te cuidará mucho, con lo que te quiere y lo que ha sufrido por ti al ver que no despertabas –suspiró largo el duque queriendo aparentar preocupado. 


  Jolie amargada contestó con la voz quebrada por el llanto:


  -Lo siento mucho señor, pero no me acuerdo de nada, absolutamente de nada, ni reconozco a nadie, ni siquiera me acuerdo de mi …


  -Tranquila, no sufras, poco a poco. El doctor vendrá periódicamente y seguro que antes o después lo recordaras. Mi hijo se quedará contigo y te va a contar algo de tu pasado, a ver si así te podemos ayudar con algo, yo estaré hoy y mañana aquí, antes de la noche de mañana partiré hacia Paris dónde me espera mis compromisos.


  Jolie aprobó con la cabeza y fijó su mirada en el follaje del gran árbol de delante de su ventana que movía sus hojas bajo una brisa cálida que le llegaba hasta sus mejillas acariciándola que mucha falta le hacía. 


  El duque al ver el ausentismo en el que la chica se sumió se dirigió a la salida y su hijo le quiso preceder, pero un gesto claro del duque se lo impidió.


  Al cabo de unos silenciosos minutos que parecía no incomodarlos a Jolie, Claude de Cincinatti rompió esa calma y la preguntó:


  - ¿Quieres que te cuente algo?


  Jolie despertó de esa letargia le hizo una señal con la cabeza aceptando.


   El hijo del duque empezó a contarle la misma historia que su padre le había expuesto en el salón, palabra por palabra, sin omitir ninguna y apresurándose cómo si no quería que se le olvidase alguna. Termino con una frase que en condiciones normales hubiese incluso parecer desgarradora intentando cogerle la mano a la chica que se la retiró bastante confundida.


  -María, te quiero con toda mi alma y quiero que seamos felices, no importa si te acuerdas o no de tu pasado, o de nuestro pasado, juntos construiremos otro. Fue el golpe magistral igual cómo lo había previsto su padre, con muchas pausas por su tartamudez, pero había salido demasiado bien. Ahora él tenía que esforzarse por ser amable, gentil y preocupado, aunque eso tampoco sería muy difícil ya que el hijo del duque la quería con locura y solo quedaba hacer que ella que se enamore de él. 


  Jolie le miraba con la boca abierta intentando rumiar toda la información que su marido le había dado y que por desgracia ella no recordaba.


   El joven de delante suya no le inspiraba confianza, no lo hizo desde el primer momento que lo vio cuando desapareció dejándola con la palabra en la boca, no la miraba a los ojos nunca y algo en su comportamiento no la convencía. Pedía perdón en su corazón por tener tan malos pensamientos hacia la persona que más la amaba y se preocupaba por ella, y por lo que le contaba la había sacado de la pobreza en contra de su padre y su familia y sin importarle que ella era una pobre sirvienta huérfana.


  Cuando Claude vino con la intención de abrazarla ella ya no se apartó, sino que hizo un esfuerzo para devolver aquel abrazo, triste por tener tanta repulsión por su marido, era cómo si su cuerpo reaccionaba en contra de su cerebro que le ordenaba querer aquel hombre, y ella no entendía a que se debía esa rebeldía.


  


  Capítulo 23


  


  Los días pasaban iguales en la casa de verano del duque de Cincinatti. 


  Jolie poco a poco se reponía, curándose de sus dolencias menos de esa amnesia que padecía, y a los dos meses de despertarse estaba plenamente en forma saliendo y dando largos paseos por los alrededores de la mansión que estaba rodeada por montañas en un entorno verde maravilloso con un aire privilegiado. La casa no muy grande, pero tampoco pequeña, estaba amueblada con buen gusto notándose el nivel de riqueza de su dueño.


   Los cincos sirvientes de la casa se portaron muy bien con ella desde el primer momento, dos chicas que se encargaba diariamente de sus necesidades, la señora más mayor que también era la ama de llaves y la que coordinaba toda la casa, era la única con la que el trato era más distante, aunque siempre tratándola con respeto, pero nunca deseaba profundizar más de la cuenta ni intimar con ella, y después eran los dos hombres que se encargaban del jardín y de los establos, con ellos era lo que menos interactuaba porque solo los veía cuando salía fuera.


   El duque igual que le había dicho pasaba largos periodos en Paris y ella estaba sola con su marido Claude con el que guardaba una buena relación, pero no tan íntima cómo a él le hubiese gustado y cómo le manifestó en varias ocasiones, teniendo en cuenta que todavía dormían en habitaciones separadas, aunque eso a él no le gustaba nada. 


  Muchas veces ella se preguntaba cómo se pudo enamorar de una persona como él que no tenían nada en común. Él muy introvertido y con un apego extraordinario a su padre y más bien un poco ingenuo o… no sabía cómo explicarlo muy bien, siempre se comportaba bien con ella, pero lo notaba muy forzado, nunca espontaneo y aparte de eso su físico no era muy afortunado cosa que la atraía menos todavía sin llegar a verlo repulsivo, sino más bien indiferente.


   Esperaba poder enamorarse otra vez de lo que la enamoró la primera vez, pero pasaban los días y ella seguía sin ver aquella atracción física hacia su marido, al contrario, por mucho empeño que pusiese su afecto por el disminuía a medida que pasaban más tiempo juntos llegando incluso a preferir estar sola dando paseos acompañada por las chicas con las que podía tener una conversación más amena y más inteligente que con su marido que a veces se limitaba a lo usual y básico, y no más de dos preguntas con sus respectivas respuestas que después los acompañaba con el silencio.


   El medico como tratamiento ante la depresión que empezaba a sufrir le recetó largos paseos en aire libre y pasar tiempo en los establos a ver a los caballos pese a que montar en los mismos lo tenía totalmente prohibido teniendo en cuenta que toda esa desgracia pasó por la caída de un caballo.


  Después de la inicial mejoría, Jolie empezó de repente a sentirse mal de nuevo y en una de sus visitas, el duque llamó al médico para descubrir el motivo del empeoramiento de su nuera.


  La puerta se abrió y el médico limpiándose las manos con la camisa remangada salió con una gran sonrisa en la cara y les hizo pasar a los dos en otra habitación contigua a la de Jolie.


  -Milord—se dirigió el medico mirando al hijo del duque que no entendía ni por un segundo la cara de felicidad del médico empezando incluso a impacientarse. 


  -Tengo muy buenas noticias, por fin después de tantas malas hay una buena.


  El duque nervioso preguntó intentando parecer tranquilo, pero su cara roja le delataba:


  - ¿Ha recuperado mi nuera la memoria?


  El medico se giró hacia él y su sonrisa se le quitó por un momento de la cara.


  -No duque, no, todavía no, pero puede que ahora en su estado la puede ayudar.


  ¿En su estado? –se sorprendió completamente el duque con una cara de sorpresa total.


  -Si señor—contestó el médico otra vez con la sonrisa larga en la cara—su nuera esta en cinta, está esperando un bebé por eso su malestar repentino y…


  Claude de Cincinatti cayó al suelo de golpe con un ruido seco dejando al médico sin saber cómo reaccionar al ver que impacto había provocado su noticia, tardando unos segundos en asimilarlo, hasta que se dio cuenta que el hijo del duque seguía en el suelo y necesitaba su ayuda, que por suerte se levantó enseguida, solo con un dolor de cabeza que se había provocado en la caída. 


  El médico se fue despidiéndose sin parar de felicitar la pareja de futuros padres. El duque entró en la habitación de su hijo y un buen rato no hizo otra cosa que dar vueltas en círculo hacia la desesperación de su hijo que no se atrevía mirarle la cara. En un final estalló:


  - ¿Me puedes explicar desgraciado cómo la chica va a tener un bebé si tú no has dormido con ella ni una sola noche? Ella te sigue rechazando con o sin memoria. Y te advierto, no me digas tonterías, ni te inventes cosas, ni me digas que no lo sabes porque el médico dijo que tiene pocas semanas y ella de aquí no salió, ah y me dijo la ama de llaves que mientras ella estaba inconsciente tú entrabas en su habitación a pasar horas con ella, aunque nunca imaginé que era por eso. Entonces ahora entiendo porque con razón que te enfadabas si alguien te molestaba…imbécil, que eres un imbécil.


  -Shtt –se escuchó la voz de Claude intentando frenar ese aluvión de palabras de su padre.


  -Encima tienes la desfachatez de mandarme callar—se escandalizó el padre.


  -Te van a oír—le suplicó su hijo –y Jolie …


  -Que me escuchen –gritó su padre—otra vez desobedeciste mi palabra y lo hiciste sin mi consentimiento.


  -Si padre, así es, pero pensé que si la dejaba embarazada cuando se despertase no me abandonaría, por vergüenza y deshonra y se quedaría a mi lado para amarme y formar una familia, yo pensé que se acordaría de todo y se iría…


  -Tu pensaste, tu pensaste… no pienses sin mi consentimiento—gritó de nuevo furioso el duque. 


  El llanto de su hijo parecía ablandar el corazón del duque que por miedo a una crisis dejó de reprocharle algo, se sentó y se prendió un trabuco que tenía en la pequeña mesita, se sirvió un vaso de una bebida que guardaba debajo de la misma mesilla y se fumó tranquilo el trabuco con la mente ida. 


  Al cabo de un largo rato mucho más relajado le dijo a su hijo:


  -Bueno hijo, pensándolo mejor puede que tengas razón y esta situación nos puede beneficiar a corto y largo plazo, desviarle la atención de buscar a su familia o lo que fuese que te dijera…


  -Que quería visitar el convento donde la criaron por si se acordaba de algo—acentuó Claude.


  -Por eso mismo, no nos podemos arriesgar de que salga de aquí y que alguien la vea y reconozca en Paris –advirtió el duque.


  - ¡Hijo! —exclamó de repente el duque riéndose—nunca pensé que podrías llegar a ser tan astuto, ni siquiera a mí me había pasado eso por la cabeza, pero te felicito, sea cómo sea al final te saliste con la tuya, nunca hay que subestimar a nadie –susurró para él mismo el duque con una sonrisa burlona que le invadía toda la cara.


   Claude de Cincinatti era feliz, por primera vez se sentía contento, la situación había tornado a su favor en unos minutos de tal manera que ni él se lo había esperado, encima, su padre felicitarlo, eso pasaba muy pocas veces por eso su júbilo era mucho mayor, haciendo que sus ojos resplandecieran por tanta felicidad.


  Jolie asombrada por la noticia que acababa de darle el médico empezó a llorar, se sentía sola y desamparada, ahora más que nunca hubiese preferido tener una madre o a alguien de su familia para acompañarla en ese nuevo cambio que estaba a punto de experimentar. Con su marido no conseguía conectar de ninguna forma, ahora tampoco después de unos días compartiendo el mismo dormitorio.


   La garra de esa maldita depresión le apretaba el pecho dejándola casi todo el día en la cama sin querer salir, ni comer, ni levantarse, ni vestirse, ni vivir y en una de las visitas del duque se atrevió a pedirle ir con él a Paris para buscar a su familia.


  -Pero hija –le contestó este bastante confundido –sabemos muy poco sobre ti, solo sabemos que te criaron en un convento y nada más hasta que entraste en nuestro servicio.


  -Ya lo sé, todo eso me lo contó Claude, pero puede que si voy ahí alguien se acuerde algo o bueno, solamente por volver a sitios conocidos mi memoria se active y recuerde algo más, la ciudad…—Jolie bajó la cabeza y una lagrima se le asomó por el rabillo.


  El duque levantó los hombros con impotencia y le contestó sin interés:


  -No tengo nada en contra, pese a que lo veo como una pérdida de tiempo, creo que lo mejor sería hacer otras cosas, lo que creas que te pueda hacer feliz, recuerda que el médico dijo que los caballos te pueden ayudar ¿Por qué no lo intentas? El duque levantó su copa y dio dos sorbos mirando a su hijo que comía tranquilamente.


  -Claude está muy preocupado por ti ¿no es así hijo? —preguntó el duque mirándole fijamente. Este levantó la mirada y carraspeó confundido.


  -Sí, sí, padre, María está muy triste y yo también—dijo él corto.


  -Todo va a salir bien, en cuanto llegue a Paris hablo con mí gente y concertamos una visita en aquel convento para que te dé todos los detalles que tengan sobre tu familia, aunque yo me acuerdo de que tú nos contaste al principio de casarte con Claude, que no sabías nada de tu verdadera familia porque los buscaste y nadie sabía nada, en general es gente pobre que deja a sus hijos y desaparecen para siempre porque no tienen medios para hacerse cargo de ellos, ni vuelven a buscarlos nunca más.


  Jolie que ni había tocado su plato se levantó de la mesa con una reverencia pidiendo permiso para retirarse.


   El duque aceptó sin ofenderse y le sonrió amablemente.


   Cuando se quedaron los dos solos el duque le recriminó con voz firme a su hijo.


  -Tienes que hacer lo que sea para sacarle esa cosa de la cabeza, no es momento de salir a pasear por las calles de Paris con ella ¿no te parece? 


  Claude de Cincinatti contestó con un gesto de cabeza sin volver abrir la boca lo que duró la comida con su padre. 


  En la mañana siguiente Jolie junto a su igual de joven sirvienta que la acompañaba a todos los sitios, salieron por la puerta de la cocina que daba a un pequeño jardín de donde se accedía a los establos de los caballos.


   Un poco más animada por ese cambio en su rutina, la joven Jolie exhaló aire por la boca y entró sin miedo. El duque tenía dos yeguas y un caballo que presumía de ellos a todas horas y los cuidaba con mucho esmero, a veces hasta daba la impresión de querer más a sus caballos, que a su hijo por la pasión y admiración con la que hablaba de ellos. 


  Jolie paseó sus manos por la piel aterciopelada de esos animales majestuosos que la miraban serenos. Sentía que ella tenía una conexión especial con ellos, estaba segura de que los quería, pero no se acordaba nada, ni una imagen en su compañía, ni nada que le recuerde a un pasado junto a ellos, solo lo sabía por cómo la hacían sentir.


   Les peinó, les dio mazorcas que la sirvienta trajo en un pequeño cubo de metal y por primera vez desde que había despertado se notaba un rayo de felicidad en su triste corazón. Al fin y al cabo, el medico tuvo razón y esa terapia podría funcionar aun con todo ese miedo de cuidar al bebé que su marido no contenía en recordarle, pero que en un final no tuvo más remedio que aceptarlo por su estado mental, él mismo la impulsó a que salga a ocupar su tiempo y dejar de pensar.


   Ayudada por el cuidador sacaron a la yegua que se llamaba Stela, que era la más dócil e intentó montarla.


   Con un poco de miedo Jolie cogió su cabestro y le preguntó por detrás del hombre al cuidador:


  - ¿Con cuál de ellos me caí? Es tan blanda que no creo que fue ella— aseguró Jolie.


   El señor callado, con una horca en la mano hacia montones de paja para meter en los establos. Al ver que no contestaba Jolie insistió:


  -No se preocupe, me lo puede decir, no les guardo rencor, seguramente algo pasó o les asustó para que me tiren al suelo.


   El hombre sin dejar de trabajar lo negó con la cabeza.


  -No lo sé mi lady, yo no estaba ese día, el señor lo sabe mejor, pero creo que fue en Paris, no aquí.


  - ¿Cómo que en Paris si nos casamos y vinimos aquí a vivir?


  Jolie se había quedado hablando sola porque el hombre había desaparecido en unos instantes sin decir nada, ni despedirse.


  -Bueno, no tiene importancia, solo preguntaba—dijo ella acariciando la yegua. Era curioso lo que sentía por esos animales al tener en cuenta que una huérfana cómo ella no había tenido oportunidad de verlos y tocarlos hasta casarse con Claude y se admiraba a si sola por su valentía, después de todo.


  Ayudada por la chica Jolie se subió sujetándose muy fuerte de las correas con las dos manos.


  -Tenga cuidado señora—la suplicó la chica.


  -Uff te pareces a Claude, tranquila…


  La yegua empezó andar tranquilamente, y Jolie disfrutaba y se reía cómo una niña, por primera vez se escuchaba a si misma riéndose, ese sonido era espectacular cómo una medicina para su alma.


   El terreno que rodeaba la casa era llano donde se cultivaba maíz, trigo o girasol y ahora al final del verano solo quedaba el maizal amarillento, después un bosque empezaba definir una línea verde que separaba el maizal. 


  Jolie se sentía bien, tranquila, y libre, y si al principio tuvo un poco de respeto, ahora se culpaba por no haber salido antes con la yegua a pasear. 


  Siguió el camino adentrándose el maizal, y por desgracia todo era nuevo para ella, no se acordaba de nada, ni de haber pasado alguna vez por esas tierras. Se agachó abrazando el cuello de la yegua que empezó a cabalgar un poco más deprisa, pero sin ser peligroso y faltó poco hasta que llegaron y se adentraron en el bosque que Jolie veía solo como una raya desde su ventana.


   El verde precioso y el canto de los pájaros además de los rayos de sol que penetraban entre los árboles hipnotizó a la joven que cerró los ojos dejando a la yegua a su aire. Balanceándose en su sillín con los ojos cerrados se sentía viva y con ganas de vivir, lejos de aquel lugar que lo asemejaba a una cárcel deprimente y tan seria sin ninguna huella de vida, de esperanza, ni de felicidad. ¿Cómo pude vivir ahí y ser feliz? —se preguntaba ella—tan pocas cosas para querer, tan encerrado todo, tan gris. 


  Demasiadas preguntas sin respuestas, todos levantaban los hombros sin contestar, incluso ella muchas veces dudaba, no se imaginaba su espíritu tan alegre pegado al de su marido que brillaba por su ausencia.


  El sonido de un rio hizo que Jolie abriese los ojos, Stela la llevo por una senda paralela a un riachuelo que caía rápido entre las piedras que se dejaban ver por la claridad de aquella agua cristalina.


   La chica con un pequeño golpe de pie paró a la yegua y se deslizó fácilmente por un lado cayendo de pie en el suelo. Ató de un árbol a Stela y ella se bajó hasta el rio, agachándose para lavarse la cara viendo su rostro reflejado en las ondas del agua, esos bellos rizos rubios, una imagen muy diferente a la que estaba acostumbrada ver en todos los espejos de la casa, por la gran sonrisa y el brillo que reflejaba el sol en sus ojos que nunca acordaba haberlos visto tan bonitos.


  El susurro del rio, los pájaros y aquella vista a la montaña maravillosa se cobijaron para siempre en el alma de la joven que después de una hora descansando apoyada con la espalda en el troco de un árbol y con la yegua a su lado que comía tranquilamente, muy a su pesar se tuvo que despedir de toda aquella belleza con un profundo suspiro y con la promesa de volver cada día en aquel lugar para evadir de su prisión y vivir, aunque sea por unas horas. Desató a Stela y sin ningún esfuerzo se subió en su lomo, la yegua le transmitía mucha tranquilidad que le dio la confianza necesaria para comunicarse con ella, era cómo si la hubiese comprendido solo por la mirada.


  Llegó a casa donde su marido preocupado la recibió en actitud muy enfadada y nada más verla empezó a reprocharle:


  -María, querida, no sé qué pretendes, pero es muy peligroso que te alejes tanto de la finca, como se entere mi padre se va a enfadar muchísimo conmigo.


  Jolie le miró y un fuerte suspiro le salió del alma, había llegado otra vez en la casa triste y gris y su marido que ni siquiera era capaz de enfadarse él mismo por él, se tenía que enfadar por su padre que estaba a cientos de kilómetros de ellos. Y tampoco era capaz de ver la cara llena de felicidad de su mujer, darse cuenta de lo que le hacía feliz…


  -En tú estado, ha dicho papa que hay que tener cuidado…


  Con la cara toda roja de furia y los ojos a salirse de sus órbitas Jolie le contestó:


  -Si vuelvo a oír una vez más esa frase “en mi estado” me voy a suicidar ¿Me escuchas? 


  Rechinando los dientes y mirándole como una fiera mira a su presa a punto de engullirla Jolie continuó gritándole al chico que se quedó con la cara desencajada al ver el carácter de la chica.


  -Por mi memoria, que no me acuerdo nada, no te preocupes tanto—chilló ella, ¡Por mi depresión tampoco! Lo único que os preocupa es mi panza… al decir esto la chica se dio la vuelta y se fue decidida comerse a cualquiera que se hubiese atrevido ponerse por delante.


  Desde ese día, ese incidente supuso un antes y un después en la relación de los dos. Jolie había decidido dejar de intentar quererle, se dio cuenta que para ella era imposible querer una persona seca, insípida, sin personalidad, sin ideas, sin conversación y siempre en la sombra de su padre. Exigió dormir separados poniendo como escusa su estado delicado del embarazo e intentando evitarle lo más que podía. 


  En cambio, todos los días la podías encontrar en los establos o de paseo con un libro debajo del brazo o una libreta para anotar cosas y dibujar ese sitio maravilloso que acababa de descubrir y que la cargaba con energía y ganas de levantarse todos los días. 


  Claude intentó varias veces hablar con ella y oponerse a su traslado a otra habitación amenazándola con decírselo a su padre y quitarle la yegua, pero en vano, Jolie tenía un carácter que no se echaba tan fácilmente para atrás si había tomado una decisión, y se rio en su cara cuando esté empezó a amenazarla, así que lo único que le quedaba era esperar a su padre con la esperanza que él pondría orden en la casa, para que todo vuelva cómo antes, que aunque no la tocaba, la tenía al lado y podría contemplarla a su antojo, era suya y solo suya. 


   Con esa esperanza la despedía todos los días, con la mirada por la ventana hasta la entrada de ese maldito bosque que no entendía por qué lo quería tanto, con esa tierra mojada, malezas que se te pegan por todos los sitios y te pinchan insectos y cosas peores. 


   Así pasaron varias semanas hasta que efectivamente el duque de Cincinatti llego otra vez a su casa provincial y en secreto su hijo se reunió con él exponiéndole toda la situación con su gran disgusto correspondiente, esperando su consejo y su ayuda.


   El duque recibió las quejas de su hijo pensativo mientras soplaba círculos con el humo de su pipa y le contestó sereno en vez de preocuparse cómo le hubiese gustado a su hijo.


  -No lo sé Claude, yo te advertí desde el primer momento que no es chica apropiada para ti, ese tipo de mujeres no son fáciles de doblegar, no tienen miedo, ni respeto a sus maridos y no puedes someterla con nada por ahora. No me hiciste caso y mira su carácter le sale a la superficie como el aceite en el agua, pase lo que pase ella es así y a ti te supera y yo lo supe y te lo dije desde el principio. No sé qué consejo darte, por lo que me cuentas ha pedido habitación separada por el niño …y puede que sea verdad, muchas mujeres lo hacen mientras están embarazadas, tu madre sin ir más lejos. Por el otro lado sus paseos en el bosque, recuerdo que fuimos nosotros los que la aconsejamos que los haga por quitarle las otras tonterías de la cabeza, por su depresión y que se olvide de Paris, manda a alguien que la siga a ver por dónde va y que hace esa hora mientras falta de la casa.


  -Lo hice papa, mandé al viejo con cautela para espiarla en varias ocasiones, nada, no hace nada, se sienta en el suelo a la orilla del riachuelo y lee o dibuja o duerme.


  - ¿Duerme? 


  -Eso dijo el viejo, se queda con los ojos cerrados y no hace nada.


  -Entonces déjala, recuerda que es una fiera y en cuanto se va a sentir amenazada es capaz de cualquier cosa, por lo menos ahora tiene un apego aquí y ya no piensa en indagar en su pasado, tú piensa que tampoco la podemos repudiar ahora que tiene un hijo tuyo.


  -Yo no la quiero echar—susurró Claude con la voz asustada.


  -Por lo tanto, sé paciente para que tenga el niño y en función de su comportamiento tomaré una decisión.


   La conversación se paró en ese punto y Claude se preguntaba si había hecho bien en quejarse a su padre, puede que esté la eche de la casa y él se quedaría otra vez solo y si ella se va, él se muere sin verla. 


  Puede que, en vez de mejorar, ha empeorado las cosas—se lamentó en su mente, asustado, Claude de Cincinatti.


  


  Capítulo 24


  


  Los gritos de Jolie en medio de la noche alarmaron toda la casa. Rápido, uno por uno los ahí vivientes se personaron delante de su puerta, encendieron unas lámparas y primero entró la ama de llaves. 


  Se encontró a Jolie llorando en la cama, con las manos y todo el cuerpo de cintura para abajo lleno de sangre. La imagen era tremenda, parecía que allí en la cama había tenido lugar la matanza de un animal. 


  La mujer gritó a las dos sirvientas que pasen y que traigan lo necesario para intentar arreglar ese desastre. Esta se dirigió también a Claude de Cincinatti que entró detrás de las sirvientas y le pidió que despertase a los dos trabajadores que dormían en la otra parte de la casa sin tener comunicación con la casa grande. 


  El hijo del duque al ver el panorama que se le abría delante de sus ojos se abalanzó hacia delante levantándose de puntillas haciendo una pirueta y volviéndose de golpe para atrás cómo si fuese un borracho que pierde el equilibrio.


   Era urgente la presencia del doctor sin perder ni un minuto, la vida de la chica corría peligro.


   Las tres mujeres la levantaron, la cambiaron de ropa poniéndola con los pies en alto que era lo único que sabía aparte del vaso con alcohol que le dieron para beber costumbre para quitar las hemorragias cuando tenían abundantes periodos, cosa que Jolie rechazó con vehemencia.


   Dolores fuertes en la zona del abdomen y en la espalda la obligaron a retorcer de dolor sin aguantarse más de un minuto con los pies suspendidos en el tablero de la cama.


  Con los ojos pegados de legañas y con la cara de pocos amigos, llegó el doctor acompañado por Claude que todo este tiempo, más de una hora estuvo esperándole delante de la casa sin atreverse a entrar. 


  El doctor echó a todo el mundo de la habitación y solo se quedó la ama de llaves que llamaba a las otras cada vez que necesitaba a cambiar el barreño de agua caliente.


  Al transcurrir solo cuarto de hora el médico salió de nuevo por la puerta. 


  Con la misma cara que había entrado pidió hablar con Claude de Cincinatti.


  -Hay que cuidarla muy bien—le dijo el doctor serio al hijo del duque—antes teníamos que luchar contra la depresión debido a su amnesia, ahora se le suma la pérdida del bebé, le puede ser fatal, hay que vigilarla, esto es muy serio—insistió el medico que recogió su sombrero de las manos de uno de los hombres que le esperaba a la puerta para llevarle de vuelta.


  Claude no dijo nada, se armó de valor entrando por fin con valentía en la habitación de Jolie dónde se la encontró dormida.


  -El doctor le dio un calmante muy fuerte—le informó la ama de llaves que terminaba de arreglar la habitación—tenemos que dejarla descansar señor.


  Claude levantó la mirada preocupada queriendo decir algo, pero la mujer se le adelantó:


  -No se preocupe, yo estaré a su lado, no la dejo sola ni un minuto, si su estado empeora, le aviso a usted al igual que mando otra vez por el doctor, tampoco podemos hacer mucho más, el doctor dijo que ahora toca esperar.


  Claude de Cincinatti se dio la vuelta sin contestar nada y desapareció cómo si fuese nada más que una presencia fantasmagórica, una presencia corporal, pero casi siempre ausente y callada.


   El personal ya estaba acostumbrado con su carácter raro, por muy extraño que podría parecer y no ponían mucho interés en él.


  Los días posteriores al suceso, Jolie estuvo postrada en la cama con diferentes complicaciones, desde el sangrado, que en parte ahora era normal, hasta unos días con fiebre que tuvo al médico más preocupado, para que en un final al cabo de una larguísima semana Jolie se levantó otra vez y poco a poco empezó otra vez con sus rutinas. Su juventud y también su fortaleza, según el médico fueron claves para su pronta recuperación física, ahora lo que más preocupaba era la mental que quedaba por ver lo tocada que estaba.


   El duque de Cincinatti vino a las dos semanas del incidente lamentando mucho la pérdida del bebé, instándole a su hijo que pronto tendrían que recuperar su intimidad de matrimonio, cosa que le dio escalofríos a Jolie de solo pensarlo.


  Era verdad que la tristeza se había adueñado otra vez de Jolie y lo único que le aliviaba ese dolor de pecho, ese fuego que la ardía por dentro, cómo lo llamaba ella, eran los viajes al bosque y las horas cuidando a los caballos. 


  Había dejado de escribir o dibujar en sus ratos en el bosque desde que por casualidad encontró una trampa para animales y ahora solo se dedicaba a buscarlas e inhabilitarlas, porque por desgracia eran muchas.


   Eso era lo que la motivaba esta vez para levantarse y adentrarse en el bosque todos los días recorriéndolo de un lado para otro en todo ese tiempo, y no pocas fueron las veces que casi se pilla las manos con esos instrumentos mortales. 


  Con el frio y la primera helada, las malditas trampas habían desaparecido, pero Jolie armada de paciencia, un palo grande en una mano y el cabestrillo de la yegua en la otra registraba cada palmo de tierra por debajo de la hojarasca.


   El relinche de la yegua y un silbido seguido de una flecha que se le clavó a la altura de su cabeza en uno de los árboles que tenía al lado, hizo que se le helara la sangre en las venas. Se paró y miró asustada alrededor susurrándole al caballo para tranquilizarlo. De detrás el sonido de galope le llamó la atención y muda por la sorpresa agrandó sus ojos al ver la silueta de un apuesto caballero cabalgando que se postró delante de ella con la cara toda roja y enfurecida.


  -Tu eres la que llevo tiempo queriendo cazar—resopló el chico nervioso. Podría esperarme cualquier cosa –dijo él mirándola de arriba abajo, pero no a una …—su voz se cortó al mismo tiempo que tirando fuerte del bozal de su caballo se dio la vuelta gritándole por encima del hombro al alejarse.


  -Vete a casa mujer, este no es sitio para una dama, como te vuelva a pillar otra vez quitándome las trampas, me asegurare de que esta vez no vuelva a fallar la flecha—y al igual que apareció, desapareció.


  Jolie se quedó quieta unos minutos para reponerse, todavía bajo el efecto del susto, después tiró el palo y se subió encima de la yegua para emprender el camino de vuelta, cuando todavía tenía las manos temblorosas.


   Ese percance no se lo contó a nadie y unos días dejó de ir al bosque por la impresión y el miedo que le había causado ese hombre. 


  Se temía mucho no encontrarlo otra vez y quién sabe si al final no llevaría a cabo su amenaza. 


  Después de enterarse de que su nuera había perdido el bebé, el duque de Cincinatti para alegrarlos un poco los animó a que celebrasen una fiesta en la casa e intentar desfruncir y darle una alegría a su hijo. 


  Jolie al principio no hizo ni caso a los planes para la fiesta, pero al ver que todo iba en serio, empezó a preocuparse, ya que lo único que le faltaba ahora era estar en medio de una reunión con gente desconocida o puede conocida y olvidada, lo que era peor, obligada a soportar las preguntas incomodas sobre su estado, el bebé, o su memoria, o amistades que no recordaba, pues todo eso y mucho más la preocupaba, en vez de animarla. 


   Sin ninguna gana asistió a los preparativos con la mente ida lejos, o no tan lejos, puede sin querer hasta el mismo bosque al que empezaba añorar. Después del inicial miedo, la curiosidad se adueñó de ella, preguntándose quien podría ser aquel hombre que hasta en sus sueños se atrevía a molestarla.


  Preciosa con un vestido verde en tonos azulados de terciopelo ceñido a la cintura dejando ver su piel blanca y su cabellera cayéndose a la espalda recogida con dos mechones de cada lado en una horquilla atrás, salió de su habitación inhalando bocanadas de aire, cómo si el aire le fuese a ayudar a pasar ese mal rato.


   Con paso tímido se acercó al salón donde los invitados hace rato que habían llegado, tomándose unas copas antes de la cena. 


  Alguien tocaba una pieza en el piano tan bonito que en vez de entrar hubiese preferido quedarse ahí a las puertas escucharlo. La paz que le transmitía los acordes del piano fue interrumpida bruscamente por la voz chillona de Claude que vestido con un traje de túnica abrochado en el cuello con un botón enorme de oro que daba la impresión de quitarle el aliento alterando su tono de voz, pareciéndose más bien al cochero, o a un aprendiz de mago, o… Jolie estalló en una risa a carcajadas limpiándose los rabillos de los ojos con los dedos índices para no estropear su poco maquillaje. 


  Claude de Cincinatti la miró muy sorprendido por su reacción al verle, pero se hizo el tonto evitando cualquier pregunta que podría darle una mala respuesta. Le rodeo con una mano de la cintura, pero Jolie entró en el salón con un paso antes que él evitando cualquier tocamiento. 


  Nadie se percató de su entrada, la gente hablaba animada en varios coros mezclados entre hombres y mujeres, unos 20, 25 en total por lo que pudo Jolie contar por encima. Su suegro en medio de un grupo gesticulaba algo haciendo reír la gente con mucha gana.


  Ella se sentó en un sillón al lado de la ventana clavando su mirada fuera en aquella inmensa y temerosa oscuridad que al decir verdad prefería antes que estar allí. 


  Su marido se quedó en uno de los grupos, seguramente para disimular la total indiferencia que Jolie le mostraba sin siquiera mirarle. 


  Después de estar un rato con la mirada perdida, un ruido anatómico muy normal en las personas que no han comido en las últimas horas se escuchó advirtiéndole de que ese era un buen momento para hacerlo.


   En un rincón del salón de un lado, bonito engalanada y llena con todo lo que podía desear estaba la mesa tipo buffet.


  Jolie decidió intentar pasar desapercibida, picar algo, e igual de invisible retirarse a su habitación, seguramente nadie la echará de menos. 


  Se levantó y rodeó la habitación sin mirar a nadie, ni nadie la miró o esto le pareció a ella porque nadie la paró ni le llamó la atención.


   Cogió un plato y una pequeña cuchara dudando con que llenar su plato ya que en ese momento ya no sentía tanta hambre.


   Una pena, me hubiese gustado probar un poco de todo—pensó ella al ver de reojo una silueta que se le acercaba por detrás, que sin ganas de entablar conversaciones con nadie se apresuró para poner algo en el plato y alejarse en su rinconcito.


  -Así que aparte de estropear trampas en el bosque a la gente ajena, eres la mujer de Claude de Cincinatti ¿Quién lo diría?  Contigo me he llevado la segunda sorpresa—dijo bajito el tipo misterioso mientras recogía atentamente unos huevos rellenos de una bandeja –y te aseguro que no hay algo que me sorprenda dos veces. 


  Jolie levantó la mirada al escuchar esa voz y al ver la cara de su interlocutor sacó involuntariamente un pequeño grito que con el ruido de fondo no se escuchó nada, y ella inmediatamente se tapó la boca sin dejar de mirarle a los ojos hechizada, palideció. Era incapaz de dejar de mirarle o de pronunciar alguna palabra y el hombre al darse cuenta de su reacción empezó a reír.


  -Tranquila, no te apures, no le diré a tu marido a que te dedicas en el bosque cuando no estas con él, será nuestro secreto—le dijo el altivo guiñándole el ojo con mucho atrevimiento. 


  Al ver qué Jolie se había quedado de piedra sin articular palabra, el caballero inclinó la cabeza y tendiéndole la mano se presentó con elegancia:


  -Dorian, Dorian vizconde de Tursan a su disposición. 


  - ¿María? ¿María? — se escuchó la voz de su marido de detrás –el vizconde presenta sus saludos—no sea descortés.


   Ninguno de los dos se había percatado de la presencia de Claude de Cincinatti que nada más verle Jolie dejó el plato, se dio la vuelta y se fue, dejándolos con la palabra en la boca, alegrándose por primera vez de ver a su marido. Carraspeando, mientras con la mano acariciaba el botón grande de su túnica Claude de Cincinatti excusó a su mujer:


  -En el nombre mío y de mí mujer te pido disculpas, vizconde, mi esposa no se encuentra muy bien de salud y la perdida de nuestro bebé, empeoró su estado. El vizconde hizo un gesto con la mano, y continuó hablando, quitando hierro al asunto.


  Jolie se retiró corriendo de la fiesta con el corazón latiendo con fuerza. Al llegar a su habitación se sentó en el borde de la cama intentando normalizar su respiración, lidiando con ese rubor que sentía quemándole las mejillas. 


  Tomó un vaso de agua salpicándose con los dedos en abundancia su cara y su escote para rebajar un poco ese sofoco.


   No se creía lo que acababa de suceder, ni el porqué de su reacción más que lamentable, cada vez que lo pensaba su ritmo cardiaco subía por las nubes. ¿Quién era ese apuesto caballero moreno de ojos verdes? ¿Por qué estaba en la fiesta? ¿Era familia de su marido? Estaba perdida—pensó ella—seguramente ahora le contará a su marido sus hazañas dándole así un buen motivo para prohibirle sus salidas, cosa que sería cómo un soplo de aire fresco para Claude que hace rato que la vigilaba, y una bocanada de aire envenenado para ella que poco a poco la va a matar. Claude tendrá tantos motivos para prohibirle sus salidas, que ella no podrá impedirlo de ninguna manera.


   Se durmió con una garra de preocupación que le apretaba el pecho esperando con ansia el siguiente día a ver si el vizconde cumplió su promesa de no contarle nada a su marido, o, por el contrario, él también vio una oportunidad de quitarla de en medio, aquella molesta mujer que le estropeaba los juguetes de la muerte—maldito criminal…


  También pensando en que las acciones del vizconde que eran imperdonables, experimentando una amalgama de sentimientos tan contrarios que se pegaban cabeza en cabeza todos. Sea como sea pronto tendrá la respuesta y por muy favorable que sea, nunca perdonaría al vizconde por el daño que hacía a las pobres criaturas que vivían en el bosque, definitivamente y pese a su alucinante sonrisa y esa penetrante mirada, pese a esto y mucho más, el vizconde no podía ser una buena persona, por lo tanto, por su bien era mejor olvidarse del encuentro y evitar por lo posible otro.


  En el desayuno la conversación tornaba alrededor de la fiesta. 


  -María—exclamó el duque nada más verla. ¿Qué tal te encuentras? Me dijo Claude que anoche llegaste a la velada indispuesta y te retiraste enseguida. Jolie miró a su marido fijamente a los ojos, sin saber que contestar, pero el duque siguió hablando y la chica se sentó sin contestar, solo se limitó a asentar con la cabeza.


   El duque estaba en plena forma contando con mucho entusiasmo chismes que había oído a la fiesta, riéndose y sacando sus conclusiones, aceptar o condenar a los implicados dependiendo de su afinidad con ellos, cuanto mejor le caía, los absolvía de sus pecados, si por el contrario no le caía bien los condenaba sin perdón, pero sin definitiva burlándose de todos cosa que la disgustó bastante a Jolie que se quedó callada sin hacer ningún comentario al respeto, sus pensamientos otra vez viajaban lejos, muy lejos, hasta el bosque y más allá del cielo.


  El duque se quedó unos días con ellos, qué al ver la poca vida social del pueblo, como siempre se aburrió rápido y cargó su equipaje de vuelta a la capital sin pensárselo dos veces. Jolie tuvo el impulso igual que otras veces de pedirle que le acompañara por unos días a ver si el viaje le devuelve un poco de memoria, cosas, lugares, cualquier cosa podría servirle, pero esta vez se quedó callada y se despidió de él con la promesa de seguir con su medicación, haciendo caso omiso a las insinuaciones del duque respeto a su vida matrimonial que Jolie escuchó como si hablase de algo que a ella no le incumbía, ni siquiera se dignó responderle, ni de mirar a su marido que la sorbía con la mirada, gesto que le producía repugnancia solo de pensarlo.


  Otra vez la rutina los envolvió a todos, todos los días eran iguales y tal y como le fue posible Jolie volvió otra vez a las andanzas y a sus viajes en el bosque que eran los que más ansiaba, hacia el descontento de Claude que rechinaba los dientes cada vez que la veía montar a caballo, no entendía cómo preferiría pasar tiempo con un animal que estar en compañía de su marido.


  Día tras día Jolie visitaba los mismos lugares, senderos bien conocidos de antes, sin saber bien lo que buscaba, o lo sabía, pero no lo reconocería ni muerta, aunque ahora cada día volvía triste, no era como antes que al volver de sus paseos estaba feliz y llena de energía.


   Reconocer o no, aquel encuentro tuvo un antes y un después en su vida, y ahora buscaba ese después que se le resistía salir de su mente o dejarle llegar de nuevo a su alma. Un juego de su mente que solo ella conocía y deseaba, ansiaba, interrumpido solo a veces de una voz que le resonaba en los oídos y que le apagaba esa chispa que le encendía el corazón. 


  Odiaba esa voz cuando le gritaba advirtiéndola de que nada de lo que ella deseaba podría ser posible por un millón de motivos que se podría pasar un día entero enumerándolos, la odiaba y a veces se la quería sacar a base de golpes de su cabeza. Por muy imposible que podía parecer ese deseo era lo que le hacía sentirse viva y esperar que se haga de día, si no fuese así, desearía cerrar los ojos…y ya…cerrarlos.


  Los ladridos de los dos perros que saltaban a las patas de su yegua la despertaron de su sueño letárgico y enseguida un sentimiento de pánico se instaló en el corazón cuando vio que no había nadie alrededor para apaciguarlos, más cuando sintió que su yegua por muy sumisa que había demostrado ser, empezaba dar signos de nerviosismo, relinchando levantó las patas delanteras y en un segundo una fuerza invisible la tiró por los aires y se sintió golpeada de algo duro que le provocó la pérdida de conocimiento. 


  Abrió los ojos y un dolor fuerte le fulminó la cabeza. Intentó moverse y se dio cuenta que nada de su cuerpo había sido dañado ni le impedía moverse, solo la cabeza la tenía rodeada por toda la frente con unos paños.


   Menos mal –pensó ella—ya se ha convertido una costumbre en mi vida caerme del caballo, bueno por lo menos esta vez se acordaba muy bien lo que acababa de pasarle, eso era bueno –sonrió ella.


   Miró a su alrededor y observó que se encontraba en una cama pequeña, rustica, de madera, en una habitación oscura y llena de cosas en las paredes que al verlas mejor le produjo escalofríos, aunque las lenguas del fuego de la chimenea y el sitio en sí no estaba tan mal, sino calentito y acogedor. Por los dos ventanucos entraba rayos del sol, signo que no había pasado demasiado tiempo desde su caída que recordaba perfectamente en detalle.


   La puerta que ignoró verla antes, detrás de la cama donde ella estaba sentada se abrió con un pequeño golpe y la presencia de alguien junto a los mismos perros de antes entraron jadeando y se acercaros enseguida a la cama al notar movimiento. A Jolie se le encogió por un momento el corazón, por los perros que les tenía miedo y porque no pensó en ningún momento quien sería la persona que la tenía ahí retenida y con qué fin, si era solo por ayudarla ya que por culpa de sus perros se provocó el accidente ¿o? … los perros se le subieron encima babeando y ella empezó a gritar desesperada tapándose la cara con las manos.


  Una risa masculina precedida de una voz casi le dan ganas de desmayarse otra vez, pero un hormigueo en las manos le quitó esas ganas obligándola masajearlas sin parar, frenéticamente y sin atreverse mirar.


  -Últimamente, me he cansado de rescatarla, señora de Cincinatti—se escuchó seria la voz


  ¡Encima! ¿Cómo se atreve? —explotó Jolie--. Si no fuese por sus perros asesinos yo estaría muy bien ahora en mi casa, con mi marido.


  - ¿Mis perros asesinos? –preguntó con risa burlona el vizconde Dorian, que ahora se le apareció en todo su esplendor mirándola con cara de puro sarcasmo que la llegaba a enervar mucho.


  -Si estimada señora así es, mírelos ahora, os han devorado entera ¿algo más que añadir? Ja, ja, ja –continuó este, riéndose mientras acariciaba los hocicos a los perros con una mano, mientras que con la otra sujetaba dos tazas de chapa que por el vapor traía algo caliente.


  ¿Entonces? –le preguntó Jolie enfurruñada, bajando con cuidado los pies de la cama ¿cómo te parece que estoy yo ahora?


  - ¿Por culpa de quién? —respondió el vizconde con el semblante que se quería serio, pero sin alterar esa sonrisa burlona que llenaba toda su cara. 


  Jolie no podía contener sus nervios que por alguna razón le invadía cada vez que lo miraba.


  -Su yegua señora—continuó él—su yegua la tiró al suelo, es una miedica igual que usted, no mis perros, mis perros han cumplido su deber de defenderme, de avisarme sobre intrusos como usted, así que no me eché a mí la culpa –le dijo él tendiéndole una de las tazas que traía en la mano. Además, no lloriqueé tanto, porque no tiene nada de gravedad, ya lo comprobé, solo el susto, porque es una miedica…


  -Usted que va a saber lo que yo tenga—le recriminó Jolie cogiendo esa taza con olor a hierba seca.


   Dio dos sorbos y la verdad que ese té no estaba mal, al revés la avivó impregnándole la garganta con ese olor a manzanilla.


  -No se queje tanto, por lo que pude ver por encima, no tiene ningún hueso roto, ni siquiera rasguños de sangre, aterrizó en un sitio con mucha hierba seca, pero si desea la reviso más en profundidad—contestó alegre y soberbio el vizconde guiñándole un ojo, al igual que lo hizo en la fiesta.   


  Con las mejillas rojas de furia Jolie saltó de la cama tambaleándose sin saber si era debido a la furia que sentía por la desfachatez y la falta de empatía de ese hombre que la miraba cómo si fuese un objeto, una muy poca cosa, o por el mismo golpe.


  -Me voy ahora mismo—gritó ella ofendida --¿Dónde está mi yegua?


  -A ver señora de Cincinatti no se lo tome a mal, era solo una broma, no pretendía enfadarla, pero ya veo que tiene usted el mismo sentido de humor que su marido, si entiende lo que quiero decir—la frase se cortó y las dos miradas se encontraron en algo intenso que ninguno de los dos sabía que era, ni podían controlarlo. La furia de Jolie se transformó en deseo y pasión loca, esa mirada la hechizó desde la primera vez que se vieron, todo la atraía de él, desde su físico hasta su fortaleza interior que la dominaba incluso sin abrir la boca. Alto, moreno, con una coleta de media melena de un pelo negro un pelín rizado, la frente ancha y esas facciones fuertes culminaban con unos ojos verdes y la maravillosa sonrisa fina, sea ella sarcástica o no.


  Tenía que salir de la habitación o no respondía de lo que podía pasar, ya no se sentía capaz de controlar sus actos.


  -Fuera está la yegua, le di algo de comer, ahora está más tranquila –le contestó el vizconde sereno y no tan pillado cómo ella en aquella mirada fulminante.


  ¿Cómo? —preguntó Jolie confundida


  -El caballo, preguntó por el caballo, esta fuera, le di de comer.


  Dándose cuenta de lo ridícula que acababa de parecer Jolie murmulló bajito rezando poder desaparecer de su vista en ese mismo instante. Le dejó la taza encima de una mesa y rígida se dirigió a la salida. 


  La habitación resultó ser una pequeña cabaña en la montaña escondida entre los pinos altos que le procuraba mucha intimidad, rodeada de un paisaje espectacular en medio de un claro y un prado verde con flores multicolores a cada palmo.


   Al ver aquella belleza Jolie se olvidó por un momento de su situación y se paró para admirar ese cuadro fantástico, que la dejó sin aliento unos instantes, mientras bajaba las viejas escaleras de madera que crujían con cada movimiento.


  Enfrente de la cabaña la yegua comía tranquila debajo de un porche junto a otro caballo, seguramente del vizconde. Avanzó sin mirar atrás sintiendo la mirada del vizconde clavada en su nuca, desató la yegua y se subió dando una vuelta en sentido circular, sin saber qué camino tomar.


   Decidida irse sin volver a dirigirle la palabra al vizconde, ni siquiera para preguntarle la dirección Jolie cogió el primer sendero caminando lentamente. Un fuerte silbato le llamó la atención y giró la mirada instintivamente. Ahí en la puerta de la cabaña con su taza en la mano la silueta del vizconde le hacía señas en la otra dirección que obedeció enseguida no muy contenta por tener que pasar otra vez por delante de él.


  -Ten el camino recto, sin desviarte ni a la derecha ni a la izquierda y llegaras abajo en la misma zona del bosque donde está el rio, de allí ya sabes llegar sola a tu casa –le gritó el vizconde saludándola con dos dedos a la frente—cuando quieras verme, aquí me puedes encontrar siempre, o si necesitas que te rescate otra vez…


   Jolie no le contestó nada, con cuidado y a decir verdad con miedo empezó a bajar la pendiente con el corazón muy acelerado deseando desaparecer en ese mismo instante. 


  Llegó después de la hora de comer, cosa que nunca antes había hecho y al entrar lo primero que vio fue la cara de desaprobación de su marido. Un puñal se le clavó en el corazón que por un lado se sentía culpable de haber engañado de alguna forma los sentimientos de su marido y por el otro lado, solamente el aspecto y la presencia de Claude la irritaba, obligándola sin querer observar la diferencia abismal que existía entre los dos hombres, sin entender lo propicia que era para todo tipo de problemas que se las atraía cómo si no hubiese tenido nada mejor que hacer. Ese pensamiento le rondaba por la cabeza sin estar muy segura porque, mientras escuchaba la charla de Claude y sus bien conocidas amenazas que no la afectaba ni en lo más mínimo. 


  Con sus miedos, pensamientos, sueños y muchas dudas pasó buena parte de la semana sin tener el valor de salir otra vez al bosque, el miedo de verle otra vez le engullía entera dejándose ver a la locura que era capaz de sucumbir, si lo hacía, aunque ella con memoria o no estaba segura de que no era ese tipo de persona.


  -Qué raro –pensó ella –el miedo al fuego eterno seguro se debía a ese ambiente donde fui criada en el convento y que Claude no se olvidaba de recordar siempre, cuando le decía que un buen matrimonio y una buena mujer se debe a satisfacer a su marido, ese era su único acometido y el motivo por la que fue creada, cosa que le enfurecía y la obligaba rebelarse contra el mundo y contra a su Creador.


   No entendía por qué todo iba en contra de la mujer y odiaba esa injusticia y se odiaba a ella por querer a un hombre como Claude y estar atada a un matrimonio sin amor y sin escapatoria. ¿Qué había tenido en su cabeza al casarse con él? Le faltaba muchas hojas de esa historia y su mayor deseo era recordar su vida anterior para entender los motivos que la llevo a ese desenlace.


   No conocía a Dios, o no se acordaba de Él, entonces decidió que en vez de culparle a Él de todo lo que veía injusto en su vida, era mejor empezar a conocerlo y pedirle ayuda, no tenía ni idea que tipo de ayuda necesitaba, pero por lo menos lo que más deseaba era poder encontrar la paz para aquel atormentado corazón. 


  Según su amiga, la sirvienta, lo único que la podría ayudar era ir a la iglesia, e incluso un día le pidió permiso a su marido para salir los domingos a visitar la iglesia del pueblo, acompañada por una de las chicas. Claude de Cincinatti dio su permiso con media boca ya que no estaba su padre para dar su visto bueno y no olvidó aconsejarla de escuchar bien al cura para darle la razón después.


   Por miedo a no ser reconocida, que era muy poco probable en ese pueblucho olvidado, aunque por si acaso, Claude cambió de opinión y se decidió acompañarla él mismo a la iglesia, esperando que su consentimiento haga cambiar de comportamiento a su bella mujer en lo que a él se refiere. Si rezar la tranquilizaba y la podría hacer más sumisa el encantado. 


  En la pequeña iglesia de madera con bancos de un lado al otro, y enfrente el cura hablando de un Dios del amor y del perdón, un Dios bueno que sacrificó a su único hijo para que nosotros tengamos gratis la vida eterna. ¡Qué raro, ni una palabra de miedo, de acusación o de condena!


   A Jolie se le llenaron los ojos de lágrimas, toda su imagen que tenía de Dios no concordaba con nada de lo que escuchaba ahí. Ella sabía de un Creador que te mataba enseguida que pecabas y ahora escuchaba que Él quería a todo el mundo por igual y les daba su perdón. Una gran diferencia lejos de formas y creencias. 


  Fascinada por la historia de ese hijo de Dios que bajó en la Tierra para salvarnos dejando la maravilla del cielo y la inmortalidad para transformarse en un mortal, le selló el corazón y descubrir que Dios tiene un plan con cada uno y los quiere, fue su salvación del pozo de tristeza de donde había caído. 


  Al terminar el sermón se levantó como en una nube, la paz le invadió el alma que tan seca la tenía. Con su marido al lado agarrándola del codo salieron con paso muy lento hacia el descontento de Claude que se notaba su nerviosismo por la cara que traía, seguramente el sermón no le hizo ningún efecto benéfico, al contrario, chispas salían de sus ojos, sin dejar de mover su boca continuamente para arriba, para abajo, tic o gesto incontrolable que hacia siempre cuando estaba nervioso, aunque la etiqueta y los modales le impedían protestar, sino esperar tranquilo su turno para salir y poner en la caja de la salida alguna moneda, que era el motivo por el cual la cola se movía tan lentamente, a paso de tortuga, ligado a que desde lejos se observaba una silla de ruedas que tampoco ayudaba a la fluidez del paso.


   Balbuceando Claude sacó unas monedas y las tiró en la caja prepotente.


  -Por lo que nos ha vendido, se merecía menos—dijo él vanidoso. 


  Jolie sin hacerle caso se arregló el mantillo metiéndose los mechones rebeldes para adentro mirando por encima del hombro de su marido buscando en la dirección de donde estaban los carruajes, girándose para indicarle a su marido dónde estaba su cochero para salir directamente allí, sin darse cuenta de que al echarse para atrás le había dado un pequeño golpe a la persona que tenia de espalda parada en un grupito conversando. Automáticamente se giró para disculparse, cosa que también hizo la persona afectada. La cara de Jolie se iluminó y una gran sonrisa le invadió la cara de repente. Debajo de un sombrero saludándola amablemente el vizconde de Tursan no parecía tan impresionado en verla cómo lo era ella al verle a él.


  -Señora—dijo él seco, tendiéndole la mano a su marido que apareció de inmediato.


  -Dorian—saludó Claude de Cincinatti sin gana de mucha conversación.


  La cara de Jolie estupefacta al observar que él vizconde empujaba la silla de ruedas con una señora pálida, bastante coqueta que intervino enseguida con mucha amabilidad presentándose antes de que lo haga el vizconde, al ver la cara sorprendida de Jolie.


  -Soy Anabelle la mujer de Dorian, encantada de conocerte, eres María de Cincinatti, ¿no?


  Jolie sin poder articular palabra, balbuceó algo ininteligible agarrándole la mano a la mujer y sacudiéndola con fuerza.


  -Sí, soy yo, encantada –contestó Jolie en un final sintiendo como los pies ya no aguantaba el peso de su cuerpo.


  -Lo siento mucho por no honrar vuestra invitación el otro día, pero como veras mi situación –dijo la mujer enseñando con un gesto hacia sus piernas –a veces me impide por desgracia hacer una vida normal. Pero, no te voy a negar—continuó ella con una voz que se quería cercana y bastante cómplice, claramente sin conseguirlo ya que el grupo de alrededor escuchaban curiosos la conversación –cuando nos enteramos de que él hijo del duque, nuestro vecino, se había casado, nos quedamos muy sorprendidos.  


  Sin saber lo que contestar Jolie la sorbía con la mirada, cada centímetro de la cara de esa mujer se le quedaba grabado en la retina como una flecha.


  - Ahora es nuestro turno en invitaros a una merienda, o mejor a pasar la nochevieja con nosotros ¿Qué te parece? —le dijo entusiasmada la mujer del vizconde justo en el momento que su marido la reprimió con tono desenfadado.


  -Querida, la gente tiene planes a esas alturas, solo faltan unas semanas ¿cómo pretendes…?


   A Claude que le pesaba demasiado la conversación, la gente ahí presente, la situación en general era demasiado para sus nervios, así que sin mediar palabra y solo con un saludo levantando su sombrero se despidió del grupo cogiendo de la mano a su mujer, arrastrándola detrás de él, haciéndose hueco en toda aquella gente que parecían ponerse todos en su camino a propósito para importunarle, y esas miradas de odio riéndose de él que se le clavaba en los ojos, no las soportaba, le daba pánico mirar a los ojos a la gente, tenía que salir de ahí lo antes posible …


  Una vez llegado a la calesa Claude tiró de las pequeñas cortinas cubriendo los dos ventanucos y con dos golpes de bastón ordenó al cochero salir de ahí de inmediato. A Jolie esa actitud no le importaba, puede que, en otras circunstancias, el feo de retirarla así de golpe sin mucha educación había traído algún reproche, pero ahora ya no tenía mucha importancia.


   Era consciente que la multitud irritaba a su marido y en ese momento era suficiente para excusarlo.


   Con el alma llena de paz por haber descubierto tantas cosas de un inmenso valor en el sermón era mejor enfocar su vida en ese sentido. 


  ¿Otra cosa? Otra cosa había dejado de existir, se había esfumado con la imagen de Anabelle.            


  


  Capítulo 25


  


  El estado apático, obediente se podría decir, en el cual Jolie pasó los siguientes días alegró mucho a su marido, felicitándose por su actuación en la iglesia cuando demostró de lleno ser un hombre hecho y derecho y ella seguramente se había dado cuenta de ello, sino porque ahora le obedecía en todo, ya ni siquiera salía al bosque con los malditos caballos.


   Ahora ya no le desagradaba tanto su compañía, como antes que solo compartían las horas de las comidas como mucho, incluso ahora disfrutaba de su presencia mientras ella cosía y él fingía leer mirándola por debajo de los parpados observando en detalle cada movimiento gracioso de sus preciosas manos.


  -Creo que deberíamos honrar la invitación de los vizcondes de Tursan –se escuchó decir un día mientras se aburría jugando solo a las cartas. Cómo mi padre pasará las navidades con nosotros, estaremos acompañados, pero después para la nochevieja estará en la capital y nosotros aquí, mejor aprovechar, creo que te puede venir bien, si quieres.


  -Pero si a ti no te gustan las reuniones.


  -Lo hago por ti, estas muy triste y callada últimamente –lamentó Claude con una voz que sonó cómo un maullido de gato en celo.


  Jolie apartó un poco la mirada de su aguja, pero no dijo nada, siguió con la mirada perdida, ausente totalmente del sitio y el tiempo donde se encontraba, como si su alma viajase lejos y su cuerpo haría acto de presencia involuntario, ningún musculo se le movía en la cara. El acercamiento que Claude intentaba a cada rato con ella se topaba con un muro, hasta que un día, cansada de sus intentos torpes y sin ningún tipo de atracción o romanticismo Jolie le anunció decidida:


  -El día que yo estaré preparada para volver a quererte, serás el primero en saberlo, hasta entonces y mientras no recupere los mismos sentimientos que me hicieron enamorar de ti, no me tendrás como mujer. Antes me suicido que vivir con esa carga y te aseguro que no tengo nada que perder.


   Después de esa breve conversación, nunca más Claude de Cincinatti intentó insinuarse, por fin se dio cuenta que era en vano y podría perderla de otra forma más trágica, que no estaba dispuesto a correr ningún riesgo y si ese era el precio a pagar, estaba dispuesto hacerlo sin pensárselo dos veces.


    Aun así, Jolie no confiaba en él, cada noche al acostarse se preguntaba con miedo si esa era la última noche de tregua que su marido le había concedido, aunque pronto y por pura casualidad, una noche se daría cuenta que Claude estaba más que entretenido. 


  Jolie padecía muy a menudo de pesadillas que la despertaban en medio de la noche llena de sudor y con el maxilar encajado y la boca seca.


   Era siempre el mismo sueño con la imagen de una señora bien vestida con cara risueña que la acompañaba en una especie de jardín bonito con flores y con hierba que no dejaba de crecer y crecer y cuando más feliz estaba, los tallos de la hierba la agarraban y se la llevaban lejos de esa mujer que le tendía las manos sin conseguir cogerla. Solo recordaba que gritaba y gritaba la misma palabra. Abuela, abuela… 


  Esa noche se levantó y miró por la ventana la oscuridad de fuera, que era densa sin ninguna estrella en el firmamento y la luna escondida detrás de grandes nubarrones dejaba un aspecto negro y tenebroso de la noche que le daba escalofríos. La jarra de su mesilla estaba vacía, seguramente a la sirvienta se le habría olvidado llenar, cosa que la obligó a salir de su habitación hacia la cocina por un vaso de agua que lo necesitaba desesperadamente.


   De puntilla salió y recorrió el pasillo hasta la cocina y al pasar por delante de la habitación de Claude los sonidos que venían de dentro la dejaron perpleja. Se coló con cuidado de no hacer ruido en la cocina a por agua que la cogió de un cubo de metal con tapa redonda de madera de encima de la mesa y volvió otra vez por delante de la habitación donde los murmullos, jadeos y todo tipo de sonidos no habían cesado sino al revés se amplificaron con más intensidad.


   No había ninguna duda en equivocarse de habitación, pero ¿quién podría ser la acompañante de su marido?


   Jolie se metió en la cama, todavía bajo la impresión de lo que acababa de descubrir, no había ninguna duda de que su marido tenía un encuentro sexual, pero la pregunta que no le daba paz era ¿con quién?


   Primero pensó que no le interesaba ni lo más mínimo decidida pasar de largo del tema, pero al cabo de unos minutos la curiosidad pudo con ella y se levantó otra vez pegándose a la pared y mirar por la rendija de la puerta entreabierta para ver la desconocida que pasaba por delante de su puerta.


   Así estuvo esperando un buen rato y cuando estaba a punto de desistir porque los parpados cada vez le pesaba más, un pequeño golpe de puerta se escuchó y la hizo espabilarse de nuevo. Al igual que una fantasma, una silueta en camisón pasó como una flecha por delante de su puerta y si no fuese por la inconfundible trenza negra que contrastaba con el blanco del camisón reflejada en las imágenes de la pared y alumbradas por la luz que emitía la lámpara que sujetaba, probablemente no se hubiese dado cuenta de quién era, pero ese pequeño-grande detalle delató la amante de su marido, que no era otra que una de las jóvenes sirvientas, que con razón, últimamente la trataba más distante sin que ella se hubiese dado cuenta. 


  Flora era la amante de su marido y Jolie no sabía muy bien si llorar o reír, desde luego sorprendida estaba.


  *


  Las navidades pasaron y el duque de Cincinatti vino muy apresurado a pasar unos días con ellos y en vez de una semana, programada desde antes, al final se quedó solo tres días por asuntos urgentes en la capital. 


  Al enterarse de la invitación del vizconde vio muy acorde de que su hijo con su mujer participase a la fiesta.


  -Por lo que yo sé, son gente respetable y os vendría bien salir de vez en cuando, si no ¿Qué pensará la gente? ¿Quién no asiste a una invitación? –continuó el duque riéndose—pensaran que sois raros o peor, enfermizos, así podéis estrechar lazos entre vosotros más bien—insinuó el duque mirándolos con sobreentendido, siempre los tiros iban por ahí recordándole bajo diversas formas sus obligaciones.


  A Jolie le daba igual, puede que fuera mejor así, demostrarle al vizconde qué si en algún momento la había juzgado mal, se había equivocado y ella estaba muy feliz con su vida, al lado de su marido.


  La noche que separaba los años llegó, y cómo siempre Jolie deslumbró con su belleza a todos cuando apareció en el hall de la entrada.


   Con las nuevas adquisiciones llegadas desde Paris mandadas por el duque, Jolie resplandecía como la luz de una estrella con el cielo negro de fondo. 


  Jolie nunca se había preocupado por su ropa o los atuendos, y tampoco se extrañó mucho de no tener casi nada en los armarios, seguramente la ropa de antes era de sirviente y su marido se la tiró al llegar al pueblo para comprarle otra nueva y con el accidente, no le dio tiempo, pero sea como sea, su suegro le mandaba cosas o la modista la visitaba más a menudo últimamente halagando su cuerpo y sus finas manos. 


  Claude orgulloso de verla tan bella, se acercó y le dio un beso en la mejilla, gesto que Jolie no esquivó de ninguna manera, sino lo recibió dócil, con las miradas de la Flora acribillándole, que se retiró de inmediato, actitud que Jolie entendió e interpretó como celos. Dejó que la otra sirvienta le pusiese el mantón grueso con cuello de zorro marrón y le diese los guantes mientras Claude recogía la invitación que había llegado formalmente unos días atrás.


  -Démonos prisa querida, en la invitación pone que la cena empieza a las 8 y no quiero llegar cuando todos están sentados –la avisó su marido con semblante preocupado. 


  Jolie no le contestó nada solo se limitó a pasar por delante suya para salir afuera donde hacía días que nevaba sin cesar con un frio monumental. Tan espectacular era la belleza del paisaje con la alfombra blanca de la nieve que brillaba en la luz de la luna, al igual si fuesen millones de diamantes esparcidos por el suelo.


   La corriente que entró por puerta que Jolie había dejado abierta, puso en movimiento a Claude sacudido por un temblor, empezando a tiritarle hasta los dientes en la boca. En cambio, Jolie se paró en las escaleras admirando el baile gracioso de los copos de nieve que la maravillaban, la hacía sentirse libre por un instante como ellos, libre y querida, aunque sea por ese breve momento. Lágrimas calientes invadieron las mejillas frías de Jolie, tenía un sentimiento de alegría después de tantos días de sufrimiento, al ver aquel espectáculo, aunque pronto toda esa magia se rompería, cuando su marido que había pasado por su lado y ella ni siquiera lo había visto, desde la calesa la llamó irritado instándola para que se suba de inmediato.


   Desolada por dejar tan rápido ese encuentro mágico y maravilloso, muy a su pesar Jolie se dirigió en la dirección de la calesa sin dejar de mirar el cielo hasta que se subió y su marido tiró con fuerza la puerta dejándola en una oscuridad profunda, si no fuera por las ventanas dónde al menos ahora estaban con las cortinas atadas de lado, todo el camino hubiese estado metida en un rincón sin moverse por miedo a no acercarse por equivocación a Claude y darle falsas esperanzas, pero por la poca luz que desprendía las lámparas de la calesa de un lado y de otro del cochero que se movían continuamente, Jolie supo en cada momento donde estaba su marido o mejor dicho sus pies o algo que la podía incomodar al tocarlo, dando gracias a unas cosas tan insignificantes como lo eran las ventanas de las calesas que podría a llegar a ser muy útiles en algunos momentos.  


  La residencia de los Tursan era muy grande y el goteo constante de calesas indicaban que había llegado justo en el momento oportuno a la fiesta.


   La casa que mejor dicho era un antiguo palacete construido en medio del bosque, rodeado de árboles que movían sus copas con cada ligera brisa de viento, cosa que no parecía gustarle mucho a Claude de Cincinatti por cómo reaccionó cuando el cochero les aviso bajar a unos escasos metros de la puerta por el colapso que desde unos minutos sufría esa pequeña entrada.


  Nervioso y sin mirar ni un segundo a su alrededor Claude se apresuró en entrar olvidándose de sus modales, las etiquetas y obviamente de su mujer que tanto la quería y cuidaba. 


  Jolie que bajó por su lado ayudada por el cochero empezó andar con mucho cuidado por la capa de hielo que se había formado por debajo de la nieve y que era bastante peligrosa, encontrándose en las escaleras con su marido que tampoco se ofreció a darle su brazo y ella tampoco se lo pidió.


   Al cabo de unos minutos los dos estaban dejando sus pertenencias prescindibles a un lacayo, que enseguida se apresuró en ayudarles para hacerse cómodos e invitarlos en el salón donde la multitud ruidosa festejaban alegres. Había mucha gente y a Jolie ese tumulto empezaba recordarle a algo parecido haberlo vivido, sin saber decir a qué, pero estaba segura de que esos nervios no era la primera vez en sentirlos con respeto a una fiesta, esa ilusión, ese sentimiento de miedo mezclado con alegría … no era posible que ella hubiese participado a otro evento …no, eso era imposible. 


  Seguramente esa confusión se puede deber por los nervios de verse con él anfitrión, del lugar desconocido que estaba a punto de conocer, ¿o quién sabe? Siguió a su marido sin mirar mucho a la gente, que a su vez se abría paso hacia un grupo que le hizo señas nada más verle entrar. 


  -Ay que alegría querido Claude –le recibió una señora enorme, con un vestido enorme lleno de faldones y con unos senos más enormes metidos a la fuerza en un corsé minúsculo que daba mucho miedo al mirarlo ya que en cada momento y con cada movimiento de la señora los pequeñísimos botones podrían convertirse en armas letales y saltar por los aires dejando un antes y un después para siempre en las fiestas del fin de año—me alegro mucho de verte, eras un chavalín detrás de tu padre desde que te vi la última vez –continuó ella con la cara roja por el sofoco que le producía articular cada palabra y el corsé seguramente —a tu padre le vi en Paris y me dijo que vendrías con tu preciosa mujer provincial –ja,ja,ja –sacó ella un chillido de pájaro estrangulado mirando aprobador a Jolie.


  Claude fingió una media sonrisa y girándose hacia su mujer la presentó agarrándola de la mano, atreviéndose más todavía y mientras la presentaba con toda la naturalidad del mundo le dio un breve beso en la palma de la mano haciendo cuchichear a los asistentes asentando encantados con las cabezas.


  -Mi preciosa mujer se llama María de Cincinatti, qué si es de provincia o no, eso ya no importa, no todo lo bueno viene de la capital—dijo este soberbio mirando a Jolie como se mira un caballo en la plaza cuando estas a punto de comprarlo, resaltando la última frase muy seguro de sí mismo, sabiendo que se ha metido a todos los provinciales en el bolsillo con esa frase inteligente y para nada típica de él.


   Jolie asombrada por la actitud un tanto chulesca por parte de su marido que no pegaba nada con la realidad, llegando pronto hacer el ridículo, con la gran expectativa que se había levantado entorno a su persona y a su matrimonio, que eran más falsas que Claude de Cincinatti en persona. 


  Jolie reconoció a dos o tres caras conocidas que habían venido en su casa y después de dos o tres intentos de conversación se dio cuenta que era la única que no seguía la misma trayectoria, y los cotilleos y los chismes sobre otra gente que ni siquiera conocía, no eran lo suyo, ni le interesaba en lo más mínimo, cosa que al revés a su marido al igual que a su padre, después de varias copas y dos o tres grupitos de cambio parecía divertirle muchísimo. 


  Al servirse la cena, cuando la gente se sentó para comer, fue la primera vez que desde lejos vio a Dorian y a su mujer Anabelle charlando animados en medio de un grupo que rápidamente se desintegró para sentarse cada uno a su sitio. Un pequeño discurso del vizconde agradeciendo a los invitados su presencia y lo felices que estaban al tenerlos a todos en su casa en esa ocasión tan especial, todo eso mientras con una mano sujetaba con elegancia una copa y con la otra la mano de su mujer que era toda una sonrisa, después la entrada en aplausos de los lacayos con grandes bandejas de comidas sujetándolas encima de sus cabezas, el ruido, las risas, especialmente la del imbécil que tenía por marido que hace rato borracho no hacía más que reír ridículo, solo dando chismes de conversación a la gente de su alrededor que le miraba dándose codazos, el agobio y el deseo que sentía para levantarse y escaparse de ahí, le suplico a Claude que se retirase los dos ya que no se sentía muy bien y como respuesta su marido le regaló una mueca de desaprobación negándole con la cabeza. 


  Al final de la cena los ánimos eran más que alegres y muchos se pusieron a bailar en otra sala contigua al salón acompañados por los músicos que no contenían en desplegar sus mejores repertorios encantando la asistencia. Su marido junto a dos o tres amigos, que acababa de conocer en su borrachera, se retiraron a fumar y ella se quedó sola, cómo estuvo desde el principio, solo que ahora sin el bulto de Claude para soportar. Se levantó de la mesa por vergüenza, cuando el servicio empezaba a retirar los restos, dándose cuenta de que solamente ella y algún borracho que probablemente no se sostenía de pie quedaban en la mesa, buscó con la mirada un sitio tranquilo para retirarse y pasar desapercibida hasta encontrar a su marido, pero parecía imposible, donde mirabas era imposible encontrar un sitio tranquilo. Recordó que, al entrar en la casa, antes de entrar en el salón, vio una pequeña escalera que llevaba a una terraza cubierta con mitad de tejadillo. No podía pensar en mejor sitio para estar lejos de todo aquel barullo y a contemplar el espectáculo maravilloso de la nieve. 


  Se abrió paso entre los fiesteros y subió los pocos peldaños, abrió la puerta de cristal que separaba la casa de terraza y pasó cerrando la puerta detrás de ella, seguramente Claude no la buscaría pronto. Faltaba poco para la medianoche y Jolie observó cómo varios lacayos despertaban los cocheros que estaban aparcados delante del palacete para retirarlos a una distancia considerables para no asustar a los caballos hacia el descontento de estos. 


  Ya contaba Claude encantado que iban a ver fuegos en el cielo, todo un detalle exquisito reservado solo para la alta sociedad y dadas las relaciones de negocios de la familia del vizconde con el mundo oriental de donde los importaban. Los sirvientes preparaban con palas el lugar donde en breve bajaría la gente para despedir el año viejo y dar la bienvenida al nuevo. Clavaron en forma de circulo unos palos en forma de flecha con unas mechas largas, Jolie miraba el cielo que seguía regalándole la misma magia de los copos de nieve.


   Su vestido color cereza podrida de terciopelo y encaje no abrigaba mucho dadas las circunstancias, aunque Jolie no sentía el frio, de hecho, no sentía nada, su mirada se entrelazaba con el baile de los mejores bailarines del mundo que rechazaban darle sus manos y seguían cayendo o posando en sus caracoles rubios del pelo formando brillantes diademas. 


  Dos manos fuertes y vigorosas la rodearon por detrás en los hombros sujetándola fuerte sin dejarla girar la cabeza para ver quién era. Ni hacía falta. El corazón de Jolie empezó a bombear rápidamente y su respiración se intensificaba con cada soplo que notaba caliente en su nuca. No sabía decir si esos momentos fueron minutos, años o siglos, a ella no le había importado quedarse así el resto de su vida. 


  De repente se sintió libre de aquel apretón y a la vez que se pudo girar una voz le susurraba al oído:


  -No sé si estoy loco, o si estoy soñando otra vez, pero en este momento no desearía estar en ningún otro sitio que no fuesen tus brazos. 


  Jolie ahora devuelta a la realidad lo único que se le ocurrió decir fue:


  -Pues yo no te quiero, maldito mentiroso, cazador de animales inocentes ¿Qué esperarse bueno de ti?  ¿No recuerdas que soy una mujer casada y tú un hombre casado?


   La rapidez con la que había soltado la frase coincidió con el fuerte beso que el vizconde de Tursan le aplastó por sorpresa sus labios carnosos. Su cuerpo empezó a temblar sin saber si era por el frío o por la emoción. En los brazos fuertes de Dorian ella parecía una hoja movida por el viento. 


   Abajo la gente empezaba salir en medio de mucho alboroto, pero por Dorian y Jolie el mundo había parado de girar, en sus miradas solo se veían sus corazones latiendo pasión.


   La primera explosión de los petardos, seguidos por los fuegos artificiales que explotaron en el aire llevándose con ellos todo ese fuego que les ardía por dentro a los dos, les encontró agarrados en un abrazo que ya no eran dos, sino uno, un cuerpo, un corazón, un baile. La delicadeza con la que el vizconde la abrazó era lo que más la impresionó, ese lobo solitario, ese patán chulo y prepotente con esa risa maravillosa, era ahora capaz de dedicarle tanto sentimiento, tanta sensibilidad que albergaba ese corazón entre esos músculos de hombre curtido.


  -Mi lord es la hora—una voz grave se escuchó de detrás de la puerta.


   Dorian de Tursan la empujó con suavidad unos centímetros mirándola fijamente a los ojos.


  -Te esperé todos los días en el bosque, te soñé todas las noches, me imaginé miles de veces nuestro primer beso y ahora que te encontré, lucharé por ti hasta mí último soplo. 


  Jolie abrió la boca para decir algo, sin saber que era lo que iba decir ya que no pensaba nada en ese momento, su mente estaba bloqueada totalmente en blanco, pero el vizconde le puso su dedo índice en los labios impidiendo cualquier palabra.


  -Los dos somos víctimas de nuestras propias debilidades, sin futuro y sin amor, te espero lo antes posible en la cabaña para explicártelo todo—al decir esto el vizconde se esfumó acompañado por la otra silueta que ella veía esperando detrás de la puerta de cristal. 


  Jolie se quedó aguantándose la respiración hasta sentir que se desmayaba de emoción, resoplando con fuerza y mordiéndose los labios hasta sentir un dolor punzante que la hizo gemir. No era el momento de quedarse ahí preguntándose qué era lo que acababa de pasar, tenía que salir pronto a buscar a Claude e irse de ese sitio, aunque su alma le gritaba que se escondiera en una de las ranuras de esa casa antes de volver con el esperpento de Claude. La furia les invadió otra vez todo su ser y toda esa frustración la sintió de lleno, clavándose las uñas en sus palmas hasta sentir el dolor constante de su piel para aliviar un poco el interior.


   El cotillón, las guirlandas y las copas de champán en abundancia vertidas en las mesas y esparcidas por todos los lados, daba una imagen de desmadre con toda esa gente de la alta sociedad que era ahora una panda de borrachos vulgares, con una decadencia moral, en todo su esplendor.   


  -Oye tu niña—se escuchó llamada al entrar en el salón cuando buscaba con la mirada a Claude.


   La mujerona de cuerpo grande y corsé pequeño, toda roja con un cigarro en la comisura de los labios y una sonrisa tonta dejándose entrever sus enormes dientes, la paró tocándole el hombro. 


  -Oye tu niña, si no fueras la mujer del paleto de Claude de Cincinatti, yo podría jurar que tu cara me suena mucho de haberla visto en Paris, te pareces muchísimo con la nieta de la condesa de La Fontaine, yo te vi en tu presentación, mmm , que cosas, seguramente me equivoco, pero tu cara me recuerda a esa pobre chica que nos cautivó con su belleza, y fíjate que yo nunca olvido una cara, ni borracha, aunque pensándolo mejor, nunca Claude de Cincinatti , hubiese conseguido la mano de esa chica, ni en un millón de años—explotó ella en una risa histérica tragándose de golpe lo que le quedaba en su vaso a la vez que le dio la espalda y se fue.


   La mente de Jolie corría el riesgo de colapsarse por momentos entre preguntas y preguntas, dudas y pensamientos que se le venía a la vez. Consiguió ubicar a Claude con la misma compañía de antes y por su estado necesitó llamar a dos sirvientes a ayudarla ponerle en la calesa. Desde que se había despedido en la terraza del vizconde hasta que se subió en la calesa no lo volvió a ver ni siquiera desde lejos.


   Llegaron e igual cómo lo habían sacado de la fiesta con la ayuda de dos personas, así lo metieron en la casa dejando que la sirvienta Flora se encargue encantada de sus necesidades, ella retirándose agotada a su habitación. Estaba bastante asustada por el giro que había tomado la situación con el vizconde que la hacía sentir otra vez culpable. Esta vez no negaba la atracción y las mariposas que sentía en el estómago cuando pensaba en él desde el primer momento que le vio, pero con esas circunstancias que les rodeaba a los dos nada era tenía fácil arreglo. Con aquel beso fugaz se dio cuenta que ese era el sabor del verdadero amor, esa era la magia de esos libros amorosos que ella leía, aunque pronto toda esa magia que sintió junto al vizconde pasó y ella se quedó con Claude borracho en el asiento de la calesa, vomitando y cantando a ratos. 


   Fuese como fuese, todo era imposible, además que la situación de la mujer del vizconde era especial y ella no va a arrebatar el marido a ninguna mujer. 


  Se había ido a la fiesta para sacárselo del aquel rincón de sus entrañas, donde estaba escondido debajo de tantas capas de negación y volvió con otra batalla más dura que dar después de verle. Su vida era un auténtico caos, con un amor que no quería, ansiando otro que no podía. 


  Repasó en la mente cada detalle de aquella noche especialmente lo que le había dicho esa mujer, que era la nieta de una condesa, llamándole especialmente la atención del trato que le dio a su marido cuando este no estaba delante, cosa que seguramente pensaban todos de él.


   ¿Por qué el vizconde se refirió a los dos matrimonios infelices? ¿Qué sabia el de su matrimonio? 


  Los próximos días Jolie rechazó salir de su habitación invocando y fingiendo una gripe y un malestar debido al frio de la fiesta del fin de año.


   Nadie insistió y la dejaron tranquila, ya que coincidencia o no Claude también se encontraba mal después de la monumental borrachera quedándose días en la cama con dolores de cabeza.


   Por fin y después de muchos días reflexionando, Jolie tenía claro que tenía que actuar sin que nadie se enterase. Primero tenía que seguir la pista de la tal condesa de La Fontaine de Paris y la única persona que la podía ayudar independientemente de sus motivos era el vizconde de Tursan, pese que se temía de cómo va a reaccionar después de todo lo que había pasado entre ellos, pero era su única esperanza, el que podía y tenía los medios para hacerlo.


   La nevada había dado una tregua y el día soleado invitaba salir al aire puro, bajo el pretexto de siempre Jolie se montó en la yegua y a paso lento se alejó de la casa. A Claude solo lo había visto en dos ocasiones desde la fiesta, en más de una semana, y por cómo la evitaba estaba segura de que le daba vergüenza su lamentable comportamiento, cosa que a ella le venía de maravilla.


   Avisó a uno de los sirvientes que salía y se fue a buscar respuestas con el corazón en la mano, esperándose a cualquier cosa e intentar estar preparada por lo que le podría venir encima. Con la nieve el camino era de acceso bastante difícil y al llegar al sendero que seguía el curso del río para empezar a subir, Jolie por su seguridad se bajó del caballo, y con el de cabestro empezó a subir pasito a pasito. El camino estaba marcado prueba de que alguien subía y bajaba y ella tardó una hora en un trayecto de menos de la mitad. 


  El caballo del vizconde estaba ahí atado y Jolie ató a la suya al lado. Ríos de sudor se le caía desde la frente hacía la nuca bajando por la espalda, la ropa empezó a pesarle y sentía que otra vez le faltaba el aliento, subió las escaleras sacándose los guantes y desenroscarse la bufanda de lana que tampoco ayudaba mucho a su respiración, y aunque por sus pasos pequeños y firmes daba la impresión de que era la persona más segura del mundo, nada más lejos de la realidad, estaba muy emocionada y a punto de desmayarse.


  Llamó dos veces a la puerta y no le dio tiempo para la tercera que dos brazos la rodearon y otra vez esa maravillosa sonrisa…


  -Nunca pensé que ibas a venir, pero aquí estas—dijo este abrazándola de nuevo con más fuerza –te estuve esperando todos los días. 


  Jolie le empujó con delicadeza mirándole fijamente a los ojos.


  -He venido para hablar cosas que me parecen importantes para los dos, solo para hablar—repitió ella.


   El vizconde Dorian levantó las cejas muy sorprendido por su respuesta y de repente empezó a reír. 


  -Claro que sí mi bella estrella fugaz, claro que sí, todo lo que tú quieras yo estoy a tu disposición. 


  Jolie no le contestó nada, solo inspeccionó aquel lugar con más detenimiento. El ambiente calentito le dio la misma impresión de acogedor como la primera vez, el sofá, la chimenea, una mesa con dos sillas y poco más …


  El vizconde le dio la mano y le enseñó el sofá.


  -Siéntate María.


  Jolie sonrojada en vez de sentarse en el sofá, tiró de una de las sillas y quitándose el abrigo se sentó. El vizconde siguió su ejemplo y se sentó en la otra mirándola un poco confuso. 


  -Me da mucho apuro—empezó Jolie hablar—pero eres la única persona en la que hoy por hoy puedo confiar y… —Jolie hizo una pausa bastante abrumada por la conversación –pero lo que te voy a decir es muy importante para mí y confío en tu total discreción.


   La cara del vizconde se ponía seria a medida que Jolie hablaba, por momentos evitándole la cara. Respeto mucho su matrimonio y yo desde luego no quisiera importunarle …


  De golpe Dorian de Tursan pegó un salto y en un segundo estaba postrado a sus pies cogiéndole las dos manos. 


  - ¿Mi matrimonio? ¿Eso es el problema? Si por eso te quiero decir que mi matrimonio no es lo que tú piensas …-


  Jolie se sobresaltó por el gesto del vizconde e intentó decir algo, sin éxito porque la voz del vizconde la cubría totalmente.


  -Anabelle no es mi mujer, es mi prometida, nos prometimos hace más de un año, cosa de que me arrepentí enseguida porque somos muy diferentes, pero por desgracia ya no pude cortar mi compromiso, porque tuvo el accidente y todo quedó en el aire …


  Jolie escuchaba incrédula sin saber que decir y cómo reaccionar a toda esa tanda de mentiras.


  -En ti vi el tipo de mujer que toda mi vida estuve buscando, sensible, guapa, preocupada por los demás, valiente y eso que todavía no me cuadra tu matrimonio con el hijo del duque, y sé que yo vivo encarcelado, puede que tú también, …después la gente habla…


  Jolie agobiada por la cercanía y el tocamiento que ejercitaba un poder extraordinario sobre su mente, se levantó dirigiéndose a la chimenea, obligándole a él también a levantarse para seguirla, quedándose a un par de pasos detrás de ella.


  -No sé por qué piensas que mi matrimonio no…--contestó Jolie haciéndose la ingenua.


  -Vamos María, Claude de Cincinatti no sabe atarse ni los zapatos sin su padre, tu eres una pieza que no encajas de ninguna manera en sus vidas. Es imposible, y yo no me creo nada, después de mirarte a los ojos, tu boca dice algo y tus ojos otra.


  Grandes lagrimones empezaron a caer por las mejillas de Jolie que empezó a suspirar desde su más profundo interior.


  -María, no llores, no llores, por favor—susurró el vizconde agarrándola por los hombros y girándola de frente clavando su mirada en sus grandes y bellos ojos, que ahora nadaban en lágrimas.


  -No te lo dije por faltarte el respeto, perdóname, pero desde el primer día que te vi, me di cuenta de que eres infeliz, tus ojos reflejan la mayor tristeza que he visto en una persona, se te nota que no eres feliz y después atando todo a la persona de Claude, las cosas hablan por sí solas.


   Desarmada de cualquier mentira que podría imaginarse para decirle, Jolie se sentó de nuevo en la silla con la cabeza entre las manos y con el pelo cayéndole de lados cubriéndole la cara y Dorian se sentó a su lado.


  - ¿Qué te voy a decir yo? Si no sé ni quien soy—se lamentó Jolie empezando a contarle todo lo que sabía en detalle, aunque no era mucho más que añadir, aparte del accidente ella también compartió sus dudas sobre su matrimonio y su vida anterior sobre la cual era imposible saber algo, todo era hermético incluso con los sirvientes de la casa dónde, nadie sabía nada, nadie contestaba nada. Si a ti no te cuadra mi matrimonio, yo ni siquiera me acuerdo de nada que no fuese desde el día que me desperté en una cama, en esa casa, con un marido y obligaciones, que yo no digo que no las tuviese desde antes, pero hay muchas cosas que me hacen dudar. Después te encuentro a ti y mi vida empieza a tambalearse más de lo que se tambaleaba antes y lo más importante, de lo que realmente vine aquí para hablar contigo y pedirte ayuda, para descubrir de una vez por todas la verdad sea cual sea ella, me guste o no, es porque en la fiesta de tu casa una mujer me dijo que soy la nieta de una condesa de Paris , la condesa de La Fontaine , y que ella supuestamente me vio en otra fiesta, claro que yo ahora me agarro de cualquier hilo y te pido que me ayudes, puede que sea una locura, pero lo tengo que intentar, puede que sean solo los desvaríos de una mujer borracha y al final era cierto que fui sirviente en la casa del duque y…


  Suavemente el vizconde la acarició la mano interrumpiéndola de su confesión.


  -Créeme María, tú no tienes la pinta de haber sido criada en un convento y menos de sirvienta, tus modales, tu fineza, hasta tú habla no se aprende en un mes, yo creo que aquí hay algo más turbio dónde pueden estar involucrados los dos, pero lo voy a comprobar, mañana mismo voy a Paris a buscar a esa tal condesa y con esa ocasión voy a pedirle a Anabelle que rompamos ese lazo que nos tiene a los dos imposibilitados para ser felices, es mejor para los dos.


  -Nooo, ¿Qué dices? Por favor es imposible que hagas eso por mí culpa, nosotros, por ahora no sabemos si va a existir un nosotros, yo solo te pido que me ayudes, yo no estoy segura de nada…


  El vizconde la levantó de un movimiento pegándola contra su pecho cómo si fuese una pluma.


  -No me importa de si estas o no, segura de lo que vamos a descubrir en Paris, lo único que deseo es que compartas conmigo ese amor que yo siento por ti y que me tiene sin vivir.


   El abrazo del vizconde la hizo soñar en que podía ser posible otra vida, claramente tenía una lucha interior con una verdadera pena de haber podido tocar con los dedos el amor para después condenarlo sin dejarle ni una posibilidad de brotar. 


  Cerró los ojos y se dejó llevar, sentía tan bien ser libre, ser amada por alguien a quien amas … Los labios del vizconde empezaron a curiosear entre sus pelos bajando por el cuello.


  -Me tengo que ir, lo siento, no puedo quedarme más –murmulló Jolie sin despegarse de él.


   El vizconde asentó con la cabeza después de unos minutos que ardió de pasión a su lado.


  -Sea lo que sea y lo que vamos a descubrir en Paris, yo lucharé por ti, si no quieres a Claude de Cincinatti, él lo tendrá que entender al igual que Anabelle, sin amor no se puede ser feliz ninguno de los dos.


  Jolie aprobó callada y se soltó de sus brazos, se levantó de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Ninguno de los dos volvió a decir nada más, había mucho en juego y mucho en que pensar. Jolie recogió sus cosas y abrió la puerta mirando atrás, el vizconde con cara de afligido la despidió con la mirada.


  -Lo que tiene que ser, será –añadió ella mientras desaparecía de su vista. 


  Estaba plenamente convencida de que su fe la ayudaría de alguna forma a salir adelante y esa balanza se inclinaría cómo debía de ser mejor para ella, lo sabía, lo presentía, sentía esa paz en el corazón que solo la fe te la da. Seguramente que así será.        


  


  Capítulo 26


  


  - ¿Cómo que te vas a Paris? — exclamó contrariada Anabelle, mientras se limpiaba con elegancia los labios con una servilleta. ¿Ahora? —preguntó ella con un tono no muy amigable.


  -Si Anabelle, ahora, tengo un asunto importante y faltaré solo unos días –la anuncio el vizconde comiendo tranquilamente sin evitar la mirada de su prometida que se había convertido en flechas envenenadas.


  - ¿Tiene algo que ver con la mujer del tonto de Claude de Cincinatti? — siseó ella entre los dientes.


   El vizconde Dorian de Tursan no pudo dejar de sorprenderse al escuchar la pregunta de Anabelle.


  - ¿Por qué dices esto? 


  Anabelle dejó de jugar con la comida en el plato, puso la gran servilleta que le cubría las piernas, en la mesa y con un gesto nervioso se dio un golpe a las ruedas de su silla, empujándola hasta la otra punta de la mesa donde estaba él. Temblando por los nervios y con la cara cada vez más roja Anabelle de repente empezó a gritar cómo una posesa.


  - ¿Tú crees que yo soy tonta, como lo es el loco del duque? ¿Tú crees que yo no te he visto cómo la miras? ¿Te crees que en la fiesta no os vi a los dos saliendo del mismo sitio? Las venas de las sienes de Anabelle se hincharon por la presión de sus emociones, aunque ella seguía gritando sin parar. ¿Tú crees que la invitación a la fiesta fue casualidad? Es increíble querido por tan listo que eres en otras cosas, tan tonto que puedes llegar en otras. Solo me quise asegurar de lo que ya sabía. 


  El vizconde boquiabierto contemplaba cada movimiento de Anabelle, al igual que cada palabra que le salía por la boca.


  - ¿Me estuviste espiando? ¿Me estas vigilando? -


  -Siempre he odiado esa maldita cabaña donde pasas todo el tiempo, pero últimamente ya no son horas, son días enteros ahí. ¿No has pensado en ningún momento en mí? Yo aquí en casa y tú con esa fulana en la cabaña a escondidas—le acusó Anabelle dejándose casi sin respiración.


  Al escuchar tal confesión y acusación, estupefacto el vizconde se levantó de la mesa e intentando ser lo más calmado que podía dada la situación y le dijo:


  -Sabes muy bien Anabelle que nosotros no tenemos ninguna relación, de ningún tipo, nada más de convivir bajo el mismo techo, te apropiaste de mi nombre al igual del estatus de mi mujer cuando en realidad sabes que no es así. De sobra eres consciente, que mi educación me impidió echarte después de las muchas veces que te he dicho que no somos, ni seremos nada. Yo con la esperanza—él vizconde carraspeó mientras se dirigía a una pequeña estantería donde tenía las bebidas y los vasos, poniéndose una bebida de una botella para que después vuelva de nuevo a la mesa por el otro lado evitando en todo momento a Anabelle –yo con la esperanza—repitió él—de que algún día te darías cuenta de que este no es tu sitio …


  - ¿Me has tenido aquí por pena? — chilló Anabelle interrumpiéndole.


  -Tuviste el accidente Anabelle y pensé que aquí estarías mejor cuidada, mientras que yo no tenía ninguna ilusión de buscar a nadie, ni enamorarme, no me importó que tú vivas bajo mi mismo techo, pero lo tienes que entender que por muy remota que sea la idea, una chispa de esperanza en el futuro que me ha podido devolver la vida, yo creo que lo tendrías que entender y respetar. Si esa chispa se llama María o Lucrecia o cualquier nombre que se te ocurra, eso ya no es tu problema, yo te aviso que tu estancia aquí ha terminado. He pensado detallado en todo y no te voy a dejar que vuelvas con tus padres si no quieres…


  -Si yo no tengo padres—gritó furiosa Anabelle tirando de un golpe su vaso en el suelo. 


  Sin dejarse impresionado por la histeria y sus escenas el vizconde le contestó sereno:


  -Sí, sí tienes Anabelle, lo que pasa que son gente pobre y por eso tú no los quieres y mucho menos volver con ellos, pero bueno, conociéndote, me lo esperaba, soy un caballero, te dejaré vivir en una casa mía con todo lo que puede suponer tus cuidados el resto de tú vida.


  Llorando y mordiéndose los labios Anabelle preguntó, ahora con la voz más sosegada:


  - ¿Ese es el precio que pusiste a mi lealtad? 


  -Anabelle, esa es mi última palabra, ya no contestaré más a tus desviaciones, aprovechando ahora que estoy estos días en Paris, voy a dejar órdenes claras para tú traslado –dijo firme el vizconde dejando su vaso encima de la mesa y salió. 


  La condesa de la Fontaine aguantaba todavía con energía todas aquellas desgracias que no cesaban desde que su nieta Jolie había desaparecido. La última la muerte repentina de su nuera donde ninguno pudo hacer nada para ayudarla. No sabían si con su mente enferma estaba o no consciente de lo que pasaba a su alrededor, pero una cosa era segura, desde que su hija había desaparecido se fue apagando poco a poco, y nunca más, hasta cerrar los ojos volvió a ser la misma.  Entró en un tipo de dejadez, rechazaba comer y todo fue hasta que su cuerpo aguantó, culminando con su fallecimiento en pocos meses.  Su hijo ahogó sus penas en el alcohol y no eran pocas las veces que lo traían sin conocimiento a casa, gastándose grandes cantidades de dinero en ese vicio. 


  Ante tal panorama para la condesa, la hija que acababa de conocer era la única alegría que le volcaba el corazón cada vez que pensaba en ella. Pronto le había prometido que la iba visitar, aunque sabiéndola feliz y tranquila junto a su familia era el mejor regalo y un alivio. Si Jolie hubiese estado, seguramente las dos se irían de camino a Saint Malo para pasar ahí una temporada y darse el gusto de conocerse y recuperar un poco ese tiempo perdido. Ahora con la situación que atravesaban solo le quedaba la alegría de recibir periódicamente noticias de ellos y de sus bisnietos, leyendo y releyendo muchas veces las cartas que le llegaba.


  Con todo eso la encontró esa mañana el vizconde Dorian de Tursan, al anunciar su visita una sirvienta sin dejar de esconder su propio asombro ya que nadie los había visitado después de la desaparición de Jolie.


   Desde tener todas las puertas abiertas con Jolie, cuando todo el mundo estaba interesado en ellos, en invitarlos a diversas fiestas y recepciones, con montones de cartas de felicitaciones por la gran expectación que había desatado la belleza de Jolie, ahora a mirarlos todos cómo apestados después de su desaparición.


  -Condesa—saludó el vizconde agachándose para besarle la mano.


  La condesa no dijo nada ni gesticuló, ya que tenía la sangre helada por esperarse lo peor de esa visita tan inesperada.


   Las noticias de que su hijo gastaba grandes cantidades de dinero en los juegos y otros vicios habían llegado a los oídos de la condesa que se sentía totalmente indefensa ante la actitud inmadura de su hijo. 


  Sabía que en parte por el dolor que le causaba la ausencia de su hija, aunque también otros peores pensamientos rondaban por su cabeza y un día entre los vapores del alcohol se lo hizo saber, reprochándole con énfasis que antes de que ella le regale su dinero a la tal hermana desconocida de sangre totalmente discutible, mejor se lo gastaba él. 


  Ahora con la visita de ese vizconde desconocido no sabía a qué esperarse, alguna deuda de juego, alguna venta que su hijo habría puesto en marcha sin su consentimiento …y la lista podía ser larga.


  -Me sorprende muchísimo su visita, vizconde –le dijo la condesa sirviéndole una taza de té.


  -Lo siento mucho, condesa, por molestarla, pero vengo con un asunto muy importante para mí y espero de corazón que para usted también.


  -Dime joven, no escatime en detalles ¿de qué se trata? —asintió la condesa.


  El vizconde empezó bastante nervioso, pese a que no se le notaba mucho a contarle toda la historia de esa tal María y sus sospechas por el comentario de esa mujer, que después identificó como la mujer de un bien conocido aristócrata de Paris. 


  A medida que el vizconde hablaba, el rostro de la condesa palidecía, hasta tal punto que con un pequeño suspiro se desmayó, no antes de decir dos palabras, mi Jolie.


   Alertados por el vizconde que no lo vio de ninguna manera venir, los sirvientes se apresuraron para ayudar a la condesa y en unos segundos, todo el espacio se llenó de gente.  


  Al ser consciente del impacto que había causado su noticia en la condesa, el vizconde decidió retirarse por el momento y volver cuando el estado de la condesa lo permita. 


  Dejó por escrito el sitio donde se hospedaba y se fue ardiendo de emoción por dentro. El parecido físico de María con la condesa era muy evidente y no cabía duda de que era la nieta de la condesa. 


  Al escuchar el nombre de Claude de Cincinatti, al decir que la mujer por la que él venía a preguntarle era la mujer de Claude de Cincinatti, ahí fue cuando la condesa se desmayó, dejándole la impresión al vizconde que la condesa algo sabía, no era totalmente ajena a ese asunto o por lo menos el nombre causó mucha impresión en ella. 


  Esa misma tarde o como muy tarde mañana en la mañana se presentaría otra vez a la residencia de la condesa a ver lo que había decidido la familia de la condesa y enterrarse de algo más ya que la condesa había perdido el conocimiento antes de darle ningún detalle.


  *


  Con la carta en la mano Claude de Cincinatti se sentó en una silla agarrándose fuertemente del cuello cómo si se quisiese estrangular el mismo. 


  Empezó a balancearse para que después de unos largos minutos ciego de furia interrumpa en la habitación de su mujer, chillando, maldiciéndola entre tartamudeos y todo a la vez cosa que impedía entender nada de lo que le decía.


   Jolie que se encontraba mirando por la ventana, asustada se levantó de golpe tirando la silla al suelo con su movimiento brusco.  Claude de Cincinatti se abalanzó sobre ella con las manos al cuello con la intención clara de matarla. Jolie sintió una fuerza demoniaca en sus manos y pensó que ahí seria sus últimos suspiros de vida, pero sus gritos habían alertado a los sirvientes y la ama de llave con la otra chica consiguió separarle de ella.


  -Mejor te hubieses quedado muerta, maldita adultera—gritaba ahora claramente el hijo del duque. Eres la amante del vizconde, maldita adultera.


  Llorando Jolie todavía con las manos en el cuello sentía cómo perdía el conocimiento bajo la presión y todas esas acusaciones, aunque de repente una fortaleza recorrió su cuerpo delante de las miradas atónitas de las sirvientas y del propio Claude de Cincinatti y le contestó llenada de toda la furia e impotencia, que había acumulado todo ese tiempo:


  - ¡Si no te quiero, imbécil! Aparte de Flora no te quiere nadie, a ver si lo entiendes, maldito cobarde.


  Al escuchar su nombre la sirvienta Flora que hasta entonces asistió con mucho interés al escándalo, pero sin intervenir, su cara se desencajó y de repente desapareció detrás de la puerta.


  -Mejor me muero, antes que quedarme un día más contigo –le gritó Jolie abriéndose paso hasta la puerta, pero Claude de Cincinatti se lo impidió saltando otra vez sobre ella con una fuerza tan inusual para ese flacucho y debilucho que era Claude de Cincinatti.


  -Antes te mato yo, nunca me vas a dejar, nunca… ¿me escuchas? …nunca.


  -Ya lo veremos –le contestó Jolie y empujándole con fuerza salió, mientras los dos hombres del servicio que acababan de llegar se lo llevaron, bajo la orden de la ama de llaves, para su habitación intentando tranquilizarlo sin éxito.


  En su fuga, Jolie se había cogido un abrigo de la entrada y una bufanda, más que probable de una de las sirvientas y salió afuera intentando asimilar lo que había pasado dentro y tomar una decisión. 


  Se dirigió hacia los establos con intención de fugarse al único sitio que conocía, a la cabaña del vizconde, esperar ahí noticias y si no eran favorables, pedirle al vizconde ayudarla a empezar una nueva vida lejos de aquella casa de locos, lejos de Claude de Cincinatti.


  Un golpe seco, un dolor brutal la tambaleo y de repente la oscuridad. 


  


  Capítulo 27


  


  El conde de La Fontaine asistió incrédulo a la conversación que su madre tenía con aquel desconocido. Por casualidad se enteró de la visita del vizconde pensando en otras cosas muy ajenas a su hija y más cercanas a él o a sus intereses, por eso mismo, se interesó por la visita y al escuchar de que su hija estaba viva, secuestrada por la familia del duque de Cincinatti, se quedó petrificado en su escondite, viendo cómo se llevaban a su madre, sin atreverse a dar la cara por el modo deshonorable en el que había escuchado la conversación. 


  Solo pensaba con mucho remordimiento que su madre decía la verdad con toda esa historia del jardinero ligado al cardenal y al duque de Cincinatti y que él no la creyó, y se acordó de su pelea con su hija en la calesa de vuelta de la fiesta del lord y después del escándalo de después de la comida con el duque en su casa, todo eso se le pasaba por la mente mientras pensaba actuar con rapidez. 


   Recogió la pistola que tenía guardada en un cajón de su escritorio, ordenó al cochero que le esperase una calle más arriba y él bajo andando dirección a la casa del duque, llamando y presentándose amablemente a la puerta de su casa. Una criada lo introdujo en el pasillo mientras avisaba al duque. Sin ruido y a escondidas el conde de La Fontaine le siguió hasta el salón, donde había entrado dejando la puerta entreabierta, suficiente para que el conde se asegurase de que el duque de Cincinatti estaba presente. 


  Mientras la sirvienta le avisaba de la visita, el conde de La Fontaine sacaba su pistola abriendo la puerta con la punta del pie y apuntado a la cabeza del duque que leía tranquilamente el periódico mientras se fumaba su pipa. El sonido ensordecedor de la bala sonó como un trueno, la mujer gritando histérica se tiró en el suelo, al mismo tiempo que el duque, cual la bala le había alcanzado en el hombro se hizo invisible, hasta que el conde entró por la puerta. Si no fuese por su escondite secreto en la pared del salón dejándose ver un pasadizo secreto, diría que al duque se lo había tragado la tierra. 


  El conde corrió en la misma dirección por el pasadizo, pero fue imposible alcanzar al duque que esta vez sí, se había esfumado. Como no tenía tiempo que perder ya que seguramente el disparo había alertado a toda la casa el conde salió rápidamente por donde había entrado corriendo hacia la salida que curiosamente no se encontró a nadie en el camino. Llegó a su casa asegurando sede que nadie le viese, preparó una bolsa con dinero, metió su arma en la bolsa y salió igual que había entrado sin ver ni hablar con nadie. 


  Se subió a la calesa rumbo al pueblo donde había escuchado al vizconde de Tursan que estaría su hija. Paró a dormir al llegar la noche para proseguir de madrugada, sin parar hasta que muy adelantado en la noche llegó a su destino y pese a que tenía mucha gana de buscar la casa del duque decidió hacerlo por la mañana con la luz del día. Con certeza el duque de Cincinatti estaría en la comisaria denunciándolo por intento de asesinado y por lo consiguiente habrían puesto precio a su cabeza buscándolo por todo Paris. Por ese motivo ya que ellos no sabían que él había descubierto el paradero de su hija se tenía que dar prisa, a dar con ella.


   En la misma posada preguntó información sobre la casa del duque, cosa que fue muy fácil ya que todo el mundo conocía al duque. No había salido el sol cuando él conde se dirigió a la casa del duque para arreglar sus asuntos.


  *


  Dorian de Tursan esperaba ansioso noticias de la casa de la condesa sintiéndose una olla de agua hirviendo, no podía esperar tranquilo dada la suma importancia del asunto, pero tampoco podía ser descortés con la familia que seguramente con la noticia se había llevado una conmoción y un sobresalto importante. Aun así, él tenía que volver rápido para darle la buena noticia a María y arreglar sus asuntos, incluida Anabelle, ya que algo le decía que con ella no iba ser tan fácil. La conocía muy bien y ahora más que nunca se culpaba a sí mismo por no haber tenido la fuerza necesaria de alejarla de su vida cuando vio que entre ellos no funcionaba la relación y sin la presión que sentía en estos momentos. Prefirió esconderse del problema, sabiendo que se había convertido en un obstáculo, y hacer todo al revés por el motivo que sea, cuando ni de lejos tenía que haberlo permitido. Él observó todo pasivamente mientras el tiempo pasaba, viéndola como una compañía, o con mucha compasión. 


  Ahora pagaba su desinterés y se lo merecía, por un lado, había sido su error. 


  Decidió volver cuanto antes, pero no podía irse sin hablar antes con la condesa para saber sus intenciones. Pasó la noche con dificultad, levantándose varias veces por una pesadilla que se repetía una y otra vez, cada vez que conseguía cerrar los ojos.


   La mañana lo encontró más cansado que al acostarse y solo la alegría de imaginarse la cara de María al darle la noticia le animó un poco. Se arregló recogió su equipaje y salió rumbo a la casa de los condes de La Fontaine donde estupefacto se encontró con una escena de locura.







   Varios gendarmes buscando cada rincón de la casa, todos los criados enfilados en el pequeño jardín de la entrada y a la condesa junto a su hombre de confianza intentando convencer a un superior de que no tenían ni idea de donde estaba su hijo. Al verle entrar por la puerta la condesa se apresuró en llamarle y con mucha preocupación le dijo presentándole al comisario.


  -Él es el vizconde de Tursan, cómo ya se lo he dicho, y el mismo puede corroborar aquí presente, ayer se presentó a mi casa y me contó todo lo que yo acabo de contarle, después yo me encontré mal y descansé la tarde y la noche sin salir de mi habitación. Cuando ayer por la tarde mandé por usted era para denunciar al duque de Cincinatti que según me declaró el vizconde, tiene secuestrada a mi nieta.


   La mirada del comisario se posó encima del vizconde y sin más preámbulos le preguntó:


  - ¿Qué nos puede decir usted sobre lo que declara la condesa de La Fontaine, señor? ¿Es verdad que vio usted a su nieta, a Jolie de La Fontaine? -


  Sin tener tiempo de reponerse al ver aquel alboroto y sin esperarse que la condesa armase tan revuelo antes de hablar con él contestó bajito al comisario:


  -Sí señor, yo la vi, pero se hace llamar María de Cincinatti.


  - ¿Y por qué no la rescató antes de venir a Paris? ¿O por qué no se fuga ella si usted la vio libremente en su casa? -


  -Es qué, señor comisario, justo esto le quería contar a la condesa ayer, no es que no quiera, pero no se acuerda nada, María, o Jolie, ha perdido la memoria, está muy confusa y no sabe lo que es verdad y lo que no.


  El comisario bastante incrédulo se quedó unos momentos sin saber que contestar, era una historia inverosímil y el testimonio del vizconde no probaba nada, lo único cierto era que el conde de La Fontaine había disparado e herido al duque de Cincinatti y ahora mismo a ninguno de los dos se los encontraban, ni vivos, ni muertos. 


   Los hombres del comisario salieron de la casa y comunicaron que el conde no se encontraba ahí y nadie sabía nada, ni rastro de él. 


  El vizconde, bastante nervioso al escuchar el giro que había tomado la situación, le sugirió a la condesa que era mejor no perder ni un minuto más en irse al pueblo de la montaña y comprobar ellos mismos si esa chica es o no su nieta, y después averiguar lo que ha pasado con el conde. La condesa ya preparada para emprender el viaje comunicó al comisario su intención disculpando en todo momento a su hijo, pidiendo depurar responsabilidades a su vuelta.  Se embarcaron para hacer el viaje, y el vizconde se dio cuenta que entre la familia del duque y la del conde había mucho más, y ahora saldarían las cuentas, por casualidad justo cuando el viene a Paris a informar a la familia que María podría ser Jolie.


   El camino era largo y el vizconde se acomodó lo que pudo para dormir, intentando recuperarse un poco de la mala noche que había pasado, aunque el frio y los movimientos continuos de la calesa no le dejaban mucho. Después de un largo y tortuoso trayecto las dos calesas llegaron al pueblo donde se separaron. 


  Dorian de Tursan regresó a su casa, ya que no era apropiado de que él se presente en la casa del duque, pero no antes de que la condesa le prometió que en cuanto tenga a Jolie con ella pasaran y descansaran en su casa un día antes de emprender el viaje de vuelta y tomaran junto a Jolie las decisiones que ella piense oportunas.


   La condesa no preguntó nada más, ni deseaba saber más, por ahora encontrar a su nieta era su prioridad. Así se despidieron y la condesa tomó rumbo a la comisaría para denunciar y tener el respaldo de los gendarmes en el caso de necesitarlo ahí en la casa del duque. Por desgracia la condesa no encontró a nadie en la comisaría y decidió irse en un primer intento junto a Jerome que la acompañaba, a la casa del duque. 


  Llegaron rápido y la multitud que rodeaba la que se suponía la casa del duque no presenciaba nada bueno. Con el corazón en la mano, la condesa paró su calesa y se bajó a poca distancia para recorrer a paso entre la gente que hablaba cuchicheando, sobre el horror que acababa de ocurrir en la casa del duque. Todo le recordaba a la condesa su visita al pueblo de Saint Malo cuando se había ido a conocer a su hija y se encontró con la desgracia del incendio.  Las piernas le temblaban y antes de que pudiese enterarse del asunto, la puerta de la casa se abrió y un grupo de gendarmes salieron dejando paso a cuatro individuos que sacaban en dos camillas cubiertas, dos cuerpos. La imagen de la condesa abalanzándose sobre las camillas gritando desgarrador, llenaron de pesar a todos los asistentes, que no entendían quién era la mujer, pillando desprevenidos también los agentes que intentaron evitar que esa escena se prolongue bajo la mirada atónita de la gente. Jerome abrumado por la imagen de los cuerpos, sujetó a la condesa que se había caído de rodillas con las manos tapándose la cara. Con la ayuda de dos gendarmes la llevaron en brazos de vuelta hasta la calesa y partieron en dirección de la comisaria. 


  


  Capítulo 28


  


  El vizconde Dorian de Tursan llegó lleno de esperanza a su casa, la emoción de tener razón con el asunto de María, de haberle encontrado su familia, corroborando así la historia de su amada, le llenaba de alegría, pero lo que más le aliviaba era de saber que ella nunca se había casado con Claude de Cincinatti y todo había sido un engaño propiciado por la falta de memoria de la joven. Su satisfacción era plena y el mal trago con Anabelle le parecía hasta insignificante. 


  Su mayordomo le ayudó con su pequeño equipaje y le indicó que la señorita Anabelle le esperaba en el salón. Dudaba en si Anabelle deseaba una despedida ruidosa con el riesgo de no ganar nada, o por el contrario la conversación que tuvieron el día el día de su partida la convenció de los beneficios de su oferta, convenciéndola entrar en razón, por lo cual todo se acabaría rápido y educadamente. Puede que al final de todo no era esa persona tan superficial e interesada siempre en su persona, y en el último momento le daría una sorpresa demostrando ser sensata y prudente.


  La semioscuridad en la que estaba sumergido el salón pese a la luz del día de afuera que solo entraba por las ranuras de las cortinas, no le gustó nada al vizconde y lo primero que hizo se acercó a la ventana e intentó correr las cortinas.


  -Por favor querido, déjelas así –se escuchó la voz de Anabelle desde un rincón dándole un pequeño susto al vizconde que al no verla pensó que se había ido.


  - ¿Anabelle? — la nombró él exaltado. ¿Por qué estás en esa oscuridad? Ni te vi.


  La silla de ruedas de Anabelle se le acercó y un pálido rayo de luz que conseguía entrar en un lado de la habitación justo donde estaba el vizconde se le cayó en la cara obligándola retroceder disgustada, pero no antes de dejarse ver con esa imagen demacrada, casi cadavérica que lucía ahora su rostro asustándole otra vez al vizconde. 


  Era consciente de que la decisión no le había sido fácil de tomar, pero él tampoco podía hacer nada en ese sentido; él también se merecía ser feliz; si ella hubiese sido una persona desinteresada y con una pizca de orgullo, sabiendo que no había nada más que cambiar en su relación como en tantas ocasiones que la había rechazado como mujer, lo más sensato por su parte hubiese sido retirarse por la puerta grande en vez de luchar y esperar que algo muerto renaciera.


  - ¿Qué tal el viaje?


  El vizconde sin poder esconder su satisfacción le contestó muy ilusionado.


  -Bien, la verdad que mucho mejor de lo que pensaba.


  - ¿Encontraste tus respuestas? — insistió ella preguntando casi sin articular las palabras, lo que hizo que la pregunta sonara muy rara, cómo hablándole desde la garganta, un sonido muy grotesco.


   Aunque se había dado cuenta del estado precario en el que se le presentó Anabelle, el vizconde hizo caso omiso a las señales que le advertía de que era mejor no continuar esa conversación, pero, por el contrario, él se quedó a presumir de alguna forma de su estado feliz que atravesaba en ese momento.


  -Sí Anabelle –estoy muy feliz.


  - ¿Vas a seguir empeñado en la fulana del duque? — le cortó cualquier impulso con su pregunta furiosa, franca y directa, consiguiendo enervarle al vizconde.


  - ¡No la llames así! Te lo he dicho, ella es mucho más digna que tú. Ella nunca se vendió por una cama caliente y un plato de comida. -


  Al decir eso el vizconde se dio la vuelta para irse, considerando que por su parte esa conversación tenía que acabarse en ese mismo instante. Se giró y le dijo serio:


  -Mira Anabelle, pensé que podíamos arreglar esto de otra forma, pero veo que no es posible, por lo tanto, te dejo, que no veo salida amistosa, mandaré a mí gente que te lleve a la casa de tus padres si no quieres aceptar de buenas…


  La silueta de Anabelle levantándose de la silla de ruedas y acercándose, el vizconde lo observó cómo en un sueño, ya que por la sorpresa se quedó perplejo sin ser capaz de moverse ni articular palabra. Al verla andar sin ningún apoyo, ni rastro de hándicap, al contrario, con una agilidad fantástica, le dejó inmóvil a él y sin tiempo de reaccionar ya que la mujer delante suya a unos centímetros de su cara le dijo con una mirada diabólica.


  -A mí no me vas a dejar tú, ni ahora, ni nunca. Te lo he dicho muchas veces, que por lo listo que pareces, en el fondo eres muy imbécil. Realmente creíste que yo te dejaría con otra, después de esperar y sacrificarme en esa maldita silla durante 18 meses largos e insufribles, por ti, con la esperanza de que un día me vas a querer y me vas a mirar con otros ojos.


   Anabelle paró de hablar unos instantes, mientras sus ojos escupían fuego al igual que su boca.


  -Tuve que inventarme ese accidente para poder estar atada a ti y a tu vida para siempre, mientras caías en mis brazos, pero noooo—siseó ella –tu encontraste la manera de estar más tiempo fuera que en la casa, con esa condenada de cabaña, que tenía que haberle prendido fuego, ¿y ahora? Como no fuese suficiente me dices que te has enamorado y que me vaya.


  El vizconde, que poco a poco conseguía reavivarse, intentó articular un llamamiento, para que los sirvientes entraran ahí y la sacasen de su vista de inmediato y para siempre.


  -No te esfuerces querido—se rio ella en su cara –yo les advertí antes, de que nadie tenía que entrar por la importancia de nuestra conversación. ¿No te avisaron de que te esperaba aquí? —preguntó ella con tono desenfadado como si hablasen de cosas banales, sin importancia.


  -Anabelle, estás enferma –murmulló él vizconde –tienes que tratarte, no te preocupes, yo te ayudo…  


  - ¿Qué tú me ayudas? — chilló ella para que en el siguiente momento se escuche una carcajada, tan contenta, tan contagiosa si no fuese por las circunstancias.


  -Yo sí que te voy a ayudar a ti, mi amor—dijo ella sacando una pequeña pistola de entre los faldones de su vaporoso vestido y antes de que el vizconde se diera ni cuenta, cayó fulminado bajo un grande estruendo. 


  Anabelle se arrodilló encima del cuerpo y acariciándole el pelo negro dijo sonriendo:


  -Ahora ya nadie nos podrá separar hasta la eternidad –y suave con un movimiento corto de muñeca se metió la pistola en la boca y apretó el gatillo.


  Es fácil de entender el horror de los sirvientes al entrar en el salón, al ver la escena. Todo era dantesco, sangre, sesos y restos por todas las partes, los cuerpos encima uno del otro sin vida y él todavía con la sorpresa en los ojos de que nunca vio venir la muerte de parte de alguien que un día quiso y el resto de los demás días cuidó. De ella solo se podía observar su cuerpo, la cabeza ya la formaban los restos esparcidos junto a un ojo que se balanceaba todavía, tristemente sin poder expresar su última imagen.


   Al cabo de dos horas todo seguía igual, los gendarmes todavía investigaban el caso de asesinato de la residencia del duque de Cincinatti. 


  Un loco, un conde de Paris, un tal conde de La Fontaine para ser más exactos había entrado en la residencia del duque de Cincinatti gritando y buscando a su hija, acusando al duque cómo que la tenían ahí retenida, pegándole dos tiros al duque de Cincinatti que murió poco después, pero no antes de que éste también le asestara dos puñaladas al conde de La Fontaine, acabando así con su vida.


   El hijo del duque, Claude de Cincinatti, se salvó de milagro y ahora estaban buscando a su mujer, que no era de verdad su mujer, como vino a denunciar y corroborar la madre del conde muerto, la condesa de La Fontaine, asegurando que a su nieta la habían raptado meses atrás de su casa Paris y que alguien la había reconocido en el pueblo, como la mujer de Claude de Cincinatti. 


  Nadie podía explicar y menos entender esa sinuosa historia, ni siquiera el personal que trabajaban en la casa del duque que declararon por lo visto, que la chica, la hija del tal conde, había desaparecido de la casa sin dejar rastro, después de una fuerte discusión con Claude de Cincinatti , justo  después de éste leyera una carta mandada por la mujer del vizconde de Tursan, en la que acusaba a María de Cincinatti de ser la amante de su marido, confirmando los mismos gendarmes, después de leer la misma carta que guardaba Claude de Cincinatti, que ahí ponía que los dos amantes se veían a escondidas en su nidito de amor, hacía ya tiempo, en la cabaña del vizconde, bajo las narices de todos.


  La gente, impactada por los trágicos e inauditos acontecimientos que sacudieron aquel pequeño pueblo, hablaba en todos los rincones y a todas horas, era fácil de entender un pueblo donde nunca pasa nada, y lo peor que te podía pasar era que el cura te llame la atención por no poner limosna en la caja, ahora de repente se vieron envueltos en dos asesinatos, un suicidio y la desaparición de una chica que parecía habérsela tragado la tierra.


   Durante unos días, gendarmes venidos desde Paris que investigaban otros asuntos relacionados con el duque, dada la extensa cobertura del caso, buscaron minuciosamente e interrogaron a mucha gente, así mismo se filtraron noticias de que en la casa del duque de Paris se habían encontrado montones de joyas y cuadros famosos, que si no fueran por haber sido declaradas robadas no extrañaría a nadie de que un duque tenga riquezas, dinero aparte, grandes cantidades escondidas en un especie de zulo en una habitación secreta de la casa.


   Las malas lenguas decían que el duque llevaba una vida doble y que por un lado de cara al público era el duque de Cincinatti parte de la aristocracia de Paris, moviéndose entre las altas esferas de la sociedad, y por el otro podría haber sido el jefe de una banda de ladrones y mendigos de los suburbios de Paris.


   Nada quedaba probado y las noticias de escándalo volaban más rápido que ninguna otra cosa, así que, por la avalancha de noticias, entre cuales no se sabía cuál podría ser verdad y cual no, cada uno tiraba las conclusiones que más le apetecía, lo cierto era que después del asesinato de su padre Claude de Cincinatti se encerró en su casa de Paris, sin salir, ni dejar a nadie que entrara, con solo apenas dos sirvientes a su servicio. Quien lo había visto corriendo las noches por toda la casa, hablando solo, sucio, zarrapastroso, con la mente ida, sin ningún momento de lucidez, no se extrañó que a las pocas semanas lo encontraran muerto debajo de una mesa en posición fetal con los ojos grandes abiertos hacia la ventana.


   Posteriormente a su muerte todo quedó ruin, no se conocía ningún beneficiario y varios supuestos familiares lejanos sin ninguna prueba de que sea así, se instalaron en la casa, pero se tuvieron que ir rápidamente, después de saquearla, por los males sentimientos que experimentaban entre esas paredes, desde entonces solo los pájaros anidaron aquella mansión donde la gente se santiguaba cada vez que pasaba por su lado. 


  La condesa después de enterar a su hijo al lado de su padre, el conde de La Fontaine y de su mujer, la madre de su preciosa Jolie que por desgracia no había tenido la bendición de encontrarla, cerró todo y se retiró en compañía de su hija, su yerno y su nieto con sus dos gemelos, que eran cómo agua en el desierto para ella. Nada más enterarse de las desgracias que sucedieron a la desaparición de su sobrina, Amelie le propuso a su madre irse a vivir con ella y la condesa no dudó ningún momento, no antes de dejar a su fiel empleado Jerome en su casa para vigilar por si algo saldría a la luz sobre Jolie. 


  Todos esos acontecimientos habían hecho mucho daño a la salud de la condesa, la pérdida de su hijo y la frustración de saber que su nieta había estado en aquella casa tanto tiempo y no encontrarla después, la impotencia de no poder llamar a Claude de Cincinatti ante la justicia para descubrir la verdad y el paradero de su nieta, que una vez más fueron truncadas por su estado mental y después con su muerte, había llegado a ser ella misma una brisa, una aparición de otro mundo. 


   En la casa de su hija encontró un cuidado y un cariño del que nunca había tenido parte en su vida, y que superaba con creces sus expectativas, encontró mucha fe y mucha paz que le llenaron a poquito su pobre y triste corazón.


   La sencillez de la vida, que la familia de su hija vivía, la cautivaba y la hacía sentir bien consigo misma y con los demás. Con ella había aprendido que nunca se puede estar tan mal, que no puede ser peor, y que ayudar a otros hacia olvidarte de tus propias penas.


   Amelie sabía que la esperanza de encontrar a su sobrina con vida, de volver a verla, la mantenía con vida, le daba fuerzas, como si fuese la última cosa que debía cumplir antes de partir y rezaba que esto pasé lo antes posible, se le partía el alma pensando que la condesa se moriría sin volver a ver a su nieta.


  


  Capítulo 29


  


  En el despacho grande de la primera planta del viejo hospital, dos hombres con las caras preocupadas parecían no estar de acuerdo, en un asunto importante, y por mucho que uno de ellos intentaba convencer al otro, este no entraba en razón, de ninguna de las maneras.


  Mayores los dos, de unos setenta años, uno con bata blanca seguramente médico, y el otro sentado detrás de la mesa grande de madera maciza, trajeado, que negaba cada frase que el médico le recriminaba. 


  -No podemos ir a los gendarmes –repetía el trajeado, no nos podemos permitir que vengas a husmear aquí, sería nuestra perdición y no hace falta explicarte por qué.


  -Pero es la nieta de una condesa, no es cualquier campesina, además ese revuelo que se ha formado, en un final se descubrirá –respondió el de la bata blanca.


  -Expresamente por eso—contestó firme el trajeado—ahora la opinión pública está muy sensible con este caso al que nos metimos sin ninguna intención…


  -Tú, nos metiste en eso, al aceptar el dinero del duque y ahora tenemos el mayor problema posible con la chica.


  - ¿Pero ¿qué quieres que haga? —se enfureció el trajeado--¿Cómo lo iba saber? Me dijo que era su nuera y que después de un parto muy traumático, había matado a su bebé, en un estado de locura transitoria, y qué para salvarla del castigo a la muerte, me la traía en confianza, como acto de bondad hacia ella, esconderla delante de la gente para que nadie más se enterase sobre el asunto, por lo menos una temporada hasta calmarse las aguas.


  -Y ahora él duque está muerto a manos del padre de esta chica que había estado retenida en su casa—se lamentó el médico—y nosotros tenemos el problema más grave posible.


  -No te creas todo lo que ponen en los periódicos, sabes que puede haber mucho cuento para dar más expectación a la historia, para vender—dijo el otro sin levantar la mirada desde ese punto fijo de su mesa.


  -Seguro, qué si vamos a los gendarmes y les explicamos todo, ellos lo entenderán –suplicó él médico.


  -Siii, claro que sí, le decimos qué a cambio de una generosa cantidad de dinero, ingresamos a esa chica, porque queríamos esconderla de las autoridades, porque solemos hacer esas cosas en contra de la ley—solo por hacerle el favor al duque. ¿Tú no te das cuenta de que no tenemos salida? —estalló el trajeado muy nervioso.


  Él médico agachó la cabeza y levantó con impotencia los hombros. ¿Entonces qué sugieres que hagamos?


  -Nada—contestó el otro, absolutamente nada, hay que tratar a esa chica cómo a un paciente más y veremos más adelante, hay demasiado en juego, no solo la reputación nuestra y del hospital, tus ensayos…


  - ¡Yo no renuncio a mis ensayos! – saltó él médico —estoy a punto de descubrir grandes patentes sobre la esquizofrenia que van a revolucionar el mundo de la medicina …


  El trajeado le interrumpió tajantemente.


  - ¡Lucienne! No estamos ahora para debatir tus logros, sino otra cosa.


  ¡Céntrate y escúchame, hermano! Hay que buscar la manera de resolver eso con mucho tacto, como tantas veces a lo largo de nuestra vida, saldremos de esta también, por eso la gente acude a nosotros, porque los hermanos Villerois, somos un equipo y arreglamos las desgracias de los demás. ¡Escúchame! En el historial de la chica va a aparecer todo igual como el duque nos contó; episodios transitorios de psicosis, alteración de la realidad y otras cosas más a tratar y a tomar en cuenta, ahora que me acuerdo—continuó pensativo el trajeado –recuerdo que él duque me dijo que era amnésica y no se acordaba de nada, ni de su matrimonio, ni de su bebé, puede que todo eso esté a nuestro favor.


  Al médico Lucienne se le iluminó la cara y preguntó sarcástico:


  - ¿Y a quién se lo va a decir? ¿A mí? ¿A los otros locos? ¿Quién se cree en un manicomio, que ella es una condesa, o duquesa, o lo que fuese, si aquí son todos de reyes para arriba?


   La pregunta retórica e irónica del médico consiguió sacar alguna carcajada del trajeado que sonrió con sobreentendido.


  -Muy bien Lucienne, así te quiero, pensando en positivo, nadie se tiene que enterar de nada, sino estamos acabados. 


  Los gritos espantosos que se escuchaban desde el otro lado de la pared despertaron a Jolie qué al abrir los ojos, tuvo una imagen muy difícil de aceptar y describir, sencillamente sus ojos veían con claridad, pero su cerebro rechazaba asimilar el entorno y la situación en la que se encontraba.


   Una pequeña celda con un ventanuco vallado arriba del todo, una pequeña mesa en un rincón, mientras ella estaba en una cama atada de manos y pies de los mismos barrotes que le impedía moverse mucho más que unos movimientos con la cabeza y la parte del abdomen que no tenía inmovilizada. 


  Un fuerte olor a orina y heces entró de lleno en sus fosas nasales subiéndole el jugo gástrico en la garganta, dejándole un sabor a vomito en la boca que la paralizó, pero al pensar que si ahora vomitaba posiblemente moriría ahogada con su propio vómito, ante la imposibilidad de incorporarse ni lo más mínimo la hizo tragar en seco. 


  Se acordaba perfectamente los últimos acontecimientos, la bronca que había tenido con Claude, su intento de huida y el dolor en la nuca…otra vez ese dolor terrible en la cabeza, cómo aquella vez en Paris cuando quiso huir de la casa del duque de Cincinatti al darse cuenta de que ellos la habían secuestrado…


  De repente su cabeza empezó a dar vueltas y un grito de desesperación salió de su garganta, no entendía por qué se encontraba en ese momento ahí, en esas condiciones, pero recordaba perfectamente todo, antes de su estancia en la casa de provincia del duque de Cincinatti. Recordaba que ella era Jolie, no María y ella nunca se casó con Claude de Cincinatti, sino la secuestraron y se aprovecharon de ella y de su amnesia.


   ¡El vizconde Dorian de Tursan! –su corazón dio un vuelco al pensar en él, que alegría se va a llevar cuando todo eso se descubra.


   ¡Adrien! —gritó su alma desgarrándose por dentro de todo lo que podía significar un hilo de esperanza y alegría.


  ¡Para, para! —la obligó de repente su cerebro a poner fin a toda esa explosión de sentimientos y emociones que le salieron en un instante, sin tener en cuenta la situación deplorable en la que se encontraba en ese momento.


  -Primero vamos a ver dónde te encuentras y por qué estas atada, porque esto no puede ser bueno….


  El primer sentimiento de horror con el que despertó al ver su imagen le volvió de nuevo en su mente después de unos segundos de euforia y esperanza.


   Los gritos que no habían cesado hacían que se le erizase la piel, de repente se escuchó gritar cómo una posesa y tirar de sus ataduras cómo tal. Era complicado llamar la atención a alguien de fuera, teniendo en cuenta el barullo que se escuchaba en el pasillo, pero si no lo intentaba, sentía que se moría allí mismo junto a sus esperanzas incumplidas.


   El ruido metálico de la cama era más siniestro y desolador que todo el cuadro en conjunto. Jolie se estremeció por los malos augurios que presagiaba ante tal situación, ahora sin ningún rastro de buena esperanza.


  Al cabo de más de una hora, cuando hace rato que sus cuerdas vocales habían claudicado, una cabeza se asoma por la puerta, mirándola, y al comprobar que estaba despierta, salió sin decirle nada más que un breve, “bien”. 


  Pasaron otros 20-30 minutos o 2 siglos, y otra vez el ruido del cerrojo y la puerta se abrió dejando paso a dos hombres cómo armarios, que la miraban curiosos, desatándola y ayudándola a levantarse.


   El mareo que de repente sintió la obligó a tambalearse, perdiendo un segundo el equilibrio y uno de ellos se apresuró ayudarla, aunque ella se negó rotundamente.  Salieron del habitáculo a un pasillo largo y oscuro, y si no fuese por la ventana que veía al final del pasillo, cómo un punto blanco, hubiese creído que estaba otra vez en las mazmorras de otra cárcel, cosa que no estaba lejos de la realidad viendo barrotes en todas las ventanas que se encontraba a su paso bajando por una especie de escalera en forma de caracol de unas cinco plantas, entre la que Jolie contó arriba y abajo. Ella estaba retenida en la cuarta planta y ahora se la llevaban para abajo.


   Los dos hombres que la escoltaban, no se preocuparon en contestarle a ninguna de las preguntas de Jolie, simplemente pasaban de ella con la brutalidad y el desinterés que solo podía demostrar lo poco que les importaba su persona. Los pasillos largos con puertas de metal a lo largo de todo el pasillo, con el mismo mecanismo de abertura desde fuera y con una pequeña abertura a la altura de una persona más bajita, pintadas en verde, un verde que por la luz escasa se podría perfectamente confundir con un negro, si no fuese porque a medida que avanzabas hacía la luz, estas dejaban ver su verdadero color. Las tres plantas que Jolie bajó eran idénticas, las mismas puertas, la misma ventana en el fondo del pasillo en la escalera y otra puerta en la otra punta del pasillo, esta vez más grande y de madera en vez de metal y ese gris en horrendo en las paredes. En cambio, la planta baja donde se acababa la escalera en caracol, cambiaba totalmente de aspecto, sin faltar el mismo pasillo, esta vez pintado en un color blanco bordeado con rayas salmón más alegre y las puertas no tantas como en los pisos superiores y todas de madera lacada con varios cuadros pequeños colgados al lado de cada una de ellas, representando pacientes en actitud sonriente y relajada al lado de médicos en varias coyunturas, con lámparas alumbrando cada cuadro, y no solo, daba un aspecto más familiar y no tan desolador cómo en las otras plantas.


  Los hombres la hicieron pasar en uno de los gabinetes dejándola sola en una antecámara pequeña, con un banquito a cada lado de las paredes y una mesita con un jarrón de flores artificiales que adornaban esa antesala. Antes de retirarse uno de los hombres tocó a la puerta contigua, metió la cabeza, dijo algo y después cerró de nuevo la puerta y desapareció.


  La curiosidad más que el miedo que Jolie experimentaba la dejaba sin respiración al borde del desmayo, cosa que no deseaba de ninguna manera en ese momento.


   Cuando recibió el golpe, estuvo sin sentido una buena parte del viaje, después cada vez que volvía en su ser, notaba otra vez ese olor fuerte en la boca y la nariz, señal que la estaban drogando para no darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor. y lo consiguieron porque del viaje y su entrada en ese sitio no se acordaba absolutamente nada y lo poco que recordaba eran cómo si fuesen un sueño.


  La puerta se abrió de nuevo y la cara de un chico joven agradable, con bata de médico, con una larga sonrisa la invitó a entrar, enseñándole una silla delante de una mesa larga, donde sentados ya estaban dos señores mayores con cara de pocos amigos.


  -Tome asiento, por favor—le pidió este.


  Jolie se sentó mientras que el joven estudiaba un tablero que tenía en la mano al mismo tiempo que él le quiso decir algo, ella lo interrumpió, con los nervios a flor de piel, intentando parecer tranquila sin conseguirlo:


  -No sé dónde me encuentro, ni quién autorizó mi ingreso aquí, pero les aseguro que este no es mi sitio.


  Carraspeando uno de los mayores levantó la mano impidiéndole al joven médico hablar:


  -Señora María, está usted aquí con el acuerdo de su familia y solamente para ayudarla, ruego tenga paciencia y responda a las preguntas del doctor Manuel.


  Jolie se levantó plantándole cara al viejo que empezaba ponerse nervioso parpadeando sin parar y pasándose la mano por el pelo bastante incomodo, a diferencia del otro que no hacía más que fumar y jugar con un pequeño crucifijo mirando solo sus manos.


  -En primer lugar, mi nombre no es María, mi nombre es Jolie, Jolie de La Fontaine hija y nieta de los condes de La Fontaine …


  -De acuerdo –intervino el joven para apaciguar un poco la situación –no se preocupe, aquí estamos para ayudarla, si no se acuerda de su nombre, no hay problema…


  Con los ojos echando fuego Jolie pegó un puñetazo en la mesa, alzando un dedo en alto:


  - ¿Es usted, sordo? ¿No entiende lo que le digo? No es que no me acuerdo de mi nombre, sino que ese no es mi nombre, el conde de Cincinatti me rapto, me tuvieron unos días en cautiverio en el sótano de una catedral con la ayuda de un cura y después me llevaron a su casa de Paris dónde perdí la memoria, y allí me llamaron María para esconderme y casarme a la fuerza con el hijo del duque …que … que –Jolie se derrumbó en un mar de lágrimas.


    A diferencia de los dos señores mayores, el joven médico parecía bastante impresionado con su historia y se le acercó intentando tocarle el hombro para calmarla.


  - ¡No me toque! —gritó ella endemoniada. 


  -De acuerdo, eso es todo—dijo el viejo que hasta entonces no había dicho nada—por hoy ya tenemos lo que necesitamos para intentar poner un diagnóstico y un tratamiento.


  - ¡Que no estoy loca! —empezó de nuevo Jolie a gritar –mande a Paris a que traigan a mi padre, el conde de La Fontaine, veras que todo lo que digo es verdad.


   El viejo hizo una señal de cabeza al joven y este salió de inmediato, al mismo tiempo que los dos hombretones volvieron y la levantaros a la fuerza por los aires, llevándosela de nuevo a su celda a rastras.


  Al llegar ahí y al ver la intención de estos para atarla de nuevo a la cama, Jolie les imploró que no lo hiciera, prometiendo portarse bien y no sacar ningún ruido.


  -Muy bien—contestó uno barbudo –en cuanto no cumplas con tu palabra, volveremos y esa vez no habrá suplica que valga. 


  Asentando con la cabeza Jolie se subió en un rincón de la cama con las rodillas a la barbilla, metiéndose la cara entre sus los faldones de su vestido y empezó a llorar despacito. La desesperación la había agarrado de una forma tan brutal que le impedía hasta respirar por la ansiedad. Pasó así un tiempo relativo, sin saber en realidad cuanto y después se durmió. 


  El cerrojo de la puerta se abrió y una mujer con bata y gorro sujetándole el pelo, entró y le dejó algo empaquetado encima de la cama no antes de decirle que se lo ponga. 


  -Pronto tendrás que bajar a comer—la avisó ella.


  Jolie sorprendida por la petición de la mujer, no dijo nada, pero se negó con la cabeza.


  -Cómo quieras—le contestó ella, pero si no te lo pones, no podrás bajar a comer, y te aseguro que es mejor que comas tu sola, antes que té demos nosotros a la fuerza, puede llegar a ser muy desagradable.


  A Jolie que no se le habían secado las lágrimas, notaba cómo otra vez estas le invadían la cara, ya no era capaz ni de pensar, su cerebro estaba totalmente bloqueado, no veía salida alguna de esa situación monstruosa en la que otra vez se encontraba.


   Por un milagro había recuperado la memoria, lo que más ansiaba y no le fue de ninguna ayuda, sino estaba peor de lo que se había encontrado en la casa del duque. La imagen de su casa, de su abuela, de Adrien y especialmente la de Dorian, la abrumaban congelándole todos los sentidos, su vida cambió en un instante y ella no tenía ninguna explicación lógica de porque le pasaba esas desgracias a todo paso.


  Estoy maldita, alguien de mi familia habrá echo un pecado imperdonable y ahora soy yo la que pago, no puede ser otra cosa. Más tarde lamentaría estos pensamientos cuando se dio cuenta de que ningún pecado es imperdonable, a diferencia de lo que te aprenden en las iglesias, hay Alguien por encima, que sí tiene ese poder y no juzga a nadie por los pecados de otro.


  Se levantó de la cama y desdobló, lo que parecía un vestido largo con mangas largas y un pequeño volante en el bajo de color gris que olía a jabón y un chaleco de lana que le vendría bien por el frio. 


  Bueno –pensó ella—lo mejor que tengo que hacer aquí, es intentar no perder el juicio y encontrar la manera de ponerme en contacto con alguien de fuera para avisar a mí abuela, a Dorian o a mi padre, que son los únicos que me salvaran de aquí.


  - ¿En serio que, al ver este panorama, todavía piensas que vas a salir con vida de aquí?


  Esa pregunta la sacudió con un fuerte temblor, pensar que se va a morir en ese sitio tan horrible, sin volver a ver a su familia, a Adrien, al vizconde… ¡Qué situación! ¡Qué dilema! ¡Qué ironía de la vida!  … ¡No, no! –ella saldrá de allí cómo sea, es una luchadora y lo hará pase lo que pase, tenía que arreglar muchos cabos sueltos fuera.


  Se cambió de ropa, quedándose con sus botas que era para lo único que no le habían traído nada. Necesitaba ir al baño, urgentemente, ya que no recordaba cuando había ido la última vez. Llamó a la puerta en dos ocasiones, pero en vano, porque no le contestó nadie. Desesperada por la necesidad buscó debajo de la cama y se encontró una especie de barreño con tapa que por el olor supuso que servía para eso. Mientras la miraba con asco, sopesando si hacerlo o no, la puerta se abrió y la misma enfermera le dijo:


  - ¡Vamos, es la hora!


  En el pasillo en la dirección contraria a la escalera, hacía la puerta de madera, se dirigían uno por uno, una veintena de personas, entre hombres y mujeres de todas las edades, esperando, hasta que las puertas se abrieron y cada uno se sentó en una mesa larga, dónde había unos cuencos con comida.


  Jolie se le acercó a la enfermera y le preguntó cómo podía ir al baño y esta le enseñó con la cabeza otra puerta que daba desde esa sala de mesas en un habitáculo, muy pequeño, con un agujero en el suelo en un rincón y una garrafa llena de agua grande dónde te podías meter entero allí para bañarte si no fuera por el agua helada. No era que el mismo recinto fuese más cálido, dado que por la pequeña ventana sin cristal situada casi a la altura del techo entraba y salía el aire a su antojo. Jolie tardó menos de cinco minutos en salir de ahí, la gente ya había empezado a comer en silencio.


   Delante de sus ojos se abría una imagen lo mínimo aterradora, desde lejos se observaba que esa gente variopinta no estaba bien. La enfermera le enseñó un sitio y Jolie obedeció, se sentó e intentó esforzarse a comer.


   En otras condiciones esa comida puede que ni a los perros se la había dado, pero ahora no mostró ningún signo repulsivo, comió tranquilamente intentando observar cada detalle, recordando las palabras de aquella mujer de la celda, cuando la raptaron la primera vez, deseaba de todo corazón poder tener la misma entereza y serenidad pese a las horribles circunstancias en las que se encontraba y sobre todo tener fe y pensar en positivo.


   Dos enfermeras era todo el personal que cuidaba aquella sala y tampoco ellas hacían ningún caso a nadie, sino que se mantenían hablando animadamente y gesticulando entre ellas. 


  Una risa chillona se escuchó de repente, interrumpiendo el hilo de las conversaciones entre las enfermeras y todas las miradas hasta entonces vacías y perdidas se enfocaron en esa persona que no paraba de reír o chillar o las dos cosas a la vez. Una mujer de unos sesenta años, incluso más mayor por el pelo largo blanco y muy desarreglado, se había puesto el cuenco redondo de metal en la cabeza y otra que tenía al lado le daba golpes con una cuchara riéndose compulsivamente, cosa que se generalizó en un segundo y los presentes empezaron a reír, e incluso algunos imitando a la mujer, poniéndose los cuencos en la cabeza. Otra imagen grotesca, esas caras sin ningún tipo de expresión lucida, esos ojos vacíos y esas bocas la mayoría sin dientes, era todo surrealista que te hacía estremecer o enloquecer por muy cuerdo que fueses.  Las enfermeras que actuaron con rapidez sacaron de ninguna parte dos varitas y cada una por un lado empezaron a repartir golpes en todas las direcciones gritando e instando al orden. 


  Casi nadie se percataba de los golpes, esa histeria generalizada, los restos de comida esparcida por todos los lados, especialmente en la cabeza y la cara de los pacientes que les daba más motivo de risa, era lo único que le movía en esos momentos. Al cabo de unos largos minutos las dos montañas de hombres entraron en la sala y por arte de magia todos enmudecieron al instante. 


  Sin volver a decir nada más las enfermeras se retiraron fuera de la sala y los hombres se postraron delante de la puerta del baño. Al verlos, los pacientes, uno por uno empezó a quitarse los cuencos de la cabeza, dejaron las cucharas en la mesa y se levantaron para formar una fila hacía la puerta del baño, donde estaban los hombres callados, esperando. Jolie atónita por esa situación surrealista se quedó de pie delante de su sitio cómo una estatua sin saber si seguir a los demás o no, cuando de repente sintió como alguien la tiraba de los bajos de su vestido. Debajo de la mesa, una cara que no había visto hasta entonces, le hacía signos desesperadamente para que se agachara de inmediato. Presa del primer impulso se agacho y se metió ahí entre las sillas, a la vez que esa persona se agarraba a ella metiendo la cabeza debajo de su brazo y se quedó petrificado, pegado a su espalda. 


  Lo que pasó a continuación es difícil de describir, los llantos, los gritos y los lamentos eran impresionantes, aunque sin ver lo que pasaba en el pequeño baño, por como salían todos era fácil de entender el maltrato terrible a los que estaban sometidos. Todos hasta la cintura salían mojados y con caras de pánico o de haber visto la muerte.


  Jolie horrorizada al ver cómo avanzaba la fila, cómo corderitos que van a la muerte, tan sumisos, empezó a llorar, era demasiado lo que veía, ese tratamiento inhumano a esa pobre gente enferma.  A ningún ser humano se le debería aplicar tal tratamiento y menos a ellos, que lo único que necesitaban era atención médica y comprensión.  


  La persona que tenía pegada a ella le susurro bajito:


  -Cuando el próximo empiece a gritar yo salgo y me pongo entre lo que ya han salido; tu haz lo mismo cuando pase el siguiente. 


  Al decir esto con el primer llanto se levantó y salió de entre las sillas y Jolie se quedó ahí sola encorvada.


  Pasaron dos o tres más, pero Jolie estaba aterrada, no podía mover ni un musculo, hacía la desesperación de su benefactor que disimulando se agachó para hacerle señas de ánimo. Solamente quedaban dos personas y cuando uno de ellos entró, por fin, Jolie se armó de valor y salió por el mismo hueco, juntándose al grupo que formaba una piña tiritando todos de frío cómo hojas en el viento. Al terminar con el último los monstruos salieron y encabezando el grupo, que se movía cómo una sola pieza, como si fuese solo una persona, sin querer separarse uno de otro, los condujo, al igual que a un rebaño a otra sala que daba a continuación. Una sala pequeña, con varias sillas y muchas alfombras tejidas, de trapo, que enseguida la gente ocupó sentándose en fila, de espalda a la pared, sin separarse e intentando entrar en calor.


   La habitación ya no tenía otra salida, solo por donde habían entrado, la que daba al comedor, en cambio tenía una ventana de un considerable tamaño, no cómo las otras pequeñas, por donde entraba abundante luz, ¿y cómo no? los barrotes no faltaban, horizontales y verticales formando una sombra de cuadrados en el suelo. Nadie se escuchaba decir nada, solo el continuó tiritar de la gente. Una enfermera entró y con una jeringuilla que chupaba de un pequeño bote, un líquido de color oscuro se acercaba a cada uno y acostumbrados, estos abrían la boca para que les echase las gotitas.


  Asustada Jolie buscó con la mirada su benefactor, un hombre con unos gestos muy finos y el semblante diferente a lo que ella estaba acostumbrada, muy delicado por decirlo de alguna forma. Lo ubicó con la mirada, no muy lejos de dónde estaba ella, sentado en una silla. Con la mirada le suplicó que le indicase que tenía que hacer, y esté cómo ella bien lo había adivinado de que no estaba loco, le negó rotundamente con un gesto de cabeza mientras miraba a la enfermera. Al llegar su turno, Jolie abrió la boca y recibió tres gotas del potingue, intentando contenerse por no tragárselo, sin quitar su mirada de su protector, y cuando le vio escupir en la mano, ella hizo lo mismo, limpiándose la mano en la alfombra mirando con atención a que nadie la vea. Apoyó su cabeza en la pared cerrando los ojos y respiró aliviada, era la segunda vez que se libraba de algo cruel e innecesario. No tardaron mucho y la mayoría se durmieron o estaban en estado latente, ya no sentían ni el frio ni daban guerra a nadie. 


  ¿Quién eres? –escuchó una voz, mientras alguien se sentaba a su lado, haciéndose hueco entre ella y la persona de al lado.


   Jolie abrió los ojos y vio la cara de su amigo que la miraba curioso.


  -Mi nombre es Jolie, ...Jolie de La Fontaine ¿y usted?


  -Yo soy Víctor, pero todo el mundo me llama Vic—respondió el hombre con una sonrisa en la cara.


  -Muchas gracias, Vic, ¿pero por qué te arriesgaste conmigo? ¿Y cómo que tú tampoco estas…? 


  - ¿Loco? — preguntó el hombre de unos 20-25 años de estatura bajita y muy delgadito, riéndose con una sonrisa perfecta. 


  Jolie levantó los hombros y enseñó con la cabeza el cuadro que tenían delante.


  -Para ellos yo soy peor que un loco—contestó el—creo que hubiesen preferido que sea loco, bueno lo que me dicen que yo tengo también se considera una forma grave de locura. Pero bueno, háblame de ti ¿Qué hace la hija de unos condes aquí? ¿Qué has hecho? Porque loca se ve que no estas.


  Suspirando Jolie y con un nudo en la garganta le dijo casi sin voz.


  -La verdad que no sé ni yo el motivo por el cual mi vida ha dejado de ser feliz y normal, al lado de mi familia y se ha convertido en una carga hasta para mí. Es una larga historia –concluyó Jolie llorando.


  -No te preocupes niña, tiempo es lo único que tenemos—contestó este mirándola con mucha pena.


  Mirando hacia la puerta vio que nadie se asomaba y empezó a contarle con detalles todos los acontecimientos que había sufrido en los meses que había desaparecido de su casa.


  -Vaya—exclamó Vic al terminar—esa sí, que es una historia digna de una obra de teatro.


  -Por eso –siguió Jolie—es muy importante salir lo antes posible de aquí y encontrar a mi familia, aquí me tienen en contra de mi voluntad y sin que ninguno de los míos, sepan la verdad.


   El hombre se levantó de pie y le enseñó la ventana. Jolie mirando otra vez a la puerta con miedo se levantó despacito.


  -No te preocupes, hasta la hora de la merienda, no vuelven, por las gotas saben que ahora todos están descansando. 


  Jolie miró por la ventana y con estupor se dio cuenta que todo alrededor, lo que alcanzabas con la mirada era un campo blanco de nieve, sin nada más.  Un pequeño llanto, seguido de grandes lágrimas invadieron las mejillas de Jolie, estaba claro que de allí era imposible escaparse y no ser visto por alguien.


  -Tranquila—la consoló el chico—puede que tú familia te esté buscando, yo creo que lo más importante ahora es que ya has recobrado la memoria y sabes por lo menos quien eres. También el vizconde ¿no? Ten un poco de paciencia y no desesperes.


  -Creo que al final el duque de Cincinatti se ha vuelto a salir con la suya. ¿Quién sabe las mentiras e intrigas habrá contado? Con su dinero puede comprar el silencio de mucha gente por lo que veo, si no, yo no estaría todavía aquí—suspiró ella.


  Sin saber lo que contestar Vic se calló, era verdad lo que la chica decía, un sistema corrupto, desde los de arriba, hasta los de abajo, a todos solo les interesaba una cosa, a partir de ahí todos hablaban un solo idioma, el idioma del dinero.


   Jolie desolada se sentó otra vez en el suelo. ¿Qué es ese sitio exactamente? —preguntó ella triste.


  -Un sanatorio de enfermedades mentales –replicó enseguida Vic.


  Jolie levantó las cejas en señal de asombro y total desaprobación a su respuesta. Carraspeando el hombre continuo:


  -Mejor dicho, es un sitio donde en vez de tratar, se hace más bien experimentos con la gente… ¿habrás tenido el honor de conocer a los dos hermanos que dirige todo esto no?


  - ¿A los dos viejos raros? — preguntó Jolie.


  Vic aprobó con la cabeza y siguió hablando:


  - ¡Si! Los hermanos Villeroise, Lucienne y Rafael, sin ellos no se mueve un dedo aquí, ellos son la máxima autoridad corrupta y las bestias, uno de ellos es médico, se dedica hacer tratamientos experimentales con los pacientes y en la mayoría de los casos no les vuelves a ver, creo que los entierran directamente detrás del edificio, de ellos es de los que te tienes que alejar.


  Jolie había madurado muchísimo a lo largo de esos meses desde que la raptaron de su casa, ya no era la niña inocente de antes, aun así, cada día se sorprendía más de la crueldad de la gente. No creía que algo así podría ser posible y si no hubiese visto con sus propios ojos, lo que había pasado en la otra habitación pensaría que ese señor también podría tener el mismo problema que los demás pacientes. 


  - ¿Y los matones? —se escuchó preguntar de repente Jolie.


  -Son lacayos de los jefes, con mucha fuerza y poco cerebro, justo cómo es mejor para manejarlos, aparte que ellos mismos tienen una satisfacción ver el dolor ajeno, que no es normal en personas normales—contestó su interlocutor con la furia en los ojos.


  - ¿Pero ¿cómo los somete tanto? —volvió a preguntar Jolie, que todavía seguía impactada por la escena de esa gente en fila esperando su turno. ¿Y qué les hace dentro? 


  Vic la miró un poco sorprendido por esa pregunta tanto ingenua. 


  -Era fácil de entender lo que les hacía ahí dentro, ¿no? 


  -Sí sí–afirmó Jolie—pero, aun así, quería asegurarme de que no se me ha ido la cabeza, porque eso es francamente horroroso.


  -Si querida, es justo lo que tú te imaginas, allí dentro los mete con la cabeza en ese barreño con agua, para limpiarlos dicen, hasta al punto de ahogarlos, es un placer sádico que les da satisfacción a las bestias, y ellos pobrecitos no tienen elección, es peor si se resisten.


  - ¿Y no se muere nadie? —preguntó con las lágrimas en los ojos Jolie, escandalizada.


  Suspirando Vic se pasó una mano por el pelo corto, rizado y le contestó muy triste.


  -Sí claro que a veces se equivocan con el tiempo empleado para sumergirlos, o por otros motivos, la situación se les escapa de las manos, pero no hay problema, por esa gente no se preocupa nadie demasiado, ni se investiga, ni nada, a veces es incluso una buena noticia incluso para la familia, que se ahorra unos costes manteniéndoles ahí dentro, y no olvides que aquí no somos personas, dejamos de serlo al poner un pie dentro, aquí somos cosas prescindibles, tratan a todo el mundo siguiendo las indicaciones del director Villerois, que es más loco que todos esos pacientes juntos, o, también con el cura. Lo que no consigue el loquero se lo pasa al cura. 


  - ¿El cura? — exclamó Jolie sorprendidísima. 


  -Si querida, el cura. Por ejemplo, a mí, con lo que se supone que yo tengo, intentan currarme con el cura, alternando con sangrías, o me dejan en la bañera con agua con sales dos días sin poder salir de ahí, para que así se me fueran las ganas de querer…-


  Al pronunciar la palabra sangrías los ojos de Jolie posaron sin intención en los brazos de Vic donde se podía apreciar varios arañazos que enseguida se lo tapo con la manga.  


  -Ya han cicatrizado, ahora ya no me quejo de nada, he aprendido a escaquearme y lo paso mejor –le dijo este mirándola a los ojos—nada más verte, supe que algo te pasaba, y no era la locura. Entre los dos llevaremos mejor este frío, la comida y las torturas—susurro Vic mirando en un punto fijo, sin ninguna esperanza en la voz cómo si supiera que de ahí era imposible salir.


  - ¿Llevas mucho tiempo aquí? 


  -Creo que cumpliré seis meses, aunque no estoy muy seguro, hace tiempo que dejé de contar los días, aquí el tiempo pasa muy lentamente –contestó el con amargura.


  - ¿Nunca pensaste en escaparte?


  -No se puede, te lo he dicho, alrededor solo hay campo, las puertas están cerradas con cerrojo o llave por fuera, aunque consigas escaparte, te morirías de frío hasta el próximo pueblo, esto es una ratonera –negó el con la cabeza –además ¿para qué lo iba hacer? …lo mío es diferente, tengo que resistir…


  -No me has dicho por qué estás aquí –expresó curiosa Jolie –como si quisiera dejar de hablar de la imposibilidad de escaparse de aquel lugar y aguardar todavía una esperanza.


  -No te lo voy a decir porque tú también me odiaras –le contestó Vic apenado. 


  Callada Jolie se lo negó varias veces con la cabeza, pero, aun así, esté callaba. 


  Unos minutos largos los dos estuvieron sumergidos en sus pensamientos, poco a poco los compañeros de sala empezaban dar signos de estar más activos y al cabo de un rato las enfermeras entraron otra vez formando la bien conocida fila, esta vez para entrar en el baño para hacer sus necesidades. 


  El frío no cesaba y Jolie se sobresaltaba agarrando su chaleco, un pelín grande para ella, hasta sobrepasarlo de un lado por encima del otro. Al llegar su turno entró y se esforzó hacer sus necesidades pensando en qué si no lo hacía allí, menos deseaba hacerlo en ese barreño de la habitación. 


  Por el suelo, los últimos restos del baño forzado de antes empezaba oler a putrefacto. Después la misma fila, un trozo de pan en la mano a cada uno y de vuelta a sus habitaciones y el cerrojo cerrándose con ruido.


   En aquella época del año entre las montañas la noche llega antes, ahora es mediodía y en un par de horas el sol desaparece de repente para dar paso a las sombras de la noche.


  En la fila consiguió despedirse de Vic con media sonrisa y él le guiño un ojo cómo señal de haberle visto el gesto. 


  Otra vez los mismos gritos y las mismas pesadillas, la cama sucia, el ventanuco y el frío que entraba por todos los sitios. Su vestido había desaparecido de dónde lo había dejado, en vez de este, una manta fina que había tenido días mejores apareció en su lugar. 


  Jolie se durmió envuelta con la manta soñando con largos serpientes que se le enrollaba por todo el cuerpo especialmente en el cuello, dejándola sin respiración. Así fue cómo se despertó, llena de sudor y con dificultad para respirar, por el ventanuco todavía era de noche, pero pronto el negro de la noche empezaba blanquearse con el alba y junto a ella los primeros ruidos hasta entonces inexistentes. Resistió con énfasis a toda gana de hacer sus necesidades, pero después de varios paseos en ese pequeño espacio, cuatro pasos largos para ser más exactos, se agachó y sacó de debajo el barreño, se sujetó el vestido para no mancharlo y gozó de esa necesidad tan urgente y obligatoria.  Tenía un largo día por delante y podía pasar muchas cosas, y con toda la certeza nada bueno.  ¿Habrá conseguido Dorian encontrar a su familia en Paris? ¿El duque la quería esconder ante la amenaza del vizconde o matarla directamente y que se le pierda la huella para siempre? ¿Su familia la buscaba? Muchas preguntas y otra vez tan pocas respuestas. 


  Puede que el duque solo la quería esconder y no se atrevía a matarla, aunque si hubiese sabido que ella recobraría la memoria seguramente su vida hubiese peligrado, por eso era importante fingir delante de esa gente que la tenían encerrada ya que al decir la verdad no funcionó porque no la creyeron, ahora pensando mejor, decir la verdad también la podía perjudicar. 


  Miles de pensamientos mezclados con varios planes de fugarse le llenaba la mente a la bella Jolie que a pesar de todo lo vivido conservaba su belleza natural y espectacular, incluso así, en esa ropa horrenda y con ese aspecto desalineado. 


  El ruido del cerrojo se escuchó y otra enfermera distinta a las dos que ya conocía, metió la cabeza y le dijo:


  -Venga, vamos, el médico la está esperando.


  Sin contestarle Jolie salió y le preguntó amablemente a la mujer que debía hacer con el barreño, cómo podía limpiarlo o quien se encargaba de hacerlo.


  -Una vez por semana se vacía en la cloaca que tenemos abajo en el jardín –claro que para usted llamaremos al director que lo haga—le contestó ella sarcástica riéndose a carcajadas, mientras la inspeccionaba de arriba, abajo.


  -Pero, no puedo estar con esa infección debajo de mi cama tanto tiempo—protestó Jolie con voz de súplica.


  -Pues te aguantas cómo todos los demás ¿Qué te crees, que eres especial?


  Sin volver abrir la boca Jolie la siguió por el camino ya conocido hacía el gabinete del médico, pero esta vez entraron al de al lado. La enfermera llamó a la puerta y entró abriéndole la puerta para que entrase ella también.


   Mucho más humilde, con una biblioteca llena de libros y una mesa normalita sin acabados, ni madera maciza, era lo que parecía el despacho del joven doctor que había conocido el primer día. 


  Al verla, esté la saludó respetuosamente con un “buenos días” y le indicó que se sentara, haciéndole señas a la enfermera que se retirase hacía el descontento visible de está que ejecutó la orden con una mueca enseñando sus dientes en forma de una sonrisa agria y forzada.


   Los despachos se relacionaban entre ellos por unas puertas laterales y Jolie observó que estaba entreabierta y que todo el tiempo mientras duró el interrogatorio alguien escuchaba a escondidas de detrás de la puerta por el movimiento de la sombra de una silueta.


  -Bueno María --empezó el joven médico ¿dígame, que tal esta hoy?


  - ¿Qué tal estaría usted en una celda de dos metros, con una cama que está llena de orina y otras cosas vomitivas, que huelle todo a carne podrida, con un barreño debajo de la cama dónde hice mis necesidades y lo tengo que guardar una semana para vaciarlo? Entre gente que está enferma de la cabeza, comiendo una patata chamuscada con un poco de no sé qué rojo, para que después me den drogas para dormir y un trozo de pan duro como cena.


  Ante tal declaración de quejas, formuladas mejor que un abogado, el habla tan lúcida y el fundamento que razonaba, demasiado cuerdo para venir de parte de una loca, el médico se quedó sin palabras unos segundos mientras Jolie lo observaba con atrevimiento.


   Alto, delgado, de cara un poco alargada, moreno, un tipo normal, no se salía en evidencia por sus dotes en lo que el aspecto físico se tratase, pero la sonrisa era algo aparte, muy bonita y sus rasgos finos, daba impresión de una persona educada. Su habla tranquila, amable, en las dos ocasiones que se habían visto, risueño, podría ser incluso una buena persona por su mirada clara.


  El doctor se recompuso de su sorpresa y le contestó plácidamente:


  -No sé preocupe María, yo voy a ordenar que se le saque de la habitación cada vez que necesite hacerlo para esas cosas.


  -Pues le agradezco su hospitalidad—replicó ella irónica—de paso aprovecho su buena voluntad y le pido que me deje salir, ya que, como se lo he dicho, estoy aquí contra mi voluntad y sin ninguna necesidad de curarme de nada.


  El médico inmerso en los papeles que tenía delante la miró y le contestó un poco desolado, o así le pareció a ella:


  -Me temo que eso no va a ser posible señora, no depende de mí en totalidad, yo solo…


  Jolie sin esperar a que este terminara la frase, contestó con vehemencia:


  -Díganle usted a los que me tienen aquí, que no les tengo miedo, saben de sobra que no estoy loca y cometen un grave error encarcelándome aquí, mi familia…


  Un fuerte carraspeo hizo que la atención del médico se centrara en la otra habitación contigua. Se levantó y disculpándose, se dirigió a la otra habitación cerrando la puerta detrás de él. 


  Jolie aprovecho el rato para levantarse y mirar por la ventana, un carro tirado por dos caballos estaba descargando algo delante del viejo edificio, aunque no le dio tiempo a ver nada más porque él médico volvió enseguida, pidiéndole perdón otra vez por la interrupción, anunciándola al mismo tiempo que su consulta había terminado y que pronto la visitaría un cura.


  - ¿Un cura? — preguntó Jolie riéndose ella misma extrañada de poder hacerlo con todo lo que tenía encima.


  - ¿Por qué? ¿Me vais a matar? -


  -No hombre, no –le contestó el doctor tranquilo mientras la conducía hacía la salida, dónde esperaba la enfermera con cara de rencorosa—esa es nuestra costumbre, si quiere puede rechazarlo.


  -Cuanta amabilidad, agradezco muchísimo vuestra preocupación hacía mi relación con el Señor, que venga, que venga, me hará bien hablar con alguien y tenerlo de mí parte, si yo no os puedo convencer, espero que lo haga él. 


  Antes de que se alejase, el doctor cumplió su promesa y llamó a la enfermera, ordenándole que la acompañe a vaciar su cubo diariamente y salir para ese propósito al baño cada vez que le vayan a reclamar, acentuando expresamente que no se olvide de sus órdenes.


   La enfermera toda rayos y truenos no hizo más que maldecir todo el camino de vuelta, metiéndose verbalmente con ella a cada paso, aunque sin éxito, porque Jolie ni la miró. 


  El desayuno constaba de una rebanada de pan con tocino y una taza de metal llena de un líquido, que se quería ser té, pero ni de lejos sabía a eso, ni por su olor, ni por el gusto, lo único bueno si te empeñabas en encontrarle algo bueno, era que esa agua sucia estaba caliente y podía servir por lo menos para calentarse.


   Nada más entrar buscó con la mirada a Vic, pero no lo encontró por ningún lado. Comió tranquilamente, tirando del tocino como un animal salvaje de lo duro que era, y mientras los pacientes se retiraban tranquilos en la habitación de las alfombras, a ella la llamó la enfermera agria y la condujo a su habitación. No sabía si ese gesto era por venganza o realmente era por otra cosa. 


  Al llegar a su habitación su curiosidad se disipó al ver que alguien la esperaba dentro, sentado en una silla que no existía desde antes.


  Jolie entró y se sentó encima de la cama, saludando respetuosamente al cura que la miraba curioso.  Charlaron un buen rato, dónde el cura cada vez insistía en su necesidad de confesarse para que le perdone los pecados.


  -No sé preocupe padre, yo me confieso todos los días –le tranquilizó Jolie serena.


  - ¿Ah sí? ¿con quién? – preguntó incrédulo el cura.


  -Con Dios—respondió asombrada por la pregunta Jolie.


  - ¡Ahhh! Pero así no sé puede –contestó él soberbio— tienes que hacerlo con un pastor del Señor, porque solamente nosotros, los pastores de los rebaños del Señor, podemos interceder por los pecadores delante de Dios y de los santos.


  Confundida Jolie le contestó levantando los hombros:


  -A mí, mi abuela me enseñó leer la biblia, rezar y confesarme solo a Dios, me dijo que nadie más tiene el poder de perdonar los pecados, solo Dios. Y que los curas son personas cómo nosotros, ellos mismos necesitan ser perdonados al igual que todos los demás.


   El cura a la vez que Jolie seguía hablando empezaba inquietarse hasta tal punto que rojo de furia le interrumpió gritando:


  -Mira niña, no sé qué tipo de familia herética tuviste y lo que te han aprendido, pero que sepas que la biblia está totalmente prohibida a los que no saben interpretarla, solamente los que tienen la aceptación de la iglesia lo pueden hacer.


  -La biblia es para todos, padre—le contestó Jolie con firmeza, al igual que la salvación es gratis y para todos, porque Jesús murió para todos, no solo para unos pocos y no se necesita ni a un cura, ni a un santo para que Dios escuche las plegarias de uno, porque El me dio su palabra y yo lo creo, eso debería de creerlo usted también. 


  El cura se levantó de golpe tirando la silla en el suelo con mucho ruido, sacando espuma por la boca mientras la maldecía con palabras que ni un ateo se atrevería sacar por su boca. 


  - ¿Qué sabrás tú una criminal? -gritó el cura con la misma soberbia. 


  Jolie que pasaba de un estado a otro en segundos le contestó intentando mantener la compostura, con la mano en el pecho:


  -Sí yo fuese una criminal, usted estaría aquí para comprenderme e intentar salvarme, no maldecirme, pero ni yo soy una criminal, ni tú puedes salvarme porque eres igual que yo…un pecador.


  El cura salió escupiéndola y llamándola por el nombre de todos los demonios sabidos e inventados, la hija del mal y más cosas igual de amables.


  Al escuchar alboroto, la enfermera apareció de nuevo y mientras levantaba la silla para llevársela, le dirigió una mirada feroz y le dijo con un tono de alegría en la voz:


  -Veras lo que te va a caer, no tienes perdón de Dios, en mis años que trabajo con locos, nunca he visto al padre tan descompuesto, arderas en el infierno, mugrienta. 


  Jolie qué al decir verdad, nunca se había imaginado ese cambio repentino de aquella visita que se anunciaba, o ella creía agradable y muy necesaria para ella, en un solo momento había degenerado hasta ese punto sin retorno, con la pena que ella solo quería demostrar que era una buena cristiana, aun así, al igual que en la consulta del médico, no sé pudo aguantar a decir libremente lo que pensaba, ella desde luego no servía ni para fingir, ni mentir. 


  Sonriendo tuvo fuerzas para contestarle a la enfermera con calma, pese a que por dentro estaba todo un rio de nervios. 


  -Tranquila, el infierno lo conocí aquí en la Tierra y te aseguro que es mucho peor de lo que te mienten a ti que es el infierno. ¡Y sí! tengo el perdón de Dios, porque nunca se es demasiado culpable para no entrar en la gracia del Señor, con su sangre me basta.


  Perpleja de escuchar la contestación de Jolie, la enfermera salió mirándola por primera vez, raro, ni con furia, ni con amabilidad, sino raro, y cuando estuvo fuera y a punto de cerrar la puerta le dijo:


  -Siempre se me olvida que trabajo entre locos y endemoniados.


  Jolie se quedó triste intentando calmarse, pensando en lo mal que había salido la visita del cura, justo cuando ella solo tenía intención de pedirle una biblia para leer, recordando el sermón de la iglesia del pueblo del duque, cuando entonces no recordaba nada de todo lo que su abuela la había enseñado, aun así, era consciente que eso la sosegaba mucho, era su fe en Dios. 


  El resto del día no pudo volver a salir de la habitación, solo le trajeron la comida, rechazándole cualquier trato o palabra. Seguramente entre “el cariño” que le tenía la enfermera y el buen momento que había encontrado para vengarse de ella, ahora se le sumaba también la confesión del cura que no podía ser más halagadora, eso sí, también existía la posibilidad qué de una brisa, el cura lo transforme en una tormenta, pero bueno, quedaba por ver las consecuencias de aquella visita.


  


  Capítulo 30


  


  Ese día hasta más bien entrada la noche, tuvo tiempo de pensar con calma y detenimiento, en todas las situaciones por las cual había pasado y el verdadero milagro de estar todavía viva. Adrien y Dorian, dos hombres totalmente distintos, que cada uno a su manera prendieron fuego en su corazón, Adrien su primer amor, adolescente se podría decir y demasiado inocente, pero igual de intenso que por desgracia se cortó de la manera más cruel cuando la raptaron. ¿Qué habrá sido de él? ¿Habrá encontrado el amor?  Había pasado mucho tiempo…casi en otra vida. Por el otro lado el vizconde Dorian un contraste de como lo es el cielo de la tierra, maduro, pasional, con la cabeza mucho más asentada que el joven Adrien, dos maneras distintas de ver y sentir el amor que desafortunadamente no saboreo ninguno de ello.  Y por último quedaba Claude de Cincinatti, todo lo repulsivo que existía en una persona, lo tenía él, incluso cuando estaba totalmente amnésica sin ser consciente del daño que le había causado, fue imposible de amarlo, el lenguaje de su cuerpo le mandaba mensajes inequívocos, se alteraba con nada más verlo, para no hablar de lo gusano y rastrero cobarde que se había portado, aprovechándose de ella a escondidas y a la fuerza, dejándola hasta embarazada, un violador utilizando hasta el más innoble de los engaños. Un animal sádico que la abusó cuando estaba inconsciente y a un paso de morir. Una sensación de vomito precedió ese pensamiento, era lo más horrible que había vivido en toda su vida y eso que no recordaba nada de la violación o posiblemente de las continuas violaciones, menos mal que el fruto de esa barbarie el cielo no lo permitió que naciera—suspiró ella resignada.


  El día siguiente en el desayuno tampoco vio a Vic y se atrevió a preguntar por él a las enfermeras que le contestaron seco, reñirla, negando saber algo de él.


   Las enfermeras eran las mismas que las del primer día y enseguida la reprendieron a que se callara. Pronto, después del desayuno fue llevada otra vez a su habitación dónde por sorpresa la esperaba el médico joven. Sin siquiera responderle a su saludo Jolie le dijo llena de esperanza:


  -Ha venido usted porque sabe que no estoy loca y me va a dejar salir, o va a mandar para llamar a mi familia ¿no es así? El médico que estaba sentado en una silla igual que la que usó el cura, levantó la mirada y le contestó firme mientras de espalda a la puerta le hacía señas que alguien estaba escuchando.


  -No señora María, yo estoy aquí en calidad de médico y vengo a verla, igual que hago mi ronda cada mañana para ver a mis pacientes. 


  Jolie pilló enseguida el truco de palabras y se sentó humilde en el sitio más lejano de la cama sin volver a decir nada.


  -Le pediría, por favor, me cuente como se encuentra después del tratamiento. ¿Tiene episodios de miedo, o escucha voces? ¿Tiene algo que contarme? O mejor aún cuénteme, que pasó con su bebé y en qué momento su memoria se vio afectada. ¿Por qué cree usted que su nombre no es María?


   Mientras el médico hablaba se levantó de la silla y se asomó al pasillo unos instantes.


  -Escúcheme bien, mi nombre es Manuel, ahora no puedo hablar mucho, porque a mí también me vigilan, lo único que tiene que saber por ahora, es que yo sé perfectamente que usted es Jolie de La Fontaine, pero en ese momento no tengo ningún poder para sacarla, tenemos que andar con cautela, porque tanto yo como usted corremos grave peligro si se descubre que hemos hablado.  Cambiando de voz él médico siguió:


  -Bueno señora María, le voy a mandar más pastillas para la esquizofrenia, se las tiene que tomar—al decir esto saludo y salió llevándose la silla, dejando a Jolie impactada por el cambio de la situación. No tenía ni idea si de verdad la creía, o era en complicidad con los otros y le seguía el juego para descubrir cuales, eran sus planes o simplemente saber lo que le pasaba por la cabeza y poder manejarla, sea como sea, tendría que estar atenta y no volver a confiar en nadie tan rápido.


  Los días pasaron en la misma monotonía y rutina de siempre, el doctor Manuel no volvió aparecer por su habitación ni la mandaron llamar. Jolie cada día estaba observando cualquier detalle que la podía ayudar para escapar, pero tristemente no existía ningún cabo suelto que la podía haber ayudado, en cambio tanto las enfermeras como los matones la vigilaban de cerca. 


  Era testigo todos los días de las torturas y el mal tratamiento que sufrían los pacientes. A veces desaparecían alguno, al igual que su amigo Vic y a otros los volvía a ver después de días, con cardenales en las muñecas y los tobillos y por el cuerpo entero, por lo que se podía deducir que habían sido atados largos periodos de tiempo. A otros por culpa de las pastillas de mercurio, les provocaba siempre vómitos y diarreas incontrolables que llegaban a arrastrar días seguidos, sin tener ni el más mínimo aseo, ni siquiera los cambiaba de la misma ropa, por lo que olía todo a desechos y putrefacción, por las larvas en descomposición que algunos tenían dentro de las llagas sin curar. 


  Era en lo que realmente el hospital de los horrores los había convertido a todos, en unos desechos humanos, sin ningún remordimiento ni intención de mejorar sus tratamientos, al revés, parecía que cuanto más cadavérico era uno, más se ensañaban con él. Era muy difícil mantenerse cuerdo, por mucho que uno se esforzaba, con cada día viviendo entre ellos, sentía que perdía la cabeza y a Jolie era justo lo que le pasaba. Vic no volvió a aparecer y Jolie se temía lo peor, el doctor Manuel tampoco le mandaba ninguna noticia, para saber que estaba bien y ella en medio de todo eso sin ninguna esperanza de salir sentía que se apagaba poco a poco.  En varias ocasiones pidió hablar con el médico o pidió un libro y siempre le rieron en la cara, incluso un día “su amiga, la enfermera” le dijo que tenía mucha suerte de estar viva, cosa que empezó a preocuparla bastante a Jolie. 


  Pasaron unos diez días desde la última visita del médico a su habitación, y a la hora de dormir, cuando los conducía a todos a sus habitaciones, una de las enfermeras en vez de meterle en la suya, se la llevó a la planta superior, que era la última de las cinco. En plena noche, temblando de miedo por ese paseo tan inusual e inesperado Jolie siguió sin rechistar a la enfermera. Subió las escaleras con mucho esfuerzo, sin saber si era por el esfuerzo o por la fuerte impresión que sentía, no tenía ni idea que había en las demás plantas aparte de la suya y la del bajo donde estaban los despachos. 


   Al llegar arriba el corazón le latía para romperle el pecho y ella estaba al borde del desmayo. No tuvo un segundo para descansar, ni de pensar ya que enseguida entraron en la primera puerta de al lado de las escaleras.


  Un consultorio con una camilla, varios aparatos, una mesa con una silla y detrás una mampara y el doctor Manuel escribiendo algo.


  Al verlas le agradeció a la enfermera y le dijo que se encargaría él mismo de llevarla de vuelta, cosa que la enfermera aprobó con un movimiento afirmativo de cabeza, salió y cerró la puerta detrás de ella. Jolie sin saber si el encuentro con el doctor Manuel tendría buenas o malas consecuencias para ella, se quedó de pie en espera, sin decir nada.


  -Siéntate en la cama—le dijo con voz suave el doctor.


  -Gracias, pero estoy muy bien aquí –contestó abatida Jolie.


  -No tengas miedo Jolie –intentó tranquilizarla el doctor—solo estamos nosotros, ahora termino y …--este se calló mirándola fijamente esbozando una media sonrisa.


  Al escuchar que la había llamado por su verdadero nombre y no cómo señora María de Cincintti, a Jolie le invadió un sentimiento de esperanza, en ese corazón tan atormentado y sin pensárselo se supuso y se sentó, pero en vez de la camilla, en la silla.


   Riéndose al observar su elección el doctor se levantó y se le acercó, sentándose él en la misma camilla delante suya.


  --Bueno, no te preocupes, si te gusta más la silla, yo no tengo preferencia. 


  Jolie sonrojada quiso decir algo, pero lo reconsidero y se calló. 


  Cambiando completamente su semblante el doctor la preguntó. ¿Sabes porque te llamé?


  Obviamente no lo sabía y lo negó con la cabeza sin preguntar, ni decir nada. El médico siguió.


  -Después de muchos días sopesando lo que era y no era correcto hacer, tomando en cuenta todas las posibilidades, he decidido confesarte lo que he descubierto con respeto a ti, dado que desde el primer día me di cuenta por tu mirada, que ni de lejos estás loca y que algo raro hay en toda esa historia.


   Jolie enseño con la mano la puerta.


  -No te preocupes, no hay nadie, los jefes solo vienen de día excepto alguna noche que tengamos algún ensayo o tratamiento y hoy no es el día, estamos solos, las enfermeras se han ido a dormir más que seguro.


  -Es muy probable que lo que te voy a decir, no lo sabes porque pasó el mismo día que te trajeron aquí, y a decir verdad yo me enteré mucho después. Arreglándose la voz bastante incomodo él médico la preguntó. ¿Qué es lo que sabes del duque de Cincinatti?


  Sorprendida por la pregunta Jolie le contestó de inmediato:


  -Fue la persona que me secuestró en su casa de ese pequeño pueblo …Jolie le empezó a contarle toda la historia desde el principio con muchas ganas y más que nada muchas expectativas, evitando solo algunos acontecimientos que no los consideró necesarios. El doctor la escuchaba con mucha atención y de vez en cuando se llevaba las manos a la cabeza haciendo un movimiento de aceptación. Sin poder resistir a ese desahogo Jolie empezó a llorar, por el dolor que le suponía la confesión de esa carga y que alguien por fin la crea.


  - ¿Y él vizconde Dorian de Tursan? ¿Qué tenía que ver él en todo ese asunto? ¿Era tu amante? — la interrogó el doctor de repente.


  Perpleja a la vez que horrorizada por el tono y la pregunta Jolie negó rotundamente saltando de la silla en señal de protesta.


  -Bien, bien, no se enfade condesa, solo era curiosidad.


  ¿Curiosidad de qué? —le fulminó con la mirada ella. ¿De dónde conoces tú al vizconde? O hay alguien que lo está informando y me quiere sacar a mi información –concluyó Jolie mirándole con decepción. 


  El médico se levantó y se acercó callado a la ventana, mirando en silencio un buen rato.


   Al ver otra vez su actitud hermética Jolie decidida saber todo lo que el médico sabía se levantó y lo siguió a la ventana quedándose por detrás suya.


  -Por favor, te lo suplico ¿dime cómo sabes todo esto, y por qué nadie viene a buscarme si lo saben…? —la voz de la joven se entrecortó y empezó a sollozar bajito doblándose por la cintura del inmenso dolor que sentía sin saber si era físico o psíquico, o los dos a la vez.


   El doctor al ver su reacción se dio la vuelta y se acercó a ella intentando levantarla agarrándola de los brazos.


  -No llores, por favor, se me parte el alma cuando te veo, no llores, solo es que no sé cómo vas a encajar lo que te voy a decir, incluso creo que te va a afectar mucho más de lo que estás, tu estado mental es bastante tocado —le decía él mientras con delicadeza la levantó poniéndole la cabeza a la altura de su barbilla evitando mirarla a los ojos.


  -Te voy a decir todo lo que sé, pero vas a sufrir mucho, no sé si es necesario ahora, pero es tu elección.


  -A mi salud mental no le pasa nada y más tocada de lo que esta, lo dudo que pueda estar, quiero saber todo lo que sabes sobre mí, por muy malo que sea.


  -No cabe duda de que estas aquí con la complicidad de mis jefes y que todo lo que me has dicho es verdad, te lo juro que encontraré la manera de sacarte de aquí, porque yo…


  Jolie con los ojos turbios por las lágrimas que seguían inundando su cara sentía que sus pies no aguantaban su extrema debilidad y le pidió que la dejase sentar de nuevo a la silla, esperando la continuación de aquella intensa conversación. Este la llevo a la camilla y la tendió ahí dejándola unos minutos sin volver a decirle nada, hasta que de nuevo se escuchó la voz de Jolie.


  -No importa doctor, quiero saberlo ahora, ni mañana, ni otro día por el motivo que sea, quiero saber esa verdad que a usted le pesa tanto decírmela.


  Sin más rodeos el doctor empezó a contarle, que después de su primera visita, cuando se dio cuenta de que no era, ni tenía la típica patología de una enferma psíquica, intentó buscar su dossier, con su historia médica, cosa que le costó bastante conseguirla, porque los jefes eran muy reservados en enseñársela, cosa que nunca antes había pasado con ningún paciente y cuando por fin la vio, estaba casi vacía, ni un informe de su médico que la trató anteriormente y recomendó su ingreso en base a su diagnóstico, ni por parte de otro profesional.


   Después, el nombre que ella afirmó llamarse, La Fontaine, le llamó la atención en unos periódicos, dónde se contaba con lujo de detalles el crimen cometido por el conde de La Fontaine.


   El doctor contaba todo sin perderla ni un segundo de vista, tumbada a la cama Jolie lloraba bajito con las manos unidas en un rezo. En un final de debajo de unos papeles el médico sacó un periódico sin dejar de hablar.


  -Aquí estamos muy cerca del pueblo de dónde estuviste en la casa del duque, no hay más de veinte kilómetros, por lo que supongo, él duque té trajo aquí sin saber que tu padre, él conde, lo esperaba a su vuelta en su casa, tampoco sabía el conde que mis jefes se encargarían de ti, escondiéndote aquí, porque ya te habías convertido en un grave problema para los Cincinatti, al descubrir tu padre la verdad.


  ¿Y el vizconde? –preguntó Jolie sin atreverse a mirar nada más que la portada girando la cabeza horrorizada de nuevo.


  -El vizconde fue encontrado muerto en su casa, en el mismo día, asesinado por su mujer, que después se suicidó ella también. 


  Un grito desgarrador salió de la garganta de Jolie que se tapó la boca en el mismo momento con las dos manos. 


  -Dicen los periódicos que, según lo que había declarado una sirvienta, los dos casos tenían relación ya que el hijo del duque antes había recibido una carta por parte de la mujer del vizconde confesándole que erais amantes. Todos los periódicos y la gente comentan por todos los rincones esa historia tan trágica. A ti te buscaron, pero nadie sabía nada, ni siquiera Claude de Cincinatti que volvió de inmediato a su casa de Paris después de la muerte de su padre, ni a él consiguieron sacarle nada. 


  -Y de repente— dijo él medico Manuel levantando las manos en el aire en señal de súplica —a  mí me llega una chica que afirma ser Jolie de La Fontaine, la mujer más buscada del país, aquí en mi hospital, y yo sigo sin saber cómo actuar, cómo sacarte de aquí porque no sé qué problemas me va a traer mi implicación, ni sé en quien confiar, si lo estropeo a ti te puede costar la vida, porque aquí a lo largo del tiempo he visto muchas cosas y no sería un problema para ellos hacerte desaparecer en menos de una noche, lo que me lleva a preguntar porque no lo han hecho hasta ahora, seguramente porque creen que hay alguien más que saben de tu paradero y tienen miedo.


  Jolie decidida cogió el periódico y lo leyó varias veces hasta que el médico se lo retiró a la fuerza de las manos, dándose cuenta de la tensión que acarreaba en Jolie cada palabra.


  -Toma—le tendió el doctor un bote parecido a lo que les daba a los pacientes diariamente. Al negarse este la tranquilizó ofreciéndoselo otra vez.


  -No es perjudicial para tu salud, es solo para la tensión y los nervios, es para que te tranquilices.


  -No necesito tranquilizarme, lo que necesito es salir de aquí, mi padre…--dijo ella jadeando—y el vizconde, pobre hombre, que solo me quiso ayudar están muertos por mi culpa—gritó ella retorciéndose del dolor. ¡O mejor, no! 


  Con la mirada perdida, Jolie como por arte de magia se tranquilizó en ese mismo instante.


  -Puede que sea mejor que no salga, es mejor que esta vida sea mi castigo, el cura tenía razón soy una maldita criminal y no tengo perdón de Dios.


  Al ver el cambio repentino de actitud que experimento Jolie en menos de unos minutos contados, el médico se le acercó y tocándole el hombro intentó apaciguarla.


  - Pero ¿qué dices mujer?  ¿Cómo va a ser tu culpa, cuando tú solo eres una víctima más en esa turbia historia? ¡Despierta! ¿Ves que al final tenía yo razón y no debí de enseñarte, ni decirte nada?  Si no te lo digo, no tienes confianza en mí y no crees que te voy a ayudar, por el otro lado si te lo he dicho me he arriesgado a esta situación ¿y ahora?


  -Ahora nada—contestó ella con la mirada perdida—ahora solo quiero que me lleves a mi habitación.


  -Jolie no, por favor, no te comportes así, te prometo que todo va a salir bien, yo, yo—el médico repitió varias veces la misma palabra sin que Jolie le dé ni la más mínima atención, se levantó y se dirigió a la puerta con las manos alrededor de la cintura, ya no lloraba, ni siquiera lo miró y salió.


   El camino de vuelta fue cómo en un sueño para ella, no escuchaba nada de lo que el doctor Manuel le decía, ni por donde pisaba, solo se dio cuenta cuando había llegado y al entrar ya nada le pareció tan horrible, ni aterrador.


  


  Capítulo 31


  


  Diariamente el doctor Manuel la visitaba sin que ella volviese a reaccionar de ninguna forma al verle.


   Ida con la cabeza en el pecho, solo la levantaba cuando la enfermera pasaba a darle la medicación, el resto del tiempo dormía, incluso despierta dormitaba, poco a poco se le apagaba el espíritu como una vela que se consume a poquito sin que alguien pudiese hacer algo, hacía el júbilo de los hermanos gerentes del hospital que habían bajado la guardia considerablemente tratándola cómo lo que se había convertido, una loca.


  El doctor Manuel sabía que no se podía luchar contra la mente de uno, totalmente desconocida, y de lo que podría ser capaz, a cambiar su fuerza en enfermedad, si una persona había perdido las ganas de vivir, nadie más, solamente esa esa persona la podía volver a recuperar.


  El invierno estaba dando sus últimos coletazos y el olor a primavera empezaba airear todo el ambiente. Con mucho pesar Manuel miraba aquella sombra que pasaba horas enteras mirando por la ventana. Ya no había quedado nada, de lo que había sido la hermosa Jolie, ahora cadavérica, sucia, con la mirada hueca, hasta su forma de andar elegante se había transformado en una carga arrastrando sus pies de la manera más desalentadora posible. El doctor sabía qué en algún sitio dentro de ella, todavía existía un pedazo, un pedacito, una lucecita, de la antigua Jolie. La pregunta era si algún día volvería a brillar esa luz y cuando. Estaba enamorado de ella desde el primer día que la vio, cuando le habló, cuando le miró con esos ojos de hechizo, grandes y tan expresivos; era imposible cómo hombre no enamorarte de ella, sus gestos y ese pelo anillas que le cubría los hombros en abundancia. Ella era el mismo viento de primavera que acaricia los cerezos en flor y te da ese olor a vida que desearías tenerla cerca para toda la vida, porque ella es la vida misma.


  El doctor suspiró y la preguntó por enésima vez. ¿Qué tal estás Jolie?                  ¿Quieres contarme algo? 


  Jolie de espalda al doctor y de frente en la ventana seguía dibujando circulitos con el dedo índice el en cristal resaltar unas uñas sucias que se notaba haber sido roídas.


  -Que sepas que yo sé que tú me escuchas, pero no me quieres hablar, porque te quieres castigar a ti misma, por favor, déjame ayudarte—le suplico él.


  Al no recibir ninguna respuesta Manuel llamó a la enfermera ordenándole que le cambié el vestido y le arreglé un poquito. Esta se la llevó de inmediato manejándola como a un niño.


  -Sé que tú eres Jolie –se escuchó una voz a su lado. Estoy buscando a mi amigo Víctor, Vic—continuó hablándole la voz. 


  Al escuchar el nombre de Vic, Jolie se estremeció, era su amigo, el único que se había portado bien con ella, se acordaba muy bien de él.


  -Por favor, solo tú me puedes decir algo—insistió la voz. 


  Jolie abrió los ojos desde su sitio, sentada en el suelo pegada a la pared y miró con detenimiento unos minutos al posesor de esa voz. Un chico pelirrojo con unos ojos azules la miraba insistente.


   En un final le contestó con una voz que ni siquiera reconoció como suya:


  - ¿Cómo sabes que me llamo Jolie?


  La cara de alegría que puso el chico cuando ella le contestó era visible.


  -El mismo me lo dijo, que te había conocido y me contó algo de lo que te había pasado. Al ver la cara de incredulidad de Jolie este continuo:


  -Me comunicaba con él por cartas, sobornando a una de las enfermeras, pero de repente la enfermera ya no apareció para cambiar las cartas conmigo. La intenté buscar por dónde sabía, y al encontrarla me dijo que no me conocía, y ahí me di cuenta de que algo grave había pasado con él, porque él siempre me lo advirtió.


  Al escuchar lo verídico de la conversación, su corazón dio un vuelco. Cuantas veces había echado de menos a ese chico, a su amabilidad y cuidado, y cuantas más se había preguntado qué había pasado con él. Su interlocutor tenía la misma vestimenta del hospital, por lo que deducía que era paciente cómo ella y ahora la miraba intentando tener una conversación con ella, casi desde el mismo sitio que hace días o puede semanas atrás lo había hecho su amigo Vic. 


  Al ver que ella todavía tardaba en contestar, a decir verdad, tampoco se distinguía mucho de entre los demás locos, el chico empezó a dudar si era ella esa Jolie y si la información que tenía era cierta.


  -Sé qué tienes muchas preguntas, pero me tienes qué ayudar a encontrar respuestas de lo que ha pasado con Vic, él solo habló contigo, el resto eran—se paró enseñando con la cabeza la obviedad del estado de los demás—el resto lo vemos como están.


  -No sé nada de él, solo lo vi un día y hablamos un par de horas, después de repente desapareció, al día siguiente yo estuve encerrada en mi habitación y la siguiente cuando salí, ya no estaba.


   La conversación cansó tanto a Jolie, que empezó a jadear y se paró para respirar profundamente echando unos grandes suspiros.


  El chico con un gesto de desesperación se tiró de nuevo a su sitio agarrándose con las manos de la cabeza. 


  Jolie le empujó con una mano en el hombro llamando su atención.


  -Puede que tengamos a alguien que nos pueda ayudar, cómo último recurso –dijo ella bajito.


  El chico sorprendido agachó otra vez la cabeza hacía ella, para intentar escucharla, cosa que fue en vano, porque Jolie no volvió a decir nada más y había cerrado los ojos.


  -Mi nombre es Matei, y soy el novio de Víctor—dijo él mientras le tendía la mano.


  Jolie abrió los ojos en un segundo y giró la cabeza, sin estar segura si había oído bien las palabras del chico o se las había imaginado, que al ver su reacción éste continuó tranquilamente.


  -Sus padres provienen de la alta sociedad con un linaje muy importante y bastante adinerada, cuando les dio a conocer nuestra relación, ellos decidieron ingresarlo aquí para curarle de esa “enfermedad”, yo le dije que se fugase, que yo con mis contactos le ayudaría, pero él se negó, pensó que era mejor esperar y fingir estar curado, salir y tener la aprobación de su familia y llevar lo nuestro en secreto. Por mucho que le imploré—se lamentó él levantando la voz, a la vez que se pegaba pequeños puñetazos en la cabeza—él se negaba, decía que era fuerte y podía con ello, demonstrar a su padre que no era el debilucho que siempre le echaba en cara que fuese. 


  Jolie no se podría creer lo que escuchaba, el motivo por el cual Víctor había aguantado toda esa clase de barbarie era todavía más surrealista que el suyo. Por eso no le quiso decir nada, pensó que ella también lo juzgaría y dejaría de aceptarle como amigo.


  - ¡Yo nunca te juzgaría! —se escuchó ella decir de repente, muy triste al pensar en ese chico que había considerado que era mejor esconder su verdadero motivo, ante el temor del rechazo y el oprobio que seguramente lo había sentido toda su vida por parte de los demás. 


  -Ya hay alguien que nos juzga a los dos y… ¿Quién soy yo para decirte a ti que eres mejor o peor que yo? 


  Jolie se quedó muy sorprendida y apenada por la historia de Víctor, le prometió a Matei que pronto hablara con la persona que ella creía que podría ayudarles. 


  - ¿Y tú como has entrado aquí? — se esforzó Jolie intrigada en preguntarle.


  El chico con las rodillas debajo de la barbilla se llevó una mano a la cara queriendo tapar su boca y le contestó sereno:


  -Yo a diferencia de Víctor, tengo una familia que me apoya en mis decisiones y en complicidad con mi hermana me trajeron aquí bajo pretexto de necesitar ayuda después de una depresión…¡Fue fácil! –exclamó él—a cualquiera que paga, se le abre todas las puertas , por lo visto este es el pabellón con menos problemas por lo que he llegado a enterrarme, hay tres plantas con enfermos y esta es la más soportable, las otras dos son pacientes con régimen cerrado, hay que descubrir todo lo que pasa entre estas paredes.


   El chico se calló, la cara de Jolie se desencajó recordando todo lo que había visto a lo largo de su estancia ahí.


  -Eso ahora queda en segundo plano, lo importante es encontrar a Víctor, después me encargaré de que el mundo sepa todas las barbaries que pasan aquí. 


  - ¿Quién eres? ¿Qué eres? —le preguntó Jolie mirándole fijamente. Algo me dice que hay algo más, ¿o me equivoco?


  El chico se quedó callado unos minutos y después le dijo:


  -Sé que puedo confiar en ti, porque Vic me había asegurado de que me puede interesar tu historia…


  - ¿Interesar mi historia?


  -Si –así es. Vic me dijo que te habían metido aquí a la fuerza y me pidió que lo investigara, y la verdad que no fue difícil, todos los periódicos hablaban de tu caso, no solo el mío.


  - ¿Eres periodista? —exclamó Jolie boquiabierta. El chico asintió.


  -Cuando quise mandarle la información, confirmando que tu historia era verdadera y tu podrías ser la nieta de la condesa que se la están buscando por todo el país, ya fue demasiado tarde, ya no pude contactar con él, más cuando pasó…


  - ¿Los asesinatos? –preguntó tranquila Jolie.


  - ¿Qué sabes tú de todo eso? ¿De dónde? –preguntó él confundido.


  -Por la misma persona que espero nos pueda ayudar y decir dónde está Víctor, es uno de los médicos, se llama Manuel, no sé sí puedo confiar en él, pero merece la pena intentarlo, ya que no tenemos opción. 


  -Pues, como te decía, mientras Vic estaba aquí, yo con su ayuda estaba recopilando información para destapar toda esa mierda y llevar a esos asesinos delante de la justicia.


   Matei, ya no pudo continuar porque una de las enfermeras entró para hacer una ronda. Los demás estaban tranquilos, uno reía, otro hablaba con sus manos, y el otro recitaba una obra de memoria, todo era normal dentro de las circunstancias.


  En la mañana siguiente, Jolie que poco a poco despertaba de ese estado letárgico donde se había sumergido, para volver otra vez a la vida, pidió un jabón y permiso para ir al baño a lavarse y comunicó a la enfermera, que se llevó una sorpresa, más bien un susto al verla tan espabilada, de que quería ver a su médico.


  Aseada y con un vestido limpio, Jolie se presentó delante del doctor que la miraba perplejo, ahí sentada delante suya, cómo si hubiese visto un fantasma.


  -Buenos días doctor—rompió el hielo Jolie. 


  El doctor después de inspeccionarla varias veces de arriba, abajo, en un final contestó:


  -Sabía que volverías—ha pasado un mes, pero nunca perdí la esperanza de volver a verte así. 


  Jolie suspirando le contestó seco:


  -Ahora estoy preparada para salir, todavía tengo cabos sin atar fuera, uno de ellos es Claude de Cincinatti y mi vida no sé tiene que acabar porque así lo decidió el malnacido de Claude de Cincinatti, maldito sea su nombre.


  - ¿Ósea que te mueve la venganza? ¿Eso es lo que te ha hecho despertar? ¿Castigar al hijo del duque? –preguntó el doctor Manuel sorprendidísimo asentando con la cabeza.


  Sin contestar Jolie solo levanto los hombros.


  -Me alegro volver a verte –le repitió este, mientras se levantaba de su sitio para rodear la mesa acercándose a ella.


  Jolie sabia el doble sentido por lo que lo decía, pero ella no compartía los mismos sentimientos que él, lo supo desde el primer día, su forma de tratarla, su mirada, sus continuas sonrisas disimuladas y el tic nervioso de jugar con su botón de la manga del delantal cada vez que la tenía delante.


  -Necesito tu ayuda—dijo Jolie corto.


   El semblante del médico cambió a uno serió, señalándole con la cabeza la otra habitación, aunque la puerta estaba cerrada, indicándole con un gesto que bajase la voz, mientras se acercaba con la cabeza a su pecho, tanto que incluso le notaba el olor y la respiración.


  -Ya pensaré en algo para sacarte de aquí—le susurró él bajito.


  -No, no es eso, o sí, pero…


  Confundido el doctor se alejó un poquito de ella, mirándola a ver qué era lo que le quería decir porque él otra vez no sabía a qué esperarse.


  Jolie empezó hablar rápido y bajito asegurándose de ver la reacción del médico con cada palabra suya. 


  -Cuando entré aquí, conocí a un chico llamado Víctor, entablé una conversación muy amena con él y desde entonces no lo he vuelto a ver, me gustaría saber qué pasó con él. 


  Seguramente la petición de Jolie sorprendió al médico mucho más que esa vuelta repentina a la realidad de Jolie, por la cara con la que la miraba sin decir nada.


  -Puede que haya vuelto a casa—contestó él después de unos segundos, sin parecer molesto, cosa que por un motivo u otro lo estaba, las señales de su cuerpo lo delataban—aquí los pacientes se curan y vuelven a sus casas—contestó él, queriendo parecer amable.


  -Puede ser—afirmó Jolie fingiendo no importarle mucho la respuesta, al igual que lo hacía el médico, disimular.


  - ¿Por qué lo preguntabas? —volvió a interesarse el doctor con la cara pillando un poco de color.


  -Fue muy amable conmigo y ahora que estoy mejor, como no sé cuándo voy a salir, me hubiese gustado pasar más tiempo en su compañía.


  -Pronto tendrás noticias mías—dijo el doctor dando a entender que la reunión había terminado.


  Jolie se levantó, se despidió y salió sin mirarle.


   Esa misma mañana, en la misma sala que había conocido también a Víctor, se volvió a encontrar con Matei. Impaciente este la esperaba dando paseos alrededor de la sala cómo un león enjaulado. Al verle a Jolie un cuchillo le atravesó el corazón, ninguno de los dos a pesar de estar sanos, no se diferenciaban de los otros, las mismas caras blanquecinas, ropa y aspecto general, se habían mimetizado con el entorno, de hecho, tristemente, hacía tiempo que no le horrorizaba tanto esas conductas, ni siquiera el sitio.


   Jolie se fue directamente a la ventana, su sitio preferido, y Matei la siguió.


  - ¿Qué has averiguado? — preguntó el agitado —porque yo llevo tres días en este sitio y me muero, no creo que vaya a aguantar más tiempo.


  -Nada—contestó Jolie suspirando.


  - ¿Nada, de nada? — volvió a preguntar él incrédulo. 


  Negando con la cabeza Jolie se pegó con la frente en el borde de la ventana y continuó intentando disimular su conversación.


  -La persona, que yo confiaba en ella, por lo visto me equivoqué, no es tan de confianza y por mí que también está implicada, no sé porque tengo esa impresión, pero no creo que me esté diciendo la verdad, no tengo ni idea en qué medida, pero sabe más de lo que cuenta, por cómo se comportó …


  -Nos están vigilando –le susurró Matei y se alejó haciendo signos raros con las manos. 


  Jolie tardó unos minutos en la misma posición y al darse la vuelta vio como una enfermera sentada en una silla en la puerta entre el comedor y la sala, disimulando leer un periódico, la miraba por debajo de las pestañas. Se sentó en el suelo pegada a la pared como de costumbre, y ese día no volvió hablar con Matei, que por su lado fingía estar lejos de toda situación comprometida. Estaba otra vez después de un mes en el primer punto de la partida, deseando escaparse de ahí, sin tener ni un apoyo, obviamente el doctor Manuel no estaba siendo del todo sincero con ella y ella por suerte se dio cuenta, ahora otra vez estaba confundida con respeto a él sin saber a qué esperarse de esa gente, con la certeza de que no han movido ficha con ella al ver su estado catatónico, pero si se sienten amenazados, ¿quién sabe de lo que son capaces? 


  La conversación de Jolie con el médico supuso un antes y un después, a partir de ese momento, siempre había alguien en la habitación vigilando, cosa que puso en seria dificultad el acercamiento de los dos.


   Para no levantar más sospechas, y no se trataba de Jolie porque con ella las cosas estaban claras, “ellos” sabían que no estaba loca, sino sobre Matei que era la pieza que no encajaba todavía con nada que “ellos” podrían sospecharle de algo, aun así, a un par de días desde su última conversación, este se le acercó y le dijo rápido:


  -Voy a salir pronto, tranquila, vendré a sacarte de aquí. 


  La mirada llena de gratitud y las lágrimas de Jolie impresionaron tanto a Matei que sin tomar nada en cuenta se le acercó y le dio un beso en la frente, arriesgándose a que alguien los viese y a truncar sus planes. 


  Nadie los vio, a nadie le importó…solo a ellos, que se sentían unidos por una fuerza invisible, cómo si se conocieron de toda la vida, la misma complicidad que Jolie la había tenido con Víctor cuando se acurrucaron los dos como uno solo debajo de aquella mesa tiritando de miedo y frio en medio de aquella dantesca situación. 


  


  EPÍLOGO


  


  La primera década del siglo veinte había cambiado muchísimo la sociedad parisina, aunque con las viejas costumbres todavía fuertemente arraigadas, luchaban contra la corriente de los nuevos aires que cada día tenían más adeptos, la gente estaba más abierta a los cambios y menos reacia a las nuevas modas, que llegaban desde las afueras de las fronteras francesas. 


  Todos los periódicos sensacionalistas, o no, relataron de primera mano el estado y las practicas más que lamentables en el que se encontraba ese hospital psiquiátrico de Picardie. 


  Un tal periodista Matei Nicolaevich había destapado de primera mano, infiltrado él mismo, los tratamientos antiguos y despiadados e inhumanos, sin ningún fundamento científico, a los que eran sometidos los pacientes. El descuido y los ensayos totalmente traumáticos y prohibidos por no ser eficaces hace más de cinco décadas que sufrían estos diariamente, con resultado de muerte para muchos de ellos.


   La sociedad estuvo horrorizada varias semanas con ese tema de los psiquiátricos sin control, reclamando una mejora y control sobre los mismos.


  Los dos hermanos que regentaban el hospital junto a varios médicos, enfermeras y cuidadores habían sido arrestados. 


  Y lo sorprendente de todo, relataron los periódicos, la nieta de una condesa, desaparecida, la encontraron retenida ahí, después de estar secuestrada en la casa del duque de Cincinatti, dónde todo el mundo recordaba todavía el desenlace de aquella oscura historia. 


  El hospital estuvo precintado y cada día los investigadores descubrían algo horripilante de lo que había pasado dentro de esas paredes.  


  Descubrieron también un pequeño crematorio, por lo que dedujeron que podían haber sido, muchas más víctimas de lo que al principio se sospechó.


   Por suerte el horror de los pacientes que estaban ahí ingresados había acabado. Se tomaron muchas molestias para ubicarlos a todos en otros sanatorios y hospitales, manteniendo un real seguimiento, dada la gran repercusión del caso, donde la gente exigía un trato digno para aquella gente, implicándose muchas personas de dinero, por la publicidad gratis que esto acarreaba ya que no existía día que no salgo en algún periódico el nombre de algún benefactor y que la gente aplauda como a unos héroes.  


  En el jardín de Amelie la primavera llegó, no solo con el encanto de la floración de los cerezos, sino también con el regalo de reencontrarse, con la que había conocido en las mazmorras de la catedral de Paris, a la bella Jolie, su sobrina, que ahora se estaba recuperando de sus traumas físicas y psíquicas, con la ayuda de una familia que nunca antes había conocido y que la recibió con los brazos abiertos.


   La idea de tener una sobrina y conocerla en esas condiciones supuso un nuevo trauma también para Amelie que cada día, en la ausencia de su sobrina cuidaba de su madre con mucho amor y dedicación. Muchas veces recordaba a Eugenia y su más que triste y sacrificada vida y la nostalgia la invadía por unos momentos.


   Amelie veía en Jolie a la hija, que se le había ido hace muchos años, cuál si hubiese vivido, solo sería unos años más mayor, y justo así fue, al ver a Jolie entrar por la puerta, era imaginándose a Sophia de mayor , aparte de recordar el cautiverio que sufrieron las dos, donde se conocieron y conectaron desde el primer momento, por eso no le costó mucho apegarse a ella, cosa que fue recíproca, ya que Jolie vio en Amelie la madre que nunca había tenido presente por su enfermedad, nada más nacerla a ella.


   Las heridas interiores de Jolie tardarían un poco más en curarse, pero al mirar a su familia, a su abuela y a su tía, a sus dos sobrinitos como soles, estaba convencida que lo iba conseguir muy pronto, había demostrado una fuerza superior a cualquier expectativa para una chica tan joven e inexperta en afrontar las penurias de la vida, pero se conoce que tenía el mismo lado fuerte heredado de su abuela y su tía Amelie.


   Ese hogar cálido era justo lo que ella necesitaba para curar su alma, aparte que en su tía Amelie encontró una fiel seguidora de las enseñanzas de Dios, que tanto necesitaba en esos momentos, para ser capaz de perdonar y olvidar, un ejemplo a seguir, a juzgar por cómo reaccionó cuando se enteró de que su verdugo, el cardenal Borges, su verdadero padre, había muerto en condiciones sospechosas, ahogado, con una piedra atada a los pies y un saco en la cabeza en el río Sena.  Seguramente asesinado por alguno de sus enemigos, que no eran pocos, posiblemente un rival en la carrera hacía el Vaticano, que fue más fuerte y más despiadado que él, y como era de esperar nunca se descubrió al autor del crimen, y si no fuese por unos pescadores puede que el cuerpo del cardenal tampoco hubiese sido encontrado en el río y su desaparición quedaría en un total misterio. 


  -Nunca nos dejemos llevar por la venganza y el odio, dejemos que el Señor ponga todo en su sitio, pase lo que tenga que pasar, siempre hay que tener fe—consoló Amelie a su sobrina, no antes de volver a decir, triste como una conclusión:


  -Qué curioso, dos padres, los dos me hacen mucho daño y los dos mueren en las mismas condiciones, en el agua, ahogados…siempre la justicia divina llega, a su debido tiempo, nunca tarda, porque nuestro tiempo, no es tiempo de Dios.


  Los días pasaban y Jolie se recuperaba, volviendo a ser la misma joven preciosa, bella y distinguida de siempre, conforme su educación. Hacía mucha compañía a su primo Cristian, acompañándole a todos los sitios, especialmente en el jardín cuando este estaba pintando, se había convertido en su musa y su mejor amiga. La tranquilidad del pueblo, la familia maravillosa que la rodeaba con todos sus cuidados, y saber que todos los que le habían perseguido y hecho daño habían perecido de alguna forma u otra, hicieron que pronto Jolie pierda el miedo al mundo y que sintiera de nuevo el viento de la libertad en la cara. Su abuela en varias ocasiones llegó a insinuarle que pronto iba encontrar un hombre honesto, de buena familia que la ame cómo se merecía, se va a casar y va a tener una vida plena y feliz, al igual que su tía Amelie, pero Jolie con delicadeza siempre le contestaba a su abuela que de momento el amor no tenía más cabida en su vida y que ella era la dueña de su vida y su decisión era estar sola. 


  -Pero, hija, es la costumbre, una chica joven se tiene que casar y tener su propia familia, hijos…


  -Abuela—le interrumpía Jolie firme—no quiero buscar marido ahora, ni tener hijos, yo quiero hacer con mi vida lo que me plazca.


  


  Esa sorpresa monumental de la condesa, su tía Amelie intentó apaciguar con una frase tranquilizadora para su madre:


  -Madre, no es el momento, es muy pronto que pensemos en esto ahora, dejemos que el Señor le descubra el camino que tiene que seguir y si será que tiene que encontrar a alguien, entonces Dios lo pondrá en su camino.


  - ¡Que no tía!  No pienso casarme, ni seguir la corriente de los demás, ya me he decidido; ¡Quiero volar!  


  Un silencio pesado los invadió a todos, en esa parte del jardín dónde se juntaban para tomar el té, que era el sitio preferido de su tía al lado de los cerezos, pero en ese instante, ya ni los pájaros se escuchaban por la tensión que había provocado su frase. 


  En un final su abuela exclamó, a la vez que su primo Cristian empezó a reír a carcajadas.


  - ¿Volar? ¿Cómo qué volar?


  -Si abuela—le contestó tranquila Jolie, he visto en los periódicos todos los avances que se han conseguido para que unos aparatos puedan volar y ser pilotados desde el aire, yo quiero estar ahí cuando eso pase, el papel de la mujer no solo debe de cumplirse con estar casada y tener hijos, lo que me parece estupendo para quien lo quiera, pero para mí es cuestión de elección, de poder elegir, tiene que existir otras posibilidades por si queremos decidir optar por otras cosas, de cumplir nuestros sueños de otra forma. 


  Otra vez ese silencio pesado, hasta que su primo Cristian guiñándole el ojo explotó en una alegre ovación, aplaudiéndola a la vez que se levantaba de su sitio para darle un abrazo efusivo, seguido por sus hijos que se unieron a repartir besos y abrazos a todos.


  -Yo te apoyo, pequeña Jolie—le dijo este entusiasmado, haz lo que te haga feliz, lo demás no importa, aquí te vamos a apoyar todos ¿a qué si familia? —preguntó él mirando a la cara de su abuela, que era toda una gran sorpresa, aunque a pesar de todo, por muy sorprendidas que se quedaron, o en desacuerdo, o descabellado que pensaban que era su deseo, las dos aprobaron con la cabeza dedicándose a tomar el té sin decir nada más.


  - ¡Abuela, quiero estar más cerca de Dios! 


  -De acuerdo, hija, hágase tu voluntad, pero no olvides—dijo la condesa, mientras se tocaba el pecho cerca del corazón –aquí es donde tienes que estar cerca de Él.


  Delante de la tumba que llevaba el nombre de Víctor, Jolie y Matei pusieron una rosa blanca, después de fundirse los dos en un fuerte abrazo.


  -Lo mucho que te había querido –dijo Matei, mirando a Jolie, que le agarró de la mano en señal de cariño—al igual que yo te quiero.


  - ¿Estás segura, que es lo que quieres? ¿Sabes que es un mundo de hombres y costará sangre y lágrimas? Jolie asentó con la cabeza y continuó:


  - ¿Sabes?  Mientras estuve en la casa del duque, pese a que supuestamente estaba “libre” de hacer lo que quería, siempre estuve encerrada en una vida que no era la mía, en un matrimonio que era falso sintiéndome muy desgraciada, sentía que me iba ahogar con cada respiración debajo de aquel techo. Había llegado desear ser un pájaro, uno pequeño, pero que pueda volar, envidiaba cada golondrina que se posaba en el alfeizar de mi ventana, porque ella tenía esa posibilidad de irse donde estaba feliz, la envidiaba por tener esa libertad. Ahora siento lo mismo, pese a que ni de lejos la situación es igual, gozo de una verdadera libertad y felicidad al lado de los míos, me siento atada a un guion que no lo he escrito yo, y no quiero seguirlo solo para complacer a los demás, sean ellos las personas que más me quieren en este mundo y a los que más quiero.


  - ¿Por casarte, lo dices, por tu familia? — la interrumpió Matei curioso mirándola con cierta pena.


  Jolie aprobó con la cabeza y siguió con tono firme resaltando con seriedad cada palabra, por lo que se le notaba que su decisión era firme e irrompible.


  - Y como el amor demostró ser mi perdición, o, mejor dicho, yo soy la maldición para futuros pretendientes—se rio ella—considero que este capítulo lo tengo cerrado, así que quiero encontrar mi libertad ahí arriba, quiero encontrarme a mí misma, quiero volar.


   ¡Quiero ser una golondrina! Sentir lo que se siente al ver el mundo desde arriba, y no arrodillada como lo hice yo hasta ahora, ya que yo lo sentí en todas sus formas desde abajo, desde sus infiernos. Ahora quiero ver el cielo ¿y quién sabe? Si no esa sería la única forma de llenar ese vacío que todavía siento en el alma.


  Matei la agarró con delicadeza del brazo, mientras daban unos pasos en medio de la tranquilidad del cementerio alejándose poco a poco de la tumba de Víctor. Escuchándola hablar con esa desolación en la voz le rompía el corazón. 


   Jolie para él había llegado a ser más que una amiga, era su hermana, su confidente y la persona en la que más confiaba después de la muerte de Víctor, desde que ella había vuelto a Paris se habían vuelto inseparables. Sabia por lo que había pasado y, ¿quién se atrevería decirle que era una verdadera locura lo que ella deseaba?  El desde luego que no podía, y por lo mínimo dos motivos. En primer lugar, Jolie era una luchadora, una superviviente y capaz de luchar para conseguir lo que se proponía y después, ese brillo en sus ojos era una clara declaración de intenciones, demostrando que su decisión ya estaba tomada sin importarle las consecuencias, ella iría hasta el final y él la creía.


  -No estoy segura de cómo lo voy a hacer, pienso que en el ejército es complicado, pero puede que con la ayuda de mi abuela que tiene un general, una antigua amistad, no lo sé, lo que sé, es que quiero volar y lo voy a conseguir, cueste lo que cueste, empezaré desde abajo y tengo mucha paciencia, te lo aseguro.


  Matei la miró con ternura y le dijo:


  -Ya lo sé querida, yo te ayudaré con lo que puedo, y moveré la tierra por ti, sabes lo mucho que te quiero y que haría cualquier cosa por ti, y por algo soy el sobrino del embajador ruso—se rio él—de algún beneficio gozaré.


   Ah, Jolie—dijo él cambiando de tono—recuerda que pronto tendrás que testificar contra los del hospital.


  -Sí, no te preocupes, no se me puede olvidar …a propósito ¿averiguaste, lo que te pedí?


   Matei agachó la cabeza en señal de no estar muy contento con la información que le iba dar a continuación.


  -El médico Manuel, hizo un trato y a cambio de confesar todo lo que sabía, puede que salga mejor parado. Tenías razón, había muchas cosas que no cuadraba con él, aparte de que no era trigo limpio, era un hombre casado con hijos, se enamoró de ti, pero posiblemente nunca tuvo la intención de sacarte de ahí, sino de atraerte hacia él para tenerte a su antojo, cómo parece también tenía alguna que otra enfermera.


  Escuchando en silencio a Jolie se le iluminó la cara con una sonrisa.


  -Pues, mira tú porque motivo me odiaba la enfermera con cara agría.


  Matei continuó hablando con tristeza en la voz:


  -El que usaba sus experimentos con los pacientes, uno de los dos hermanos, Lucienne Villerois, no se sabe cómo entro en posesión de una pistola y se suicidó en la prisión, ahora solo queda el otro maldito monstruo, su hermano, aun así, nada me alivia el dolor que siento por dentro, nada me devolverá a Víctor, pero por lo menos se ha hecho justicia.


  -Así es—le contestó Jolie—justicia, Dios ha hecho justicia, siempre devuelve a cada uno lo que ha sembrado.


  Su abuela se quedó en Saint Malo con su tía Amelie y ella había vuelto a Paris dispuesta a comerse el mundo. ¡Y no! No necesitaba a ningún hombre que la proteja, ni que la haga sentir completa, la vida la había enseñado que ella estaba hecha de otra tela, diferente, fuerte, especial.


  ¿El futuro? ¡Solo Dios lo sabe! Ella procuraba vivir y disfrutar día a día, pero desde luego luchará contra quién se le ponga por delante, por cumplir sus sueños, y si el mundo no daba por válida a una mujer sin que tenga a su lado un hombre, peor para ellos, ella nunca doblegará su orgullo solo por la aceptación de los demás y si en cambio, ese hombre llega algún día, pues, bienvenido sea, no se cerrará del todo al amor, por muy malas vivencias que le había tocado atravesar en el pasado, porque el amor es bonito y te da vida cuando es correspondido, aunque tampoco lo buscará por demostrar su valía, porque ella valía mucho, al igual que todas las mujeres.


  Porque las mujeres son como los pétalos de colores y olores diferentes, todos sublimes, y… nadie puede parar el vuelo de los pétalos.


  


  FIN
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